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Entre el fascismo y la demo-
cracia burguesa de la época del
Capitalismo en putrefacción, no

hay más que una diferencia de
grado en los métodos de domina-
ción capitalista.

El fascismo aplasta al proleta-
riado incluyendo la destrucción
de la organizaciones obreras. La
democracia burguesa lo combate
combinando los métodos policHcos
con la mentira y la traición de
los reformistas y otros traidores
que dicen representar los intere-

ses obreros.
La lucha contra el fascismo por

la via de la defensa de la Demo-
cracia, es la ultima mentira que
los enemigos del proletariado han
tendido a la clase obrera para im -
pedir la Revolución proletaria.

NI JUNTA DE LIBERACION, NI U. N. L: ALIANZA OBRERA!

Maura al socorro
do la burguesía

Bt resurgir repentino de D. Miguel
Maura en la arena política de la emi-
gración española le ha llevado al pri-
mer plano de la actualidad. La prensa
burguesa de Francia y la prensa espa-
ñola que también se publica en Francia,
han dedicado un gran espacio a la fi-
gura del jefe del Partido Republicano
Ccmservador. De un partido que paso sin
pena ni gloria por la sencilla razón de
que no respondía a la necesidad de la
burguesía española que, consciente de
sus intereses, sabia que la soluciones
« democráticas » por muy de derechas
que fueran, no resolvían a favor suyo
la tarea de aplastar al proletariado en
su marcha ascendente hacia la conquista
del poder. De ahí que la reacción espa-
ñola volviera la espalda al Sr. Maura a
pesar de méritos que este hizo en el
Ministerio de la Gobernación como re
presentante genuino de la fuerza repre-
siya.

Si la reacción española volvió la espal-
da al Sr. Maura, la clase obrera no hizo
tal. El proletariado lo miro cara a cara,
como se mira a un enemigo de clase, a
un verdugo cuya ejecutoria solo ignoran
hoy los olvidadizos, los arrivistas y los
traidores patentados. El Sr. Maura no
contaba, pués, con la menor influencia
eh la política española. Como se esplica,
pués, que aparezca hoy como el repre-

.jieatante político que se apoye « en la
totalidad —son sus palabras— ' de las
fuerzas politicas de su pais » ?

La razón es muy sencilla. Ante la
calda inevitable de Franco, el capitalis-
mo internacional y mas particularmente
el capitalismo británico, se esfuerzan por
hallar una solución que impida a todo
trance el derrumbamiento total del Esta-
do español y con ello la posibilidad de
realizaciones revolucionarias del proleta-
riado. Remplazar a Franco, disolver la
Falange —sobre el papel— mantener el
orden dentro de un espirtu de justicia,
son los objetivos « paciflcos » que sirven
de base a esa idea tan « humanitarista »
de salvar a España de los horrores de
una nueva guerra civil.

Para evitar esta guerra civil, el Sr.
Maura, naturalmente, lo tiene dispuesto
todo. « Tendré en mis manos, ha decla-
rado a la prensa, todos los resortes ne-
cesarios para el mantenimiento del orden
publico, que quiero asegurar por encima
de todo».

Para el Sr. Maura el mantenimiento
del orden, del orden suyo, del orden
burgués, solamente puede ser llevado a
cabo mediante el aparato del estado bur-
gués. La Guardia civil, la pohcia, la guar-
dia de asalto y el Ejército son las insti-
Oomo los fundamentos económicas del
régimen capitalista no sufrirán modifica-
tuciones que estaran a su disposición,
cion alguna, quiere ello decir que la mi-
seria, los salarios de hambre, el paro
cbrero, que azota hoy mas que nunca
al pueblo español permanecerán intan-
gibles. Aquellos que a favor del cambio
de la situación política traten de cam-
biar las condiciones de su existencia bien
mediante la incautación de las tierras o
por la expropiación de los expropiadores,
se enrintraran con los asesinos del tri-
cornio y con la energía del Sr. Maura
« que no tolerara desmanes ».

Lo mas lamentable de esta solución no
esta en el Sr. Maura en si mismo. Al
fin y al cabo él cumple con su papel de
enemigo de la clase obrera, como ya lo
hizo en el 1931. Pero lo que no hemos
dp dejar pasar en silencio es la actitud
contemporizadora de aquellos que pre-
tenden representar a las organizaciones
obreras y se aprestan ya mansamente de
servir de acólitos de su verdugo. Ese
las embusteras para encubrir la traición.

La caída próxima de Franco pone a
la orden del día la caída de todo el tán-
« después ya veremos», «lo primero es
poder ir a España », etc. son las formu-
glado en que se sostiene.

M objetivo del capitalismo, ante la

Al proletariado español
Bajo el peso de las contradicciones

proprias del régimen burgués ; por la
presión creciente del resurgir revolucio-
nario del proletariado, y por las derro-
tas militares, el aparato hitleriano —
que vino manteniendo por el terror el
sistema capitalista en Europa — se
hunde inexorablemente.

Los imperialismos rivales' de Alemania
multiplican sus esfuerzos para eliminarse
un concurrente en la política de anexio-
nes y bandidajes contra los pueblos, al
mismo tiempo que se disponen a tomar
posiciones decisivas con vistas a su aco-
metida contra la Union Soviética. Mas,
por otra parte, la caída de Hitler hiela
de pánico a la burguesía mundial y
constituye la preocupación máxima del
imperialismo anglo-sajon.

Los Gobiernos de Washington y de
Londres y, con ellos, los reyes de indus-
trias y de la Banca, saben que el der-
rumbamiento de Hitler impulsara la re-
volución en Alemania y en Europa en-
tera. '

Imbuidas de esta preocupación, las po-
tencias llamadas democráticas trazan
hoy en las Conferencias de Québec los
mas detallados planes para detener la
ofensiva de la clase obrera y para re-
emplazar, sin graves consecuencias, al
hombre que:, en 1933, estas mismas « de-
mocracias » ayudaron a tomar el poder
con la misión de aplastar la revolución
En Alemania y fuera de ella.

Desviar en todas partes la acción de
los trabajadores por el canal « demacra
ticoi », patriótico o « antifascista » —
según la situación de cada pais — a
fin de que las convulsiones violentas del
presente ciclo revolucionario no ataquen
los fundamentos del régimen capitalista,
tal es la obsesión de la burguesía y el
tema de discussion en Cancillerías, Con-
ferencias de Québec y Consejos de Mi-
nistros desde donde se fulmina ya a los
soldados y trabajadores que' intentan fra-
ternizar con los obreros revolucionarios
y las masas laboriosas de Alemania.

La- burguesía « aliada » y sus lacayos
en el movimiento obrero se esfuerzan
con redoblado tesón en impedir que el
proletariado internacional emprenda la
lucha independiente por sus objetivos
de clase, por su liberación de clase ;
por la conquista del poder hacia la ins-
tauración del Socialismo : única salida
.que a la Humanidad se le ofrece para
no caer en la barbarie.

Que este dilema histórico — Bar-
barie o Socialismo — se decida en uno
u notro sentido ; es decir que la crisis
se resuelva dentro del marco del podrido
sistema capitalista, o bien por la des-
trucción de éste y la implantación del
Estado Obrero, depende únicamente de
la lucha del proletariado internacional
y, en ultimo análisis, de su ala mas
consciente : su vanguardia.

Como parte integrante de la vanguar-
dia revolucionaria nos dirigimos hoy a
los demás elementos que se reclaman
de ella para exigirles que se reincorpo-
ren a la lucha activa de clase, INDE-
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amenaza de la revolución proletaria, es
el de salvar el sistema « sacrificando »
a la cabeza visible, como ya lo hizo en
1929 con Primo de Rivera y en 1931 con
el Borbon. Quienes se presten a esos
manejos, sean quienes sean, se colocan
al otro la«to de la barricada, contra los
intereses del proletariado, cuya perspec-
tiva es la de acabar con todos aquellos
que se obstinan en mantener un régimen
podrido que ya ha caducado histórica-
mente.

Lo trabajadores todos han de mani-
festar en sus sindicatos, en sus partidos,
en cualquier sitio que se encuen-
tren su oposición irreductible al chan-
tage colaboracionista con la burguesía.

. Frente a las tentativas burguesas para
liquidar a Franco salvando el régimen
capitalista, los trabajadores impondrán
un Gobierno Obrero y Campesino.

SALUDO A «CONTRA LA CORRIENTE » DE MEJICO

Noticias que llegan de Méjico nos dan cuenta que nuestros cama-
radas españoles allí residentes, militantes de la IV Internacional, conti-
núan su lucha y que publican su órgano de combate: «Contra la Cor-
riente ».

LUCHA DE CLASES envia su saludo efusivo y revolucionario a los
españoles trotzkistas residientes en Mexico. Adelante camaradas, por la
Revolución proletaria, bajo la bandera de la IV Internacional !

PENDIENTE, allí donde se encuentren
y para que sacudan esa especie de escep-
ticismo producto de una incomprensión
sobre la actitud (bien normal en tales
gentes) de jefes y jefecillos sedicentes
obreros que hacen llamadas a la Union
Nacional, atando asi al carro de la bur-
guesía los intereses y aspiraciones de
clase de los trabajadores.

La lucha no esta perdida por el he-
cho de que los lacayos de la burguesía
« democrática » o patriota persistan con-
secuentemente en la via de la colabo-
ración de clase y se esfuercen en cas-
trar la voluntad revolucionaria de los
trabajadores. La lucha, ya comenzada,
hay que seguirla y es preciso que esta
vez sea ganada. Mas para ello es nece-
sario que a ese escípticismo, producido
ademas por unas recientes ilusiones fa-
llidas y que viene minando las reservas
revolucionarias de un gran sector de la
vanguardia españole, suceda la energía
combativa y la decisión de romper los
puentes « democráticos », «nacionales»,
o de otro orden que la burguesía y sus
servidores tienden.

La rica experienca de las luchas obre-
rasras en España, no puede ser olvi-
dada por ninguno. De todos es sabido
el terror Manco que imperaba durante
la Dictadura primo-Wverista : los sala-
rios de hambre, los fusiles de la Guar-
dia Civil, el inmenso poder de la Igle-
sia, el paro, la miseria, las cárceles.

Pero si en la R»ïublica se operaron
r*}f>j(^T*<i s ííii'i'pn^oiío J çip to-^ o caso por

la lucha del proletariado) las bases eco-
nómicas del Estado, del sistema burgués,
permanecieron intactas. Los grandes
terratenientes, el capital financiero, el
poder económico de la Iglesia, las insti-
tuciones armadas convertidas de la no-
che a la mañana al republicanismo, si-
guieron intangibles mientras que el pa-
ro crecia y los jornales bajaban. Due-
ña por entero de las palancas écono-
micas, la burguesía encontró en 1936 la
ocacion y la fuerza para lanzarse con
la. sublevación militar-fascista a resolver
la. crisis en su provecho, y a rescatar
las migajas que se vio obligada a dar
durante el bienio republicano socialista
bajo la presión de las masas.

Nuestro periódico se hace a
fuerza de sacrificios. No tiene otra
apartación económica que la que
le prestan los trabajadores. Sos-
ten, camarade, su publicación re-
gular dando tu apoyo económico.

NOSKE
HA SIDO

EJECUTADO
Las bandas de Himmler, gran ver-

dugo de la confianza de Hitler, han
ejecutado a otro asesino de la clase
obrera, de triste celebridad : Gus-
tavo Noske, jefe de la socialdemo-
cracia-alemana y exministro del go-
bierno que reprimió en sangre la
revolución de 1918-19 en Alemania.

Cuando Noske fué Mamado a for-
mar parte del gobierno que debia
restablecer el « orden », dijo :
« Puesto que alguien tiene que ha-
cer de vardugo, lo haré yo». Poco
después las bandas armadas del so-
cialista Noske asesinaba a los dos
jefes mas destacados de la Revolu-
ción alemana : Carlos Liebneekt y
Rosa Luxemburgo.

Una parte de la prensa socialista
dando cuenta de la ejecución de
Noske, dice de él que fué « un hom-
bre de una rara energía». La ener-
gía de los lacayos de la burguesía
fué siempre asi. Defender los inte-
reses de sus amos con mas sana que
sus amos mismos.

Es la misma energía que el mi-
nistro socialista Spaak y sus corre-
ligionarios ponen en desarmar a los
obrero s de Bélgica para ametrallar-
los después. Lo mas lamentable es
que Noske haya sido abatido por los
criminales nazistas. Con esto, el pro-
letariado alemán ha perdido toda
posibilidad, y su derecho, a juzgar
uno de sus mas grandes traidores.
El mas siniestro entre todos.

La República de los Azana-Prieto-Za-
mora, al dejar subsistentes y defender
los sacrosantos derechos de la proprie-
dad privada, reanimo la reacción bur-
guesa. Y Franco, paralizado en los pri-
meros meses por la respuesta revolucio-
naria del 19 de Julio, se veia mas tarde
en triunfador gracias a la coalición fas-
cista germano-italiana ; gracias a la
coalición « democrática » del Comité de
No-intervencion, y gracias a la Repú-
blica de los 13 Puntos que, con todo y
luchar contra Franco, disolvía los Co-
mités de Julio, destruía o corrompía los
Colectividades obreras y campesinas ;
encarcelaba y perseguía a los militantes
de vanguardia y a las « tribus ». revo-
lucionarias... mientras le ofrecía la mano
tendida al clero.

Franco no venció por el solo hecho
de que recibiera ayudas directas o indi-
rectas de la burguesía mundial. Estas
ayudas estaban previstas. La burguesía
sera siempre y en todo momento soli-
daria en sus tareas oontrorevolucionarias.
Como ,1o fue en 1918-19 en Alemania y
lo es ya de nuevo. Como lo fue en Rusia
en el 17 y se apresta de nuevo a serlo
contra la Union Soviética.

Franco venció, ante todo, porque la
clase obrera española, carente del Par-
tido revolucionario, fue sacrificada en
aras de la democracia burguesa. Es de-
cir de la misma causa y de los mismos
principios por los cuales se la llama
hoy a ""combatir.

Tal es laMeccion primera gue el pro-
letariado español debe tener presente
de la experiencia de sus pasadas luchas
si quiere huir de otra derrota.

Ante la perspectiva inmediata del
hundimiento de Hitler, que es lo. pers-
pectiva de la revolución mternackMal
por una Europa Socialista-Soviética, el
proletariado español debe prepararse
para las tareas comenzadas y trunca-
das en 1936. La lucha contra el regi-
men franquista, es la lucha por la re-
volución. Franco, como Hitler, debe ar-
rastrar tras de si, en su caida, el edifi-
cio del régimen burgués.

A los manejos turbios y a las claras
traiciones de los que quieren volver a un
14 de Abril o cosa parecida, los obreros
y campesinos sabrán oponer el espíritu
y la acción que animaron los combates
del 19 de Julio.

Ante los amaños y chapuzas de « Fren-
tes Nacionales » o « Frentes Antifascis-
tas » que solo alcanzan a buscar la
manera de relevar a Franco y su Fa-
lange como para el centro de Europa
se busca el modo de reemplazar a Hitler
y sus S.S.. opongamos la unidad de
acción revolucionaria del proletariado
español única fuerza capaz de aplastar
al Caudillo y al Estado burgués que lo
sostiene.

Frente a la colaboración de clases, la
lucha de clases.

Por la disolución del Ejército, Guar-
dia Civil y de Asalto y la constitution
de Milicias obreras. Por el armamento
del proletariado.

Por la expropriation de los terrate-
nientes y la distribución de tierras a
los campesinos.

Por la socialización de la gran indus-
tria y del transporte y la nacionaliza-

ción de la Banca.
Por la demolición del poder económico

y político de la Iglesia y la disolución
de Congregaciones religiosas. La religion
es el opio del pueblo.

Abajo los Gobiernos nacionales y de
union sagrada. Por el resurgir de los
Comités del 19 de Julio.

Vivan los Comités del 19 de Julio !
Abajo la guerra imperialista !
Viva la revolución proletaria !

Septiembre 1944.

Grupo Comunista Intemaciona-

lista (Sección Española de la
IV Internacional)

La política de colaboración de los
Partidos Comunistas está detennina-
dá principalmente por las contradic-
ciones económicas y politicas exis-
tentes entre Norteamérica y la U rt
SS, que conducirán inevitablemente
a un conflicto armado entre Wash-
ington y Moscú, si la Revakïcio.i
proletaria mundial no impone antes
su triunfa

He aquí el interés manifiesto d?
ios americanos de dominar en Eu-
ropa occidental que no solo corres-
ponde a establecer su hegemonía
eeoiíomica, sino también a la nece-
sidad de disponer, en ¡su día, de un"
amplia base de operaciones con. vi
tas a los ataques futuros contra 1.»
UR.SS. Frente a esta situación, la
política de Moscú consiste a « cu-
brirse » con une serie de pactos con
todos aquellos imperialismos (Ingla-
terra, Francia, Italia) que se sienten
también amenazados - pour la hege-
monía americana. De otra partí-,
Moscú quiere también instalar en
una serie dé países de segundo or-
den (Rumania, Bulgaria, Finlandia,
Yugoslavia, etc.) una serie de go-
biernos — burgueses, naturalmente
— que estén de acuerdo, en el plano
internacional, a marchar mas o me-
nos por los derroteros diplomático-;
de Moscú.

StalSn ayuda a estas distintas bur-
guesías á desviar y aplastar la re-
volución proletaria a cambio de la
« amistad » diplomática de estas
potencias.

Esta medalla de dos caras de la
política munida!, tiene también su
reflejo en la política española. La
Junta de Liberación y la UNE.

Ni que decir tiene, pues, que en
lo fundamental —es decir: en el ïnan •
tenimiento a toda costa del régimen
capitalista en España— ninguna di-
ferencia existe entre estos dos hier
manos enemigos. Para esta gente, el
19 de Julio de 1936 no ha existido.
El ejercito, la burocracia del Etado,
el poder económico de la burguesía,
todo ello subsiste. DEBE SUBSISTIR.
Que los obreros y los campesinos se
den por enterados. Sobre esta base,
se nos promete un Parlamento, tan
impotente como lo fueron los de
1931 y 1936 para detener a la con-
trarevolucion,.

La UNE quiere salvar España con
Gil Robles. Con ello está dicho todo.
La J. de L. quiere salvar a España
detras de Martínez Barrio, el autor
de aquella famosa maniobra que con-
siste, en Julio del 36, en proponer-
les un « pastel » a los ¡militares, que
estos, naturalmente, rechazaron con
desprecio y que de haberlo aceptad')
hubiera representado el triunf o « en
frío » del golpe de Estado.

Unos y otros nos proponen la vuel-
ta al 14 de Abril, «olvidando» que
lo que hizo posible, cinco anos des-
pués, la sublevación militar fué pre-
cisamente todo el desarrollo político
de la República burguesa-pajCamyn-
taria.

Los Comités de Julio, las colecti-
vizaciones, el armamento de la cilase
obrera, las grandes imprentas bur-
guesas y los grandes edificios bur-
gueses al servicio del proletariado ?

De todo ello ni una palabra. Mejor
dicho, si : una condenación formal.
« La fideldad a los principias de la
constitución del 1931 —dice el Ma-
nitterto de la Junta de Liberación—
no implica desconocimiento ni ol-
vido de todo lo que ocurrió desde
entonces, mas ellos habrán de ser
tenidos en cuenta como experiencia
y como lección, no para repetir los
errores ni menos para tomar por
bandera los fracasos de la tremando
criris... ». Para el proletariado los
errores que no hay qde repetir, son
los del 14 de Abril, del 16' de Fe-
brero, del Prente Popdlar : Los er-
rores qne consisten en dejar intac-
tos los poderes económicos y mili-
tares de la burguesía. Para la Junta
de Liberación, como para la UNE,
lor errores que no hay que repetir
son las patrulas de control y las co-
lectivizaciones y los Comités. Basta
saber leer para darse cuenta de ei'to.

(Sigue en la pagina 2)

La Revolución española muestra una vez mas que es imposible de-

fender la democracia contra las masas sin recurrir a los métodos de Va

reacción fasciste. E inversamente : que es imposiÜe conducir una ver-

dadera lucha contra e! fascismo sin recurrir a los métodos de la liero-

lucion proletaria,

Léon TIROTKKY, « La lección de España, ultima.--
advertencia * (1937).

toen



Viva el proletariado belga ! Viva el proletariado griego !
Los hombres dirigentes de las naciones

llamadas democráticas proclaman diaria-
mente el derecho de los pueblos a su
bienestar y a darse la forma de Go-
bierno que se lo asegure. Pero cuando
los pueblos, es decir los millones y millo-
nes de explotados, quieren hacer valer
estos derechos, que son el derecho al
Pan, a la Paz y a la Libertad y luchan
por conquistarlos y por establecer el úni-
co régimen que puede asegurarlos (el
régimen donde no haya explotadores)
las ametralladoras y los cañones de las
Democracias burguesas intervienen acto
seguido para ahogar en sanare las ten-
tativas de las masas a emanciparse. Co-
mo en Bélgica y en Grecia.

Es verdad que esta gente proclama y
defiende la libertad ; pero la suya. La
libertad de seguir explotando a las ma-
sas, de continuar robando a los pueblos.
La libertad de arrastrarlos cada 15 o
20 anos a una matanza general con nue-
vas guerras imperialistas.

Una vez mas, y a través délas crisis
revolucionaria italiana, belga y griega
la democracia burguesa se ha mostrado
sin ningún recato, ante los ojos incluso
de las capas más atrasadas, en todo lo
que tiente de hipócrita y de odiosa. Por
todas partes donde las masas, desespe-
radas por los sufrimientos de una guerra
que no es la suya se lanzan a buscar

.una solución revolucionaria a sus aspi-
raciones y a combatir al enemigo que
está en su propio pais (su burguesía)
alli acuden los imperialistas ingleses y
americanos con sus tropas de choque y
sus LACAYOS para aplastar el movi-
miento.

EN BELGICA

Durante 4 anos consecutivos. Pierlot,
el hombre de confianza del gran capi-
talismo belga, su lacayo el socialista
Spaak y otros lacayos stalinianos, vinie-
ron lanzando proclamas desde Londres
para que el proletariado de Bélgica se
insurreccionara contra el invasor extran-
gero y sus colaboradores, salvase el pais
y luchara por la democracia que les tra-
ería el pan y la libertad. Pero tanto
Pierlot como Spaak se cuidaron bien en
no decir que el pals que ellos se propo-

nían salvar era el pais de la « Sociedad
General Belga », La Béelgica de los ma-
gnates de la gran industria y del capi-
tal financiero, la Bélgica de los explo-
tadores que ayer engrosaron sus bene-
ficios con el apoyo alemán y se disponen
a aumentarlos con el nuevo cambio de
situación El invasor extranjero se fué
del pais, pero el enemigo de la clase
obrera sigue en el interior, reforzado con
el retorno de todos los aventureros y
carreristas de la cuerda « democrática ».
Los « colaboradores » que estas gentes
prometían decapitar desde Londres, le-
vantan por el contrario sus cabazas de-
fendidas por Spaak y Pierlot Las « de-
puraciones » que el Gobierno en los pri-
meros momentos y frente a la presión
de las masas, se ha visto obligado a
consentir, no deben continuar a juicio
de estos señores. Y para que estas de-
puraciones (que han tenido y tienen un
contenido de clase) no continúen ni el
pueblo arranque el pan por la fuerza
de las armas, el Gobierno liberal-socia-
lista disuelve los grupos de Resistencia
y desarma a los trabajadores por man-
dato dsl General Ersksne y ante la ca-
pitulación de los ministros comunistas
quienes, fuera ya del Gobierno, organi-
zan manifestaciones de masas para so-
licitar la devolución de las armas que
ellos mismos han consentido a entregar,
cobardemente.

La gran estafa que el Gobierno de
Pierlot-Spaak-Marteaux ha realizado
contra los pequeños comerciantes y, en
general, contra la pequeña burguesía
laboriosa mediante la operación finan-
ciera de hacer reabsorver en Banca les
billetes en circulación para bloquarlos
en un 60 por ciento y controlar los
deplazamientcs e inversiones del 40 por
ciento restante, ha venido a agravar la
situación de hambre y de miseria en et
pais. « Si nadie viene con víveres a so-
corrernos, ha declarado Pierlot. ni este
ni ningún gobierno podrá hacer frente
a la situación. No obstante, yo manten-
dré el orden. » Con nuestro apoyo, ha
dicho el coro de lacayos socialistas. Im-
mediatamente el pan que la democracia
burguesa había prometido, se ha trans-
formado en metralla. Loe manifestan-
tes que piden un termino a su miseria,
son disueltos ; los grupos que de Mons,

El POU M se ha convertido
en un Partido catalanista

El ¡Congreso celebrado reciente-
mente por el POUM, el tono y el
contenido de las resoluciones apro-
badas, representan el final lamenta-
ble de dicho Partido en tanto que
experiencia de Partido centrista.
Es decir :de un Partido que quiere
compaginar un lenguaje revolucio-
nario con una practica, con una po-
lítica oportunista. A partir de este
Congreso, el POUM no sera ni eso.
El POUM se ha convertido en un
Partido catalanista, después de ha-
ber tirado por la borda el marxismo
que decía venir defendiendo.

En las tesis aprobadas en dicho
Congreso —tesis que fueron distri-
buidas a los asistentes solamente en
Lengua Catalana— se decide liqui-
dar la organización peninsular del
POUM, concentrar y limitar la ac-
ción del partido en Cataluña y orien-
tarse hacia la constitución de una
especie de Partido laborista catalán.

Respondiendo a una consulta del
Sr. Irla, Presidente "del Parlamento
Catalan, el POUM ha aconsejado la
constitución de un Consejo Nacional
de Cataluña, apoyado en un Bloque
político catalán de todos las Parti-

dos. Dicho organismo deberá to-
mar el Poder en Cataluña a la caída
de Franco.

' La tarea mas fundamental de di-
cho organismo, es la de preparar
ya desde ahora las fuerzas policiacas
de represión « a fin de evitar —
dice el POUM— los excesos incon-
trolados y las acciones irreflexivas
en el momento de la caída del Régi-
men», de «evitar cualquier situa-
ción que daria al exterior una sensa-
ción de abandono», de «asegurar
el traspaso de poderes con un mí-
nimo de conmociones » .

Este exterior, ¡se nos esplica en
otro punto de las tesis, es una Eu-
ropa dominada por el capital finan-
ciero británico1, campeón de esta
guerra libertadora en la que el pro-
letariado tiene que tomar una parte
decisiva.

Dicho de otra' manera : De lo qiK'

se trata para el POUM es de que el
relevo de Franco se haga en el cua-
dro de la dominación capitalista,
bajo las directivas de los bandidos
i mperiaii stas a nglosa j ones .

lista preocupación, esta obsesión
policiaca es el eje, la linea esencial
de las tesis aprobadas en el Congreso
del POUM. Guerra a muerte a los
Comités, a las milicias obreras, a
los « incontrolados »,^ la acción
revolucionaria del proletariado ! Es
SÍH duda en relación con estas orien-
tación que en dichas tesis se pro-
pugna por encuadrar a la juventud
en une organización cuitural-depor-
tiva de la juventud catalana, orga-
nización a la que necessariamente

se la habría de dotar de una disci-
plina rígida.

Nacionalismo catalán ultraexacer-
bado, organización militar única de
la juventud catalana, odio hacia la
acción revolucionaria de las masas
y, hacia los núcleos obreros de van-
guardia, obsesión represiva, todo
ello bajo el signo de una Europa do-
minada por el imperialismo britá-
nico. He aqui la política aprobada
por el Congreso del POUM.

Al lado de esta linea esencial de
la política aprobada por el Congreso,
su verbalismo sobre las nacionalaiza-
ciones, el control del comercio ex-
terior, el control obrero juega el
papel de miserable demagogia pe-
queno-burguesa. Solo el poder del
proletariado en armas puede real i
zar y asegurar tales medidas.

Freste a esta explosion de furia
reaccionaria, que tiene pour lo me-
nos la cualidad de saber a donde
va, la política que la pretendida iz-
quierda del POUM defendió en dicho
Congreso, es la política de la impo-
tencia y de la claudicación. Esta
« izquierda » suena con un pasado,
que se estrello con estrépito durante
la guerra civil. Quiere continuar el
POUM, es decir la política híbrida
intermedia que de 1936 a 1939 hizo
la prueba no solo de su impotencia
sino también de los estragos que
puede causar en una Revolución
estas formaciones intermedias, cen-
tristas.

Lo mas claro de la actividad de
esta « izquierda » en el Congreso del
POUM ha consistido en querer ha-
cerse perdonar su presencia macha-
cando' que ellos no son trotzkistas,
que nada tienen que ver con la IV
Internacional.

Es inútil decir que con esta po-
lítica, con esta « oposición de su
Majestad», el juego no fué difícil
para la derecha, que consiguió ver
aprobada por el Congreso la nueva
orientación política del POUM. Y si
las exclusiones de los acusados como
trotzkistas no fuero llevadas a efecto
inmediatamente, se debió a una in-
tervención « paternal » que aconse-
jaba dejar estas cuestiones para mas
adelante.

Frente a esta situación, la única
conclusion a sacar por la vanguar-
dia obrera es la de continuar los
ti abajos que deben conducir a la
constitución del Partido Comunista
Intemacionalista. La tarea y el de-
ber de los militantes proletarios que
están en el POUM no puede ser otra
que la de salir de esta charca poli-
tica y de unirse a nuestros esfuer-
zos para dotar al proletariado espa-
ñol, en el cuadro de la IV Interna-
cional, del Partido revolucionario,
sin el cual la victoria es imposible.

de Charleroi, de toda la periferia de
Bélgica, marchaban sobre Bruxelas para
pedir el Pan, la Paz y la Libertad, fue-
ron dispersos por los fusiles de la con-
trarevolucion democrática,

« Yo me opondré con todo rigor a la
instauración de una dictadura comunis-
ta en Bélgica » —ha bramado Churchill
ante los movimientos de masas en Bél-
gica, movimientos que los stalinianos,
aunque sirviéndose de ellos, son inca-
paces ds controlar. Tampoco nosotros
queremos implantar nuestra dictadura,
contestan con sus actos los Marteaux y
compañía. Lo qué nosotros, burócratas
a las ordenes de Stalin. sirviendo la
politisa y los interesse de la casta bu-
rocrática del Kremlino, lo que nosotros
queremos es participar en un gobierno
con todas las fuerzas del país, en un

FORMAD GRUPOS
DE « LUCHA DE CLASES »

CAMARADA : Si estás de acuer-
do con la linea política de nues-
tro periódico, difúndelo entre tus
camaradas e invítalos a formar
contigo un grupo de discusión.
Constituid los grupos « LUCHA
DE CLASES »

gobierno democrático que restituya a la
Bélgica la plaza que antes tuvo. Es de-
cir : una Bélgica capitalista, amiga de
la URSS.

La política staliniana viene de añadir
en Bélgica un capitulo mas à la serie
de sus traiciones.

Un millón y medio de victimas, entre
las que se cuentan 700 mil muertes de
hambre, es el tributo que el pueblo
griego ha sido forzado a pagar en lo
que va de guerra al bandidaje imperia-
lista. Un millón y medio de victimas
que el proletariado griego se ha deci-
dido a vengar lanzándose a] asalto de
la fortaleza capitalista.

La espantosa miseria de la población
griega no ha podido ser remediada, se-
gún Churchill, a causa  de las exigen-
cias de la guerra. Pero los barcos y
aviones que no podían por razones de
guerra transportar víveres a las masas
hambrientas, acarrean hoy los cañones
y las tropas blancas de la democrática
Inglaterra par aplastr a los obreros de
Atenas, de Tracia y[Ae Macedonia. Para
Churchill, esta est una necesidad d-e
guerra, De la guerra de los imperialis-
tas contra el proletariado par continuar
su dominación.

Como la represión .sangrienta no le

Jesús Hernández
y el Partido Comunista

Sin perjuicio de volver sobre el
tenia con la amplitud que merece
—cosa que no es posible hacer hoy
dada la falta de espacio— hemos
de tratar siquiera sea ibrevement el
hecho de la escisión del Partido Co-
munista.

Para nadie es un secreto el ma-
lestar reinante en el interior del
Partido staliniano con motivo de la
política de Union Nacional. A pesar
de cuantos atenuantes se esgriman
para justificar esta nueva « manio-
bra » , los militantes proletarios, que
nada tiene de común con los intelec-
tualoides pequeno-burgueses que tra-
tan de encaramarse, no ocultan su
discrepancia.

La política antiproletaria del sta-
linisme ha conocido en España una
variada gama de piruetas. Al famoso
« tercer periodo » en que se califi-
cada de « anarcofascistas » y « so-
cialfascistas » a los libertarios y so-
cialistas, sucedió la etapa de llamar
« Lenin español » a Largo Caballero
y « genial presidente » a Negrin,
para unos meses mas tarde com-
batir de nuevo al primero. A noso-
tros, los trotzkistas, se nos llamaba,
en 1931, agentes de la socialdemo-
cracia y del imperialismo británico,
para después otorgarnos el papel de
agentes de Franco y de la Gestapo.

En toda esta política tomo una
parte activa Jesús Hernández. Es que
boy está dispuesto a rectificar su
pasado eontrarevolucionario para
marchar hacia los principios bolche-
viques-leninistas ?• Seria' totalmente
falso hacerse la menor ilusión. Basta
leer el manifiesto que este Señor ha
publicado con motivo de su separa-
ción del Partido Comunista. Su po-
sición al hablar del partido de Marx,
Engels ; Lenin parece indicar que la
ruptura con Stalin es definitiva. Pe-
ro sobre que base se opera esta rup-
tura ? Es para unirse al carro de la
burguesía en esa Junta de Liberación
de neta inspiración americanofila.
Ni Marx, ni Engels, ni Lenin han
ensenado a nadie a ser lacayos del
imperialismo.

Entre la Junta de Liberación y la
Union Nacional, el proletariado es-
panol no tiene por qué pronunciarse
por ninguna. Contra los dos engen-
dros antiproletarios, la unidad de
la dase obrera.

basta a la burguesia. ni le basta tam-
poco la capitulación de los burócratas
stalinianos, afanados en Grecia como en
Bélgica a buscar una solución con la
constitución de un gobierno de coali-
ción con los burgueses, la prensa demo-
crática ha abierto tímidamente, pero con
cinismo, toda una campana para desa-
creditar ante los ojos del proletariado
mundial la insurrección de Grecia, a fin
de impedir la solidaridad internacional
revolucionaria. Churchill, inspirador
principal de esta campana, habla de
que la lucha de las masas griegas está
provocada por la Alemania hitleriana y
dirigida por la quinta columna. Es la
misma propaganda canalla que la bur-
guesia mundial, ayudada por reformis-
tas y stalinianos, hicieron contra las
Jornadas revolucionarias de Mayo, en
España. La presencia en las guerrillas
griegas de soldados alemanes que han
desertado del frente imperialista para
unirse en el frente de classe a sus her-
manos griegos, en la lucha común por
su emancipación común, sirve de pre-
texto a Churchill y a la prensa a su
sueldo para decir que la Revolución en
Grecia ' es obra de Hitler.

Esta campana no ha prendido ni
prenderá en el proletariado mundial,
que tampoco se dejará embaucar por
la acñtud jesuíta de Roosevelt y las 60
familias yanquis que se oponen a la
intervención inglesa en Grecia querien-
do aparentar su identificación con las
aspiraciones de las masas. El imperia-
lismo americano se opone a la interven-
ción inglesa en Grecia en la medida
que esta intervención consolida el im-
perialismo inglés y amenaza con mer-
mar la hegemonía de los Etados Uni-
dos sobre Europa. Roosevelt tratará por
todos los medios que Churchill no afir-
me sus piés en la ruta de las Indias ;
pero dejará y ayudará a Churchill (si
Roosevelt no puede hacerlo por si mis-
mo) a aplastar la insurrección en Grecia.

Que hace el Gobierno soviético, que
hace Stalin por venir en ayuda de nues-
tros hermanos de clase griego ? Esta es
la pregunta que se formulan millares
de trabajadores revolucionarios que no
han roto aun con la política staliniana.

Stalin hace lo que tiene que hacer :

Dar ordenes a sus burócratas de Grecia
para que la lucha insurreclonal se man-
tenga dentro de ciertos limites a fin
de obligar a la burguesia a formar con
los comunistas un Gobierno nacional
que sea amigo de la URSS ; mejor di-
cho q'ue sea amigo de la casta parasi-
taria del Kremlin. Si esto no es posi-
ble, Stalin dejará que la Revolución
griega sea aplastada, como dejo a las
tropas nazis machacar en Varsovia 250
mil obreros y cargará luego la culpa so-
bre los demás. De Stalin y del stali-
nismo la Revolución griega, como ayer
la italiana, como anteayer la española
y antes la China, no puede ni debe
esperar nada salvo la traición. Los pac-
tos de alianza que Molotov firma son
con De Gaulle y no con los caudillos
revolucionarios que defienden en Grecia
los intereses de clase del proletariado.

La sola ayuda puede y debe venir
únicamente del proletariado mundial en
su lucha independiente, de clase.

Como debemos los trabajadores espa-
ñoles pestar nuestra ayuda y solidari-
dad a los obreros de Bélgica y de Gre-
cia? Ligándonos al movimiento obrero
alli donde nos encontremos, en no im-
porta que lugar ni en que pais (los tra-
bajadores no tienen patria). Participan-
do en manifestaciones y en huelgas de
solidaridad hacia los combatientes. Dan-
do la lucha contra la burguesia interna-
cionalmente. Abajo Churchill, Pierlot y
Papaandreu ! Abajo la intervención in-
glesa en Bélgica y en Grecia ! Por un
Gobierno obrero y campesino en Grecia
como en Bélgica.

Pero estas acciones de solidaridad re-
volucionaria exigen de los españoles
una batalla no menos necesaria : la ba-
talla dentro de las organizaciones poli-
ties y sindicales contra los traidores que
tratan de imponer la argolla de la cola-
boración de clase con Uniones naciona-
les y Alianzas democráticas. La condición
primera para vencer al enemigo de clase
es destruir la política que el enemigo
infiltra por medio de sus agentes en las
organizaciones obreras.

La emancipación de los trabajadores
es obra de los trabajadores mismos.

8, ENERO, 1945
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Una carta de Prieto a Attlee
En ^una carta dirigida al jefe labo-
En una letra dirigida al jefe labo-

rista Attlee, don Indalecio denuncia a
Inglaterra como el país que impuso la
No-intervencion, aunque de un modo
oficial fuese Francia la que aparecia
patrocinando tal política. Según el au-
tor d; la carta, Inglaterra es, entre
.odos los países democráticos, la res-
ponsable del hundimiento de la Repú-
blica española. « De nuestra República »,
puntualiza Prieto para dejar bien sen-
tado que « su » República nada tenia
que ver —como no fuera para afixiar-
!o— con el movimiento reve^neionario
del 19 de Julio.

Jugando cazurramente al ignorante,
Prieto le confiesa a Attlee : «eYo no
podia explicarme el hecho de que León
Blum hubiese propuesto la No-interven-
cion ». Afortunadamente, ahí se encon-
traba su congenere Vicente Ar.i'iol para
explicarle el misterio. Y para refrescarle
la memoria recordándole que Blum,
como Attlee, como Vandelverde, como
Prieto mismo y todos los jefes de la
II Internacional están obligados a do-
blar el espinazo ante los deseos de sus
respectivas burguesías sí la aristocracia
obrera quiere continuar disfrutando de
privilegios: « Auriol. intimo colaborador
de Blum, me dija la verdad. Londres
habia amenazado con romper los acuer-
dos militares franco-británicos si con
motivo de una ayuda francesa a la
España republicana, Francia se veia
arrastrada a una complicación inter-
nacional con un ataque por parte de
Alemania. El Gobierno Blum, bajo la
presión de Lebrun, se sometió a la pre-
sión inglesa ».

Sobre esta sumisión del socialista
Blum a los intereses de las burguesías
francesa e inglesa, Prieto no hace el
mas leve comentario, ni esta tampoco
autorizado para hacerlo. En realidad,
es lo que Prieto se dira, Blum habia
cumplido con su deber de lacayo del
capitalismo. Como Prieto cumplió con
el suyo reconstryendo el tinglado es-
tatal de la República burguesa, cual-
quiera que haya sido luego el pago reci-
bido por este servicio. ,

« ,E1 problema planteado —termina
diciendole a Attlee— es este»: Ingla-
terra, que de una manera decisiva con-
tribuyo al aplastamiento de la Repu-
blcia española, va a impedir ahora que
ésta resucite ? »

Nosotros le adalentaremos la posible
repuesta de Attlee, aunque Attlee no
tenga absolumente nada de marxista.

Los muertos no resucitan jamas.
Cuando la Historia se repite, lo hace
en forma de tragedia o en forma gro-
tesca, decía Marx. Si un régimen re-
publicano se restaura en España, reen-
carnara no en un bullicioso y grotesco
14 de Abril, sino en un sistema de go-
bierno esencialmente contrerrevoluicdo-
nario. La crisis de España, crisis ins-
crita en la quiebra del capitalismo mun-
dial, reduce a los Gobiernos por muy

«demócratas» y «populares» que ellos
s« intitulen, . todo margen para refor-
mas sociales que puedan aportar y ase-
gurar un nünimum de bienestar a las
masas trabapadoras. La Inglaterra no
es apuesta, en principio, a la restaura-
ción de una república burguesa en Es-
pana, como no lo es a ninguna otra
forma de gobierno burgués. La actitud
de Inglaterra se bailara determinada
por la capacitad que los Prietos o los
Martínez Barrios muestren en mante-
ner la estabilidad del régimen capitalista,
el derecho de la propriedad privada.
Y la seguridad colectiva de la Europa
(capitalista) como añaden las hojas
nauseabundas de la prensa ext-comu-
nista. No, Inglaterra « democrática » no
se opondrá, si Franco no le sirve ya,
a substituirlo por un Presidente de re-
pública, bajo dáchias condiciones : la
de mantener el orden burgués.

Los que se opondrán a una Repú-
blica democrática « de trabajadores de
todas clases » (de explotadores sobre
los explotados) serán los obreros y cam-
pesinos de España entera. ,

Para instaurar la República de UNA
SOLA CLASE : la de los trabajadores;
la de los Comités revolucionarios. La
República soviética.

NI LA JUNTA DE LIBERACTION

NI LA «UNE> : Alianza Obrera i

(Viene de la pagina 1)

Ni la J. de L. ni la UNE. Las dos
están de acuerdo, por encima de lar
concurrencias de bazar, en el pro-
grama de la derrota proletaria :
Echar a Franco, como antes se echo
al Rey, y aqui no ha pasado nada.
Este es el programa de la burguesia
en este duro trance en que se en-
cuentra, La J. de L. y la UNE son
dos fantasmas que se pasean por
falta de una dirección revoluciona-
ria de la clase obrera.

Frente a estos dos engendros bur-
gueses, opongamos la ALIANZA
OBRERA. La unidad de aection re-
volucionaria del proletariado, que
arrastrará detrás de su bandera, no
solo a las masas obreras sino a todas
las masas campesinas y populares
POR EL HUDMIETO DE FRANCO
Y DE LOS CAPITALISTAS Y TER-
RATENENTES QUE LE DIERON
VIDA.

Obreros : Dentro de vuestras or-
ganizaciones, de vuestros partidos y
sindicatos, luchad por ALIANZA
OBRERA, por el frente de todas las
fuerzas del proletariado bajo un pro-
grama de ciase !

Imprimerie Spéciale
de «LUCHA DE CLASES »

Lyon
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CHURCHILL V S I AUN CONTRA LA REVOLUCION GRIEGA

« Durante des o cuatro dias, ION combates se habían desa-

rrollado con el lio de évitai1 ima malau/a en medio de Alemas,

en d'onde lurtria desaparecido lodo raMro de gobierno y en <¡onde

el Irol/kisino bahía sido implantado.

> Trol/kismo » me parece una definición que conviene mejor

a lo de Grecia «pie « Comunimo », ya qüle tiene el privilegio dí*

ser igualmente odiada en Rusia. »

«Extracto del discurso pronunciado por Churchill,
el 18-1-45 en la Cámara de los Comunes).

Bien que nuestra sección hermana de Grecia, que ha luchado y signe
luchando al lado de los obreros y campesinos giiegos, no haya llegado «
asumir la dirección del movimiento insurreccional, Churchill no podia hacer
un reconocimiento mas explícito de la identificación que existe entre las
aspiraciones de las masas, que luchan pour el PAN, LA PAZ Y LA LiBEIt-
TAD, y el programa de la IV Internacional.

Ni podia encontrar tampoco un mejor modo de expresar la política dé
su aliado Stalin, que ha dejado, impasible, machacar el movimiento revo-
lucionario de las masas griegas.

Contra Franco y la Falange !
Por la insurrección proletaria!
E

l grado de descomposición que se
manifiesta cu la situación política
de España hace preveer para dentro

de un plazo mas o menos corto, el de-
rrumbamiento del régimen franquista.
Esto ha sido ya comprendido por el
propio gobierno de Franco que ha pre-
tendido atajar los síntomas de descoma
posición empleando para ello el medio
de que puede disponer todavía entera-
mente : la represión violenta.

Pero la represión, por violenta que
sea, no puede resolver la crisis de un
sistema asentado sobre la decadencia
y el atraso, a la vez que en el sojuz-
gamiento y la miseria del pueblo." Es
analizando y comprendiendo los facto-
res que determinan esta decadencia y,
por ende, la misma crisis, como ha
de ses abordado el problema de España
para hallar la solución que permita
arrancar de raiz las causas generadoras.

Desgañitarse gritando contra los ase-
sinatos de la dictadura militar-falan-
gista, contra los métodos de refinamien-
to sádico, contra el sistema de terror
criminal, está muy bien para que la*
gentes que todavía lo ignoran,, conoz-

can la catadura moral de las castas
reaccionarias. Sin embargo, esta indi-
gnación no nos hará avanzar ni un
paso en el terreno de las soluciones a
adoptar.

« La cólera —como dice Engels, en
su Anti-Dühring-*- la cólera que hace
al poeta, está muy en su lugar cuando
ce trata de describir esos males o abu-
sos, o de atacar a los « armonizado-
res » que pretenden negarlos o atenuar-
los al servicio de la clase gobernante;
mas para comprender lo poco que la
cólera prueba en cada caso, basta fi-
jarse en que, hasta hoy, en todas las
épocas de la historia ha habido mate-
ria sobrada para atTml-ntar sus im-
pulso. »

La dictadura franquista es une con-
secuencia de la decadencia de España
cuyos orígenes mas inmediatos no son
otros que la incapacidad de la bur-
guesía para hacer su revolucoin, aun-
que, para ser mas .exactos, en lugar
de incapacidad habría de decirse impo-
sibilidad. La decadencia de España son
las supervivencias feudales, el papel

Les condiciones de la Victoria
en la guerra civil

/ texto de que publicamos, es un capitulo del interesantísimo folleto
¡jj de León Trotzky : « La lección de España, ultima advertencia », escrito

en 1937 y que la represión del gobierno Negrin impidió fuera difundido
entre los I ¡abe ¡adores españoles.

Fué inspirándose fielmente en eitas « condiciones de la victoria », cómo
el joven Ejército Rojo de 1917, creado y dirigido por Trotzky, consiguió
triunfar de todos sus enemigos interiores y exteriores. Ninguna pluma
mas autorizada, pues, que la del gran compañero de Lenin, para tratar de
esta vital cuestión.

Las condiciones de la victoria de las arnias en la guerra civil contra
el ejército del opresor, son bien simples :

I o Los combatientes del ejército revolucionario deben tener plena
consciencia de que se baten por su completa emancipación social y no por
el restablecimiento de la forma de explotación hasta ayer vigente {demo-
crática).

2°. Otro tanto debe ser comprendido por los obreros y campesinos de
las dos retaguardias : la del ejército revolucionario y la del ejército ene-
migo.

3°. La propaganda sobre los dos frentes militares y sobre tas dos
retaguardias debe estar impregnada des espíritu de la revolución social.
La consigna de « primero ganar la guerra, que luego vendrán las refor-
mas » es la formula .de los los opresores, a comenzar por los reyes bíblicos
y terminando por Stalin.

4o La victoria esleí determinada por las clases y capas sociales que
intervienen en la lucha. Las masas deben contar con un aparato estatal
que expresse directa é indirectamente sus voluntades. Un tal aparato solo
puede se reconsiruido sobre lu base de los soviets {comités) de delegados
obreros, campesinos y soldados.

5™ El ejército revolucionario debe no ya solamente proclamar sino
realizar inmediatamente en los territorios conquistados, las medidas mas
apremiantes de la revolución social : Expropiación y entrega de las reser-
vas en productos alimenticios, manufacturados y otros, a los necesitados ;
redistribución de viviendas y habitaciones en provecho de los trabajadores
y, sobre todo, de la familia de los combatientes ; expropiación de la tierra
y aperos agrícolas en provecho de los campesinos ; establecimiento del
control obrero sobre la production e instauración del poder soviético {co-
mités elegidos por las masas trabajadoras) a la plaza de la vieja forma
burocrática.

6" Del ejército revolucionario deben ser expulsados sin miramiento
los enemigos de la revolución socialista ; es decir los elementos explota-
dores y sus agentes, aunque se cubran con la careta « democrática », « re-
publicana», «socialista» o «anarquista».

7" .4 la cabeza de cada division militar debe hallarse un comisario
cuya autoridad como revolucionario y como combatiente sea irreprochable.

8* En cada división militar debe haber un núcleo coherente de com-
batientes abnegados, recomendados por las organizaciones obreras. Los
miembros de este núcleo tienen un solo privilegio : ser los primeros en el
ataque.

9a. En los primeros tiempos, los órganos de mando comprenden mu-
chos elementos extraños y poco seguros. Su verificación y selección debe
hacerse sobre la experiencia militar, sobre los testimonios dados por los
comisarios y la opinion de loe combatientes de filas. Paralelamente, todos
los esfuerzos deben ser hechos en la preparación de obreros revoluciona-
rios a las tareas de dirección militar.

10°. La estrategia de la guerra civil debe combinar las reglas del arte
militar con las tareas de la revolución social. Esto quiere decir que tanto
en la propaganda como en las operaciones militares, ha de ser tenida: en
cuenta la composición social de las diferentes partes que constituyen el
ejército adversario {Voluntariado burgués, campesinos movilizados o escla-
vos coloniales, como es el caso en las tropas de Franco). Al determinar ¡a
linea de operaciones, es de necesidad estricta tener presente la estructura
social de las regiones en cuestión {regiones industriales, campesinas, revo-
lucionarias, reaccionarias, regiones de nacional idd\des oprimadas, etc.).
Dicho brevemente : la política revolucionaria debe dominar toda la estra-
tegia.

11*. El Gobierno revolucionario, en tanto que Comité Ejecutivo de
obreros y campesinos, debe saber conquistarse la confianza des ejército y
de la población laboriosa.

12". La política exterior ha de tener por objeto principal, despertar la
consciencia revolucionaria de los obreros y campesinos del mundo entero
y de todas las nacionalidades oprimidas.

La condiciones de la victoria son, como hemos visto, simples a mas
no poder. El conjunto de ellas se llama la revolución socialista.

Ninguna de estas condiciones ha sido cumplida en España. La prin-
cipal razón es que no existia el partido revolucionario.

preponderante del obscurantismo reli-
gioso, el escaso desarrollo industrial,
que solo han podido mantenerse gra-
cias al tenor desenfrenado de las tuer-
za., represivas y la situación del pro-
letariado que no ha llegado a forjar
su arma de combate : el partido revo-
lucionario.

Esperar que la burguesía española se
éntrente con está decadencia, consti-
tuye una utopia tuyas funestas con-
secuencias no se harían esperar.

La burguesía española ya nos ha de-
mostrado su capacidad contrarevolu-
cionaria durante el periodo del 1931
a 39. Su verborrea demagógica contra
el feudal ¡sino, no paso ue las fiases
declamatorias. Las tímidas medidas
contra la nobleza feudal y contra la
Iglesia fueron solo y exclusivamente
producidas por la presión de las masas
laboriosas cuya fuerza se veía conte-
nida por el freno de los social-refor-
mistas en el gobierno, cuando no por
los mauseres de la Guardia Civil. La
burguesia se preocupó mucho de mas
aplastar al proletariado que de liqui-
dar las supervivencias feudales. Cons-
ciente de su propia debilidad, necesi-
taba un apayo al convencerse de la im-
posibilidad de jugar un papel inde-
pendiente. De ahí: qoe ante la situa-
ción de ascenso revolucionario, se viera
obligada a hacer concesiones a las cla-
ses explotadas, para que los líderes de
estas pudieran encubrir su traición y
frenar de este modo eil ímpetu revolu-
cionario de los trabajadores. Asi, una
vez alejado el peligro, la burguesía
consolidaba sus posiciones y prescindía
de los servicios de lacayo que le pres-
taron los colaboracionistas. Tal ocu-
rrió con las minúsculas mejoras obte-
nidas en 1931, que eran suprimidas eñ
1933, como ocurría con el aumento de
salarios que eran reemplazados por el
paro obrero. Como ocurrió con el clero,
que aterrado al comienzo de la etapa
republicana, recuperaba poco después
las posiciones abandonadas y sobre
todo, como la burguesia y la nobleza,
sintiéndose débiles ante la amenaza
crescíente de la clase obrera, recurrían
al ejército como suprema garantía del
mantenimiento del. orden.

É) I») lance di ! , ••K-hincion represiva .
del Ejército español ha de producir"
una honda satisfacción en )a reacción
española. Tan honda aT míenos como el
odio que inspira a los trabajadores.
Fué en 1909 cuando comenzó su eje-
cutoria de los últimos tiempos. Después,
la huelga de 1917, el total apoyo pres-
tado al dictador Primo de Rivera eñ
1923, la criminal represión de Asturias
en 1934 y, por ultimo, el papel deci-
sivo jugado en el levantamiento dé
1936. Sin contar, entre otras, sus « ha-
zañas » contra la insurrecion de Jacas
Sin contar tampoco el lustrado levan-
tamiento de Sanjurjo.

El ejército español, pese a cuajito
se diga, constituye hoy el principal
sostén interno de Franco. A pesar de lás
posibles disensiones interiores entre
monárquicos y falanjistas, es decir :
entre anglofilos y germanofilos, su iden-
tificación es completa contra la clase
obrera. Es en cierto modo, la expre-
sión política de esa amalgama : clero,
nobleza y burguesia, que constituye el
conjunto de la reacción española y que
se refleja en el mismo ejército. De ahí
que, como ya ocurriera en 1931, losí
republicanos y sus compinches, en el
movimiento obrero consideran al ejér-
cito como una institución intangible a
la que hay que dejar en pié. Un ejér-

Ni Junta de Liberación ni U.N.E.!
ALIANZA OBK-EKA !

Unidad de acción de las organi-

zaciones obreras bajo un programa

revolucionario !

Obreros : en vuestros sindicatos,

en vuestros partidos, en vuestras or-

ganizaciones y movimiento : defen-

ded y haced prevalecer la ALIANZA
OBREKA !

banda de parasitas que llevan una vida
holgada a costa de la feroz explotación
de los trabajadores. Veamos, a través
de las cifras del ultimo presupuesto
del Estado español, cual es el capitulo
que le corresponde.

Sobre un total presupuestario de
10.359.632.551 pesetas, el total asigna-
do a las fuerzas de mar, tierra y aire,
asciende a 5.154 millones, es decir :
0a,si la mitad del presupuesto total
del Estado. Una cantidad tal no está
determinada por razónes de gujerra,
puesto que España ni es beligerante, ni
pesa sobre ella la amenaza de una
agresión armada del exterior, y si por
razones de seguridad interior. La bur-
guesía vé la amenaza del despertar
revolucionario de la clase obrera, por
eso su preocupación en mantener la
fuerza de represión oue le permita con-
tinuar dominando. Si se añade a esta
cifra de 5.154 millones, la cantidad
asignada a la guardia civil y de se-
guridad (755 millones) y la pi-esupues-
tada para las cárceles (170 millones)
tenemos un total de 6.079 millones de
pesetas sola y exclusivamente destina-
das a oprimir el pueblo, a contener y
reprimir sus ansias liberadoras.

Para darse una idea exacta del ca-

{Sigue en segunda pagina)

E
l problema de la unidad sindical, es

decir de la constitución de una Cen-
tral sindical única, constituye uno de

los problemas que mas preocupan a las
masas trabajadoras españolas. A través
de los largos anos de lucha contra la

burguesia, y a través, sobre todo, de las
experiencias de la «evolución y de ía
guerra civil, el proletariado ha sentido
todos los inconvenientes que la division

de los obreros comparta en el plano sin-
dical. Estos sienten, por otra parte, to-
das las inmensas posibilidades que en-
cierra la unidad sindical, no ya solo
en la emigración, sino también con vis-
tas a las luchas y tareas revoluciona-
rias yue se avecina.

Los obreros comprenden y se expli-
can que • existan distintas organizacio-
nes politicas de la clase obrera, que
corresponden a la existencia de con-
cepciones distintas sobre la doctrina y
la táctica de la lucha de clases. Qué
los libertarios tengan su agrupación po-
lítica, que la tengan los socialdemocra-
tas, los stalinianos y nosotros, los trotz-

kistas, son hechoc que a nadie pueden
sorprender. Si embargo en lo que res-
pecta a la cuestión sindical, la exis-
tencia de dos o mas organizaciones nt»
puede hacer mas que debilitar la lucha
de los obreros por sus reivindicaciones
inmediatas y économisa, sobre laa
cuales el criterio de clase es idéntico
por ser idénticos les intereses propios.

El sindicato en la sociedada burgue-
sa, es el órgano de lucha contra el pa-
trono, contra la burguesía, para arran-
carle cuantas mejoras sea posible y
para défendre frente a la rapacidad
patronal los derechos y L. intereses
rte la CÏKSB obrera. Esto implica qué
TODOS les obreros tienen y deben te-
ner cabida en el sindicato de su ramo,
sean cuales fueren sus opiniones poli-
ticas, con tal que en su . actitud se man-
tengan fieles a los principios de la
lucha contra el capitalismo y a las
exigencias de la moral revolucionaria.

Lo cual significa, que un solo sindicato
debe englobai' a TODOS les obreros de
una profesión, y que una sola Central
sindical debe englobar a todo el pro-
letariado.

Esta unidad solo es concebible si en
el seno del Sindicato Unico existe la
mas amplia democracia obrra y la ab-
soluta libertad de tendencias y opinio-
nes de los sindicados. Que los obreros
en sus asambleas sindicales puedan de-
signar, sobre la base de una discusión
amplia y democrática, los elementos que
ellos consideren mas capacitados para
asumir la dirección, independientemen-
te de su filiación política.

Los problema, de la lucha sindical
contra la burguesia no podran ser abor-
dados victoriosamente, sí los obreros se
dispersan en la constitución de sindi-
catos reformistas, libertarios, y marxis-
tas. Tal dispersion es un brutal con-
trasentido y un grave inconveniente
para la acción independiente del pro-
letariado.

Los obreros españoles han visto de
cerca y han asimilado estos peligros de
esta division sindical durante los últi-
mos anos de lucha frente a la patro-
nal y a los agentes de esta y a los
guardias de asalto.

Si la necesidad de la unidad sindi-
cal se hace patente en lo que respecta
a la lucha contra la patronal, se hace
aun mas patente en lo que se refiere
a la tareas que los sindicatos deberán
acometer durante el periodo revolucio-
nario, y en la construcción de las bases
económicas socialistas. El periodo de
1936-39 demostró claramente las posi-
bilidades de los sindicatos en este do-
minio ; pero demostró asimismo todo el
contrasentido y los inconvenientes que
comportaba la existencia de dos cen-
trales sindicales.

La opinion que desarrollamos en este
articulo, no es de nuestro exclusivo
patrimonio. Es el deseo de millares y
millares de obreros de la U.G.T. y de
la CJí.t.

Actualmente, el deseo unitario de los
trabajadores españoles se ha expresa-
do en la constitución, por iniciativa
propia, de los Comités de Enlace C.N.T.-
U.G.T., movimiento que tiende a gene-
ralizarse de mas en mas. Si dichos co-
mités se orientan hacia la celebración
sistemática de asambleas y de reunio-
nes comudes de las bases militantes y
no se limitan a contactos entre las
direcciones administrativas ; es decir,

si viven una existencia real y toman

contacto entre ellos, si hacen sentir su
presión en las cuspids aedministrat ivas
d la C.N.T. y de la U.G.T., desempe-
ñaran un papel preponderante y deci-
sivo en el proceso hacia la fusion sin-
dical.

El Comité de Enlace C.N.T.-U.G.T.
de Sointes, en una nota publicada eai
«Solidaridad Obrera», del 11 de Fe.
brero, s dirige a todos los Comités de
Enlace C.N.T.-U.G.T. a fin de entrar
en contacto -con ellos. Otro tanto ii&
hecho el Comité de Toulouse, integrado

por los representantes de los grupos
comarcales de las des organizaciones.
'En el acta de constitución de este Ce.
mité de Toulouse, se acordó dar un im-
pulso cada vez mayor a la idea de la
fusion de las dos sindicales hermanas.

LUCHA DE CLASES da y dará todo
su apoyo a estas iniciativas. Adelante
camaradas, hacia la fusion sindical.
Vuestra iniciativa, si ella va unida a
una presión sobre los aparatos burocrá-
ticos, es la miejor garantía para la rea-
lización de la Unidad Sindical.

Próximamente, va a celebrarse un
Congreso del Moviminto Libertario, que
reunira los delegados de los grupos
anarquistas, de las juventudes liberta-
rias y de los sindicatos de la C.N.T.

El problema de la fusion sindical,
presidirá indudablemente este Congreso,
si es que no se quiere defraudar las
esperanzas de las masas confederales.
Estamos seguros, que la voz de los

obreros cenetistas por la unidad sindi-
cal, se hará sentir con todo su peso
y vencerá las reticencias que puedan
presentar las mentalidades sectarias.

Adelante camaradas :

Por la constitución de una Central
Sindical Unica !

Por la democracia proletaria en el
seno de las organizaciones sindicales !

Constituid en todas partes los Comi-
tés de Enlace para propiciar esta uni-
dad !
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La alianza antipreletaria
rpn la medida que aumenta la des-

Jl/ composición del régimen franquis-
ta y que el nuevo ascenso revolu-

cionario en España y en el mundo ente-
ro se precisa, la preocupación predomi-
nante de la burguesia española y del
imperialismo mundial es la de canalizar
las aspiraciones de las masas hacia la
via muerta de la colaboración de clases,
de nuevos «frentes populares». Pre-
parar para España el equipo de reserva
que pueda asegurar el traspaso de po-
deres, en el cuadro del mantenimiento
del capitalismo, con el aplastamiento
del proletariado revolucionario, es la
preocupación de la burguesia española
y del imperialismo mundial.

Este equipo lo constituyen, eviden-
temente, los peces gordos de la « emi-
gración dorada».

Apesar de sus diferentes mentores —
el capitalismo inglés, el capitalismo
americano, la bucrocracia eontrarevo-
lucionario de Moscú— todos ellos esta-
ran siempre de acuerdo en combatir
la acción revolucionaria, independiente,
del proletariado.

En Méjico, Martínez Barrio toma cada
dia mas en serio su papel de Jefe de
Estado. Su intentona de reunir las Cor-
tes del Frente Popular —las Cortes de

la impotencia frente a la contrarevo-
lucion— ha fracasado, por faltar el
« quorum ».. Parece que la próxima vez,
los señores diputados podran votar por
correo.

El Doctor Negrin ha hecho, por tu
parte, une reaparición en la arena po-
li'ica. Habiéndose mantenido pruden-
temente alejado de este engendro de
la « Union Nacional », Negrin quiere
jugar ahora el papel del hombre que
ata los cabos. El doctor visita, recibe
a unos y otros y anuncia su propósito
de trasladarse pronto a Méjico. Según
la prensa, Martínez Barrio y Negrin se
habrían puesto de acuerdo, en detri-
mento de otro pez gordo : Prieto. Y
un acercamiento se produciría entre
Negrin y Maura.

Por encima de las polémicas entra
la « Junta de Liberación» y la U.N.E.,
el peligro de la revolución obrera em-
pieza a concentrar ya a todos estos
cadáveres insepultos. Es la alianza an-
tiproletaria.



La Cuarta Internacional en su puesto de combate
Estado burgués
o Estado obrero

Antes de 1936, eran frecuentes en
nuestros medios : en los lugares de
trabajo, en los sindicatos y en la calle,
la discusiones entre libertarios y
..uténticos comunistas sobre los proble-
mas del Estado.

Los comunistas sosteníamos, basán-
donos principalmente en la experiencia

j-usa, la necesidad de la toma del po-
der por el proletariado, la organiza-
ción de un aparato de represión, de un
ejército, de una policía, propios, ente-

ramente distintos y contrarios a los
de la vieja maquina estatal burguesa.
Los miembros integrantes de los orga-
nismos del nuevo Poder, serian elegi-
bles y revocables en todo momento por

el juego de la democracia obrera, y
nosotros dábamos como ejemplo de esta
democracia de los trabajadores, la de
los Soviets (Comité de obreros, campe-
sinos y soldados). La organización, en

suma, del proletariado como clase do-
minante para vencer y aplastar la re-
sistencia de la burguesia nacional e
internacional. Es este el Estado que
nosotros considerábamos y continuamos

considerando como necesario para lle-
gar a una sociedad sin clases y sin
Estado.

Por el contrario, los libertarios se
aferraban a un anti-estatismo total y
absoluto, y desde el momento en que

de Estado se trataba, tocios cabian en
el mismo saco. Partiendo de la ilu-
sión de que la fuerza revolucionaria
liquidaría por sí sola, y de un solo
golpe, todos los obstáculos, los liber-
tarios consideraban como superflua, y

a veces criminal, la dictadura del pro-
letariado (claro que la política del sta-
nilismo les ayudaba mucho a decir esto)
y de su posición doctrinal solo podía
deducirse la agradable consecuencia de
pasar de la noche a la mañana, del in-

fierno capitalista al paraíso de una
sociedad fraternal e igualitaria.

Pero Julio de 1936 acabó con todas
las discusiones anteriores. Ante la re-
volución proletaria todas las doctrinas,
todas las ideas y todas las organiza-

ciones y partidos fueron puestos a
prueba.

Vemos entonces, por un lado, cómo
las masas populares, espontáneamente,
al lado de cada conquista económica,

crean sus órganos defensivos, de re-
presión y políticos. Estos órganos : los
Comités, las Milicias, las Patrullas de
Control, los tribunales, etcétera, tienen
un carácter local, actúan de una ma-
nera aislada, sin coordinación ; pero

con el vigor y la fuerza de la Revo-
lución, constituyendo los puntos de
apoyo naturales para levantar nacio-
nalmente el aparato defensivo de la
revolución : el Estado obrero.

Por su parte, los agentes burgueses
en el campo republicano tampoco per-

dían el tiempo. Azaña, Martínez Barrio,
Companys y comparsas, aunque mo-
mentáneamente « cesantes » de la con-
fianza del capitalismo —que se encon-
traba mas seguro detrás de la reacción
militar-fascista— se dispusieron a ha-

cer méritos, reorganizando de sus rui-
nas el Estado democratico-burgués con
sus patronos y curas « antifascistas »,
sus ayuntamientos, gobiernos civiles;
ejército regular y Guardia de asalto.

El anarquismo se. encontró delante
de si una situación inesperada, impre-
vista ; y las formulas antiautoritarias
y antiestatales quedaron lamentable-
mente fuera de lugar cuando cada co-
mité o cada milicia confederal, u otra,
ejercían de hecho esta dictadura contra

los enemigos de la clase obrera. Sin
embargo era preciso decidirse entre la
dictadura del proletariado o la que
proponían los abogados de la burgue-
sia. Y los organismos responsables de
la C.N.T. se decidieron por esta ultima,

cubriendo con su presencia en el go-
bierno del Estado republicano y de la
Generalidad la contrarevolucion frente-
populista contra las realizaciones obre-
ras y los comités hasta sus ultimas
consecuencias : Hasta Mayo del 37 los
« compañeros ministros » que califica-

ron con desfachatez la lucha por la
defensa de estas conquistas revolucio
narias _ como una « lucha fratricida »
Resumiendo, como dice el editorial de
Solidaridad Obrera, numero 26 : « To

dos hemos visto cómo el reflujo de la
Revolución se ha ido operando a me-
dida que el Estado se ha ido fortale-
ciendo e imponiendo su autoridad a las
fuerzas populares. » Claro está que no
a pesar sino a causa de la presencia

en el gobierno de los cuatro ministros
de la C.N.T. ... Los resultados de esta
,>olitica de sostén, son bien conocidos.
Una vez vaciada de su contenido revo-
lucionario, la guerra fué perdida bajo
la dirección de los gobiernos « de la
Victoria », y el proletariado paga con

su sangre la incapacidad (cuando no
la traición) de sus organizaciones para
levantar el Poder obrero.

n plena guerra imperialista, por Las secciones de Canada, Méjico, Pa- 4 camaradas de la dirección condena-

encima de los campos de batalla, raguay, Uruguay, Solivia, Cuba, Africa dos por los tribunales a 12 meses de

prisión, han sido absueltos en su ape-

lación, gracias a la presión del prole-

tariado.

En Irlanda existe actualmente un

las fronteras y los océanos, la IV del Sud se encuentran en pleno desa
Internacional ha conservado su cohe- rroilo.

sion ideológica y apesar del carácter «www*
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tido Mundial de la Revolución. Internacional en Geylan dirige las lu- Internacional.

En el continente americano, las an- chas de importantes masas obreras. Sus El Partido Belga ha extendido su in-

tiguas secciones de la Cuarta Interna- dirigentes que habian sido detenidos fluencia, especialmente entre los mine-

cionai han acrecentado su influencia, en las mazmorras de] imperialismo bri- ros. Su firme actitud de clase en el

Nuevas secciones han sido creadas. En tánico apesar de la inmunidad parla- curso de los sangrientos acontecimientos

los Estados Unidos, el Partido Socia- mentaría de que gozaban, han logrado de Bruselas, hace de el la sola dire-

lista Obrero (sección norteamericana de evadirse de sus cárceles, para renaudar ccion revolucionaria posible. Es por ello,

la IV Internacional) influencia amplias en la ilegalidad su lucha contra el im

masas del proletariado, especialmente perialismo y por la revolución prole
en los grandes centros proletarios del taria.

país. En las propias Indias, una sección órgano legal de nuestra sección belga.

La burguesia americana ha realizado de la IV Internacional, se ha consti- wwww

contra nuestra sección, en 1941, un pro- tuido sin ninguna intervención de la

ceso monstruo, apoyándose sobre una Internacional, lo que demuestra el ca-

legislacion de escepcion que condena racter umversalmente aplicable de nues-

las opiniones socialistas. 13 camaradas tro programa.

de la dirección de nuestro partido Las secciones China e Indo-china,

noiteamericano fueron detenidos aes- están incomunicadas del resto de la nes trotzkistas, y en el cual se han rea-

pués de un proceso, en el que de acu- Internacional, desde el inicio de la grupado los antiguos cuadros bolchevi-
sados se convirtieron en acusadores, guerra.

La opinion obrera fué mobilizada en La sección australiana mantiene fir

su defensa, por la prensa legal del memente sus posiciones, apesar de los . nista Italiano y con los elementos del

Partido (un gran periódico : The Mi- enormes esfuerzos de la burguesia pa- ala izquierda del Partido Socialista

litant y la revista teórica mensual ra contrarrestar su acción

Fourth Internacional). Un comité obre- wwww

ro de defensa, lucha pour la liberación En Europa, el Partido unificado de cion y el consejo de su dirigente Bor

de nuestros camaradas. Inglaterra, que publica su órgano le- diga, que habia defendido en estos ul-

»*www gal The Socialist Appel, ha ganado la timos años posiciones ultraizquíerdis-

En Chile, existe un potente partido confianza de numerosos trabajadores, tas, condenadas por Lenin y posterior-

proletario de la IV Internacional. gracias al esfuerzo infatigable de sus mente por la IV Internacional.

En Argentina, se ha constituido la militantes, que tomaron una parte im- El Partido Comunista Obrero se de-

Sección de la IV Internacional, al mis- portante en las luchas obreras de estos sarrolla rápidamente en los grandos

mo tiempo que nacia una sección de últimos meses, en particular en las centros obreros italianos y publica su

camaradas alemanes emigrados. huelgas de mineros y aprendices. Los órgano : La Internacional.

que los dirigentes del partido staliniano

belga hacen lo imposible para perseguir

los vendedores de La Voie de Lenine,

En Italia, recientes informaciones nos

dans a conocer la constitución del Par-

tido Comunista Obrero (Sección Italiana

de la IV Internacional), constituido evi

(lentement sobre la base de las posicio

que-leninistas con una parte de los ele-

mentos disidentes del Partido Cornu-

asi que un grupo de militantes « bor

diguistas », siguiendo estos la orienta-

NOTA INTERNACIONAL

La conferencia de Crimea

El problema ahora, después de nues-
tra revolución, debe plantearse tenien-
do presente las lecciones que se des-
prenden de su experiencia, evidencian-
do la vaciedad ideológica de los doc-
trinarios apolíticos del «anti-Estado ».

listos principio se han mostrado inser-
vibles ante los hechos y, en definitiva,
solo sirven para desarmar ideológica-
mente a una gran parte del proleta-
riado revolucionario ante los proble-
mas que la lucha plantea.

Actualmente un nuevo periodo re-
volucionario se abre en Europa entera
y pronto le tocará el turno a España.
Los militantes revolucionarios efe la
C.N.T. deben oponerse con toda ener-

gía a la política de colaboración de
clases y de traición al socialismo re-
presentada por la Junta de Liberación

Española y por la U.N.E. que vienen
haciendo el juego del capitalismo mun-
dial y se orientan hacia .un desplaza-
miento «en frío» de Franco para sal-

var el Estado burgués, mediante una

CONTRAREVOLUCIONARIO

EL FRENTE

_^ / documento publicado por los Très

ff en la Conferencia de Yalta tiene el

*-"* gran mérito de ser sincero en lo

que se refiere a los objetivos contrare

volucionarios del imperialismo y de la

casta burocrática soviética. Después de

este documento, solo los imbéciles in

curables y los traidores seguirán ha

blando de los propósitos liberadores

de los puises aliados. Después del re

troceso que Stalin se ha visto obli

gado a hacer en lo que respecta a la

instauración de un Gobierno en Polo

nia con la participación de agentes

directos de los imperialismos inglés y

americano, solo los burócratas empe-

dernidos del stalinismo pueden seguir

hablando de. las geniales maniobras del

Mariscal Stalin par engañar a la bur-

guesía.

Los acuerdos de la Conferencia de

Crimea se resumen en esto : Mantener

por todos los medios el orden burgués

en una Europa estructurada de manera

a armonizar, como si ello fuese posi-

ble, los intereses contradictorios que

existen entre los imperialismos inglés

y yanqui de una parte, y entre estos

y la burocracia staliniana de otra. La

decisión de los Très en lo de conjugar

sus esfuerzos para hacer frente al « pe-

riodo de inestabilidad de la Europa li-

berada », es decir de la inestabilidad

del régimen capitalista, es la decisión

de aplastar la ofensiva revolucionaria

de las masas que buscan su liberación

efectiva, la liberación de clase.

De otra parte, el mundo que conci-

ben los conferenciantes de Crimea, es

un mundo dominado por las grandes

potencias, que impondrán su voluntad

y sus decisiones a los pequeños países

y a los pueblos coloniales. El derecho

de los pueblos a disponer de sus des-

tinos, la independencia nacional y otras

expresiones de la tristemente famosa

Carta del Atlántico, se convierten en

¡a libertad de las grandes potencias de

disponer de los destinos de los demás

pueblos, enya libertad solo la revolu-

ción obrera internacional puede darles

realmente.

LA «DESTRUCCION

DEL FASCISMO »

Todas las declaraciones contenidas en

el documento de Yalta sobre el obje-

tivo de destruir el fascismo y la rea-

cción para restablecer la democracia

burguesa (« cuando los Gobiernos alia-

dos estimen llegada la oportunidad »),

no es mas que una pura patraña en

caminada a desviar la atención de las

masas de sus objetivos de clase y a

presentar esta guerra como una guerra

«ideológica » y no como lo que ella

es": Una guerra de rapiña en la que

los imperialistas se han lanzado para

disputarse la posesión o el control de

los pozos de petróleo, de las minas

del mercado mundial, y para destruir

en la U.R.S.S. (bien sea por la via de

la agresión directa, o ya sea pour la

penetrado económico-financiera del ca-

pitalismo) las conquistas que subsis-

ten de la revolución de Octubre.

Churchill, Roosevelt y Stalin hablan

de la necesidad inmediata de destruir

la reacción y el fascismo ; pero lo que

ellos destruyen por todas parles, va-

liéndose del engaño y de la represión,

es el movimiento del proletariado que

quiere abatir realmente y para siem-

pre el fascismo y la reacción atacán-

dolo de frente y en sus raices econó-

micas. Ninguno declaración inflamada

de los Très ni ningún sofisma podrá

borrar el hecho de que lx>s Très han

sostenido en Italia a la Monarquía de

los Savoya y al general fascista Bado-

glio ; en Bélgica a Pierlot, represen-

tante genuino del gran capital belga ;

en Grecia a Papandreu y a Plastiras,

dos viejos verdugos del proletariado

COMPANEROS :

Si estais de acuerdo con la orien-

tación comunista-internacionalista de

LUCHA DE CLASES, es vuestro de-

ber defenderla y propagarla en el

lugar de trabajo, en vuestra orga-

nización política o sindical.

Paira ello, formad inmediatamente

un grupo de simpatizantes de la IV

Internacional, un Grupo « Lucha de

Clases ».

formula «democrática». Esta oposición
de los revolucionarios confedérales de-
ben realizarla con la bandera desple-
gada (a la burguesia se la vence, pero
no se la engaña) de las conquistas eco-
nómicas y de los Comités del 19 de
Julio elegidos y revocables, centraliza-
dos a través de Congresos locales, re-
gionales y nacionales, por el Estado de
los Comités : Por el Estado Obrero.

Y la sola via que los revoluciona-
rios de la Confederación deben seguir

Í
iara plasmar esta oposición, es la que
leva a la unidad de acción revolucio-

maria por el canal de la alianza de

clase, la Alianza Obrera.

grieco ; mientras que Stalin, por su

parte, apoya al general Paulus, cabeza

visible de la casta de los Junkers

alemanes, y mientras 'que en los países

de la Europa central « liberada » por

el Ejército ruso, son mantenidos en sus

puestos los generales fascistas y reac-

cionarios que han participado en la

guerra contra la U.R.S.S., tales que

Mannerheim, Miklos y Radescu.

CONTRA LA REVOLUCION

PROLETARIA EN ALEMANIA

Los planes concebidos en la Confe-

rencia sobre la suerte reservada a Ale-

mania, revelan claramente que para

Churchill y Roosevelt la guerra contra

el hitlerismo se reduce a destruir un

concurrente imperialista, y no por li-

berar al pueblo alemán de sus verdu-

gos nazis. La canalla de la burguesia

mundial, sostenida en este punto por

los traidores del movimiento obrero

que se reúnen actualmente en la Con-

ferencia internacional de Sindicatos en

Londres (tos Citrine, los Lombardo To-

ledano y compañía) han decidido que

el pueblo alemán, los obreros y cam-

pesinos alemanes que durante varios

años han sufrido en su carne todos los

rigores del terror hitleriano gracias a

la ayuda directa que Hitler recibió del

capitalismo mundial y a la política de

claudicaciones de la II y III Interna-

cional, deben ser los responsables di-

rectos de los crímenes cometidos por

el hitlerismo en sus ambiciones impa-

LUCHA DE CLASES

en su combate por los intereses del

proletariado, continua la acción que

desarrollaron —sea en España o en

la emigración— los órganos bolche-

vique-leninista : LA ANTORCHA,

COMUNISMO, LA VOZ LENINISTA

y NUEVO CURSO.

Obreros revolucionarios : Sostened

vuestro periódico.

¡•¡alistas. Sin embargo, cuan lo en el

transcurso de la guerra, los soldados

alemanes (los obreros alemanes en uni-

forme) han querido escapar al infierno

de la guerra y a las garras del na-

zismo, han tropezado con la barrera

contrarrevolucionaria levantada por la

propagan chovinista de « a cada uno

su boche », lo que les han empujado

de nuevo a echarse en brazos de Hit-

ler y de Goebbels.

La destrucción de la Alemania hit-

leriana en los propósitos y en los cal-

culos de los Très, no es la destrucción

de la Alemania capitalista, que solo el

proletariado alemán puede realizar con

la ayuda del proletariado internacio-

nal. Es la sumisión de la Alemania

capitalista a los intereses específicos

de los imperialismos británico y ame-

ricano y a los de la burocracia del

Kremlin. Los planes de ocupación de

la Alemania, las indeminaciones que

se le exigen —y que no recaerán en

définitiva mas que sobre la espalda

de los oprimidos— así como los pro-

yectos de enviar en rebaños las masas

obreras alemanas a reparar por toda

Europa los daños que a los Señores

Churchill, Roosevelt y Stalin se le an-

tojen, recuerdan y rebasan las condi-

ciones odiosas de la paz de Versailles

de 1918 contra la cual Lenin, y el

Partido bolchevique ruso combatieron

sin desmayo conquistando asi las sim-

patías del proletariado mundial.

Stalin, lejos de oponerse a un super-

Versailles, lo propicia con su política.

En la medida en que ha ido destruyen-

do el movimiento revolucionario, Sta-

lin debia inevitablemente caer en el

campo de las contradicciones interim-

perialistas y sufrir las leyes y las con-

secuencias que se derivan de la per-

manencia del capitalistno mundial.

LOS « TRES » Y FRANCO

En lo que se refiere a las medidas

de seguridad —de seguridad burguesa

— a adoptar en los países « satélites

del Eje », la Conferencia de Crimea

ha sido bien explícita. Reajustar el

aparato del Estado, ampliar los Go-

biernos provisionales con los explota-

dores « demócratas » y esperar a que

las condiciones sean propicias para la

consulta electoral, en la que los pue-

blos serán una vez mas invitados a

escorger la forma politica en que de-

ben seguir siendo explotados por la

clase dominante.

Esto quiere decir que en lo que se

refiere a España, Franco à su régi-

men deben continuar a juicio de los

Señors de Crimea hasta que un nuevo

equipo gubernamental, con o sin la

participación de comunistas, se mues-

tre le suficientemente fuerte par dete-

ner y machacar la ofensiva de las

masas en sus aspiraciones y aportar

asi su concurso a « /a seguridad co*

lectiva », que es la seguridad del ca-

pitalismo mundial.

CUAL ES LA SALIDA ?

Solo la acción revolucionaria del

proletariado internacional puede echar

por tierra todos los conciliábulos de

los imperiailstas rapaces y de la po-

litica contrarevolucionaria de Moscú y

evitar un nuevo tratado de Versailles,

que sümiriíi en la esclavitud a toda

la Europa.

Solo la acción revolucionaria del

proletariado internacional, puede y de-

be, terminar con la guerra imperialista

e imponer sus decisiones de clase sobre

la base de LA PAZ SOCIALISTA.

ECOS...
Maura lo tenia todo preparado para

suceder a Franco : Hasta un plan de

urbanización y embellicimiento del

pais. De este pais de tantas « casus
viejas ».

Don Miguel haría de España un in-

menso parque.

Estilo « Maria Luisa ».

Las Corles republicanas no se han

reunido por faltar el « quorum ». Un

patrióla cien por cien y antifascista

de toda la vida —desde mucho antes

que exiftiera el fascismo — comentaba
irritado el hecho :

Ese « quorum » debe ser un agente

de la V columna.

w^wv^*

Aleara de Albornoz, hablo en Méjico.

Dijo : « queridos compatriotas, ami-

gos y correligionarios ». Y añadió: «Si

ta C.N.T. y los elementos revoluciona-

rios de mi pais creen que es posible

una revolución, su deber es hacerla.

Nosotros, los republicanos, no nos cru-

zaríamos en medio del camino ».

.4 esto le llaman tener cara duro.

Leed COMUNISMO, órgano teóri-

co del Grupo comunista internacio-
nalista.

« El Socialista », el auténtico, el de

verdad, justificando el apoyo que Spaak

y sus cofrades han prestado al Go-

bierno Pierlot en la represión entas,

escribe textualmente : « Los socialis-

tas (belgas) no habian olvidado la pre-

ciosa teoría de Lenin, según la cual

el extremismo es la enfermedad infan-

til del comunismo ».

Si Lenin viviera, se moriría leyendo

esto. No sin antes escribir un folleto

que podría titular : « El analfabetismo

marxista, enfermedad senil de los lí-

deres del PS.O.E. ».

Este plumífero de El Socialista ha

oído campanas y no sabe donde.

Contra Franco

y la Falange !

(Viene de ta primera pagina)

racter policiaco del ejército y del Esta-
do Nacional sindicalista, en suma, es
necesario comparar estas cifras con las

que corresponden a otros departamen-
tos ministeriales. Para la educación
nacional, por ejemplo, se han consa-
grado 512 millones, es decir, 243 millo-
cito que hoy constituye la mas grande
ríes menos que para las fuerzas de

guardia civil y policía, mientras que
para la agricultura se consignaron so-
lanücnta 86 millones de pesetas.

Cualquiera que compare las cifras
expuestas, sentira usa gran estrañeza
por la importancia que, a primera vis-
ta, pudiera creerse conceden en España
a la Educación Nacional. Sin embargo,

a poco que se examine en su detalle,
la realidad disipará esta primera ilu-
sión engañosa : la cantidad dedicada
a la adquisición de libros para todas
las bibliotecas, comprendida la Biblio-
teca Nacional, no pasa de un millón

de pesetas, mientras que para las coros,
danzas y deportes de la Falange Fe-
menina, se les conceden dos millones.

En cuanto al menosprecio que a estas
gentes les merece el personal docente,
basta verificarlo comparando el sueldo
de un profesor de Universidad de pri-
mera clase (25 mil pesetas al año) con
el de un simple general de brigada
(48.440 pesetas, aparte de las ventajas

de un racionamiento ilimitado, al pre-
cio de tasa, automóvil, gasolina, atce-
tera). Señalemos de paso que el ingreso
medio de un obrero por año, no rebasa
las tres mil pesetas, de las que hay
que deducir : cuota sindical, auxilio

social y otros impuestos como cédula,
etcétera.

Retornar a la República del 14 de
Abril y dejar en pié esta situación de
desigualdad económica, no resuelve la
cuestión. El mal que aqujeja a España
ha de ser resuelto atacando los origi-

nes del mismo. La restauración de la
República en la legalidad constitucio-
nal y el espíritu del 14 de Abril, signi-
fica el mantenimiento de las bases eco-
nómicas que sotíenen el tinglado fran-
quista, y su mas firme garantía : el
ejército español.

La disolución del ejército español no
será llevada a cabo por la burguesia

por muy democrática que se llame. Es
una medida que solo se corresponde
con el poder de los trabajadores, con
el espíritu de Octubre de 1934 v de
Julio de 1936.

La burguesía no puede prescindir vo-

lontariamjente de una de las institu-
riones mas poderosas con que cuenta
para mantener su régimen.

El proletariado debe forjar su ins-
trumento armado, del que las milicias

obreras de Julio constituyen las pri-
meras bases para la organización del
ejército revolucionario.

Imprimerie Spéciale
de « LUCHA DE CLASHS »

Lyon



Primero de Ma
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tí primero de mayo 1945 se levantara
sobre las ruinas de una Europa devas-

tada por la guerra imperialista, que toca
* su fin.

Las pérdidas sin numero en vida*
humanas en los campos de batalla, por
los monstruosos bombardeos aéreos, en
las cárceles, en los campos de concen-
tración, a causa de la deficiente alimen-
tación y las enfermedades ; ello y las
colosales destrucciones de riquezas mi-
leliates. tal es hasta ahora el balance
terrible de esta empresa criminal a la
cual las contradicciones del sistema ca-
pitalista han una vez mas lanzado todos
los países y todos los pueblos.

lEs sobre todo la Europa que saldrá
de esta guerra completamente agotada
y devastada, con su porvenir compro-
metido, por lo menos por varias dece-
nas de anos, si la revolución socialista
no interviene a tiempo.

Una gran parte de su armazón eco-
nómica, de sus ciudades y de sus puer-
tos, de sus fabricas y transportes, de
sus vias de comunicación, de sus di-
ques de contención, de su maquinaria
agrícola, ha sido destruida.

De otra parte, la moneda de todos
los países europeos esta definitivamente
amenazada y la plaga de la inflación
provoca en todas partes un ascenso de-
senfrenado de los precios hacia alturas
inaccesibles par la gran masa de asa-
lariados y de pequeños rentistas.

La deficiente alimentación y el ham-
bre se han convertido, en Europa, en
el régimen normal para millones d*
«eres humanos, y todas las esperanzas
que han sido suscitadas por las pro-
mesas engañosas de los imperialismos
americanos e inglés, se volatilizan hoy
rápidamente.

Una era de miseria sin precedentes
empieza para los pueblos de Europa.

TRABAJADORES DE EUROPA :

Los acontecimientos que se han desa-
rrollado desde la creación de lo que
se llamo el « segundo frente », en Eu-
ropa occidental, han evidenciada los
verdaderos fines y las verdaderas in-
tenciones de los imperialistas « alia-
dos » y de la fracción « antifasrista »
de la burguesia de los distintos países.

En Italia, al igual que en Francia,
en Bélgica, en Grecia, en Alemania, la
« extirpación hasta las raices » de los
vestigios de la ocupación fascista, pro-
metida tan estrepitosamente pour los
Churchill, Roosewelt y por la burgue-
sía « liberal » de estos países, ha con-
sistido —según la confesión de la pro-
pia prensa burguesa « liberal » y « so-
cialista »— en el mantenimiento en sus
plazas de la administración, en las pa-
lancas económicas de una gran parte
de elementos fascistas que han servida
bajo Mussolini, bajo Hitler y bajo los
distintos Quislings en los países oes
pados. ,

En el transcurso de los meses suce-
didos desde la « liberación » de los paí-
ses ocupados por los nazis, desarmar,
neutralizar e incluso exterminar física-
mente, como en Grecia, la resistencia
popular que se levanta contra la do-
minado fascista xtranjera y nacional,
ha constituido una tarea infinitamente
mas rrgente y preciosa para los « libe-
radores » que la lucha contra los agentes
de Hitler y de los distintos « Petains ».

Hoy en los momentos en que gracia*
a los acuerdos secretos con los genera-
les, los grandes industriales, los diplo-
máticos nazis, los Rundstedt, los Krupp,
los von Papen, los ejércitos america-
nos e ingleses atraviesan sin resis-
tencia el territorio alemán y se esfuer-
zan en anticiparse al Ejército rojo para
ocupar Berlin los primeros e impone»

su control sobre la mayor parte d*
Alemania, la preocupación principal de
los « vencedores » imperialistas no es
el castigo y la liquidación de los res-
ponsables del régimen nazi, sino la sal-
vaguardia del orden capitalista y el
aplastamiento de toda tentativa de re-
vuelta del pueblo alemán y de los obre-
ros extranjeros.

TRABAJADORES DE EUROPA :

Habéis sufrido esta abominable guer-
ra, la mas gigantesca catástrofe qu*
haya caldo jamais sobre la humanidad,
porque no habéis sabido a tiempo po-
ner fin al régimen capitalista que en-
gendra fatalmente el fascismo y la
guerra. Habéis dado vuestra confianza

a los traidores a vuestros intereses de
clase, « socialistas » y « comunistas »,
que han hecho lo imposible para ocul-
taros el carácter imperialista de esta
guerra, disfrazándola con la mascara
engañosa de la guerra « de las dema-
cradas contra el fascismo », cubriendo
a los jefes políticos de la clase capita-
lista de los países imperialista^, los
Churchill, los Roosewelt, los de Gaulle,
con los colores de campeones de la
« democracia », esfectuando vuestra mo-
vilización en la política de la Union
sagrada, bajo la« banderas de la bur-
guesía.

Habéis creido en Stalin, y Stalin os
ha traicionado, porque el no es desde
hace ya largo tiempo el representante
del proletariado socialista ruso, sino el
representaste de una burocracia privi-
legiada que desarrolla una política na-
cionalista y hostil a la revolución so-
cialista mundial.

Es la traición de la socialdemocracia
que ha salvado durante y después de
la primera guerra mundial, el régi-
men capitalista que se tambaleaba.

£ sobre todo gracia a la traición de
Stalin y de los partidos « comunistas »,
que la burguesia puede aun gobernar
hoy en Europa.

TRABAJADORES,

La guerra imperialista toca a su fin
en Europa pero vosotros estais aun
lejos de haber conquistado la libertad,
el pan y la paz.

NO TENDREIS LA LIBERTAD

Mussolini se ha hundido, Hitler se
hunde a su vez, Petasn y la banda de
distintos Quislings se han hundido tam-
bién, pero la dictadura de la reacción
capitalista continua, tanto en Italia, en
Francia, en Bélgica, en Grecia, en Ru-
mania, en Polonia, ejercida por otros
hombres que se llaman Erskine, o Sco-
bie, de Gaulle o Piastiras, Miklos o
Corsea,

NO TENDREIS TAMPOCO EL PAN

La Europa capitalista ha entrado de-
finitivamente en la era de la miseria.

Én esta guerra, ella ha locamente
dilapidado sus últimos recursos econó-
micos y financieros ; ella ha destruido
incalculables riquezas materiales.

Generaciones enteras, bajo el régi-
men capitalista, deben sufrir hoy en
la miseria, aplastadas por el encare-
cimiento de la vida y las dstrucciones
de toda especie, para reconstruir las
ciudades, las fabricas, los puertos, las
carreteras, las maquinas que se han
convertido en cenizas.

NO TENDREIS TAMPOCO LA PAZ

Antes que se terminen las hostilida-
des con Alemania, se vislumbran ya
claramente los antagonismos que opo-
nen violentamente los « vencedores » :
los americanos y los ingleses contra los
rusos por el estatuto de la Polonia, de
la Alemania y los Balkanes ; los ame-
ricanos contra los ingleses y los fran-
ceses y las otras potencias capitalistas
secundarias, por las colonias y zonas
de reparto.

Los imperialistas y Stalin, enemigos
todos de una Europa socialista unifi-
cada, preparan un nuevo tratado super-
Versailles, balkanizando el continente,
multiplicando ias fronteras artificiales,
oprimiendo a naciones viables, soplando
en los odios nacionales ; creando para
cada uno de ellos esferas de influencia
opuestas a las de los otros.

Dumbarton Oaks, Yalta, San Fran-
cisco nc son las etapas que jalonan la
ruta de la Paz, sino la de la servidumbre
de los pequeños pueblos por los grandes
mas fuertes, y del reparto del mundo
en esferas de intereses.

Si el régimen capitalista continua,
existiendo, otras guerra parciales y una
tercera guerra imperialista mundial, in-

finitamente mas terrible que la actual,
con totalmente inevitables.

La verdadera Paz no puede ser mas
que el resuldado de la acción de las
masas, que derrocando las clases ca-
pitalistas organizaran su vida econó-
mica en cernus, en el cuadro de los Esta-
dos Unidos Socialistas de Europa y del
Mundo, que respetara, la independencia
nacional y el libre desarrollo cultural de
cada nación adhérente.

TRABAJADORES DE EUROPA :

En este 1 de Mayo histórico de 1945
que coincide con el fin de las hostili-
dades imperialistas en Europa, y con
el hundimiento de Hitler, la IV Inter-
nacional, la sola organización proleta-
ria que continua las tradiciones revolu-
cionarias de Marx, de Liebneckt, de
Rosa Luxembourg, de Lenin y de Trot-
ky, os llama a manifestar, pon la
huelga general en todos .los paisesl
vuestra voluntad de luchar :

Contra la nueva Paz super-Versailles,

Contra las indemnizaciones y anexio-
ne*,

Contra la deportación y el trabajo
forzado de los trabajadores alemanes.

Por el castigo, por tribunales popu-
lares y bajo el control de las organi-
zaciones sindicales obreras, de lo* fa-
scistas en Alemania y en todos los
paises europeos.

Centra la ocupación bajo cualquier
pretexte y en no importa que país, por
los ejércitos imperialistas.

Por el derecho de cada pueblo a dis-
poner de si mismo,

For el derrocamiento revolucionario
del capitalismo,

Por el derrocamiento revolucionario
de la burocracia staliniana, peligro
mortal para la U.R.S.S. y la revolución
mundial.

Por ios Estados Unidos Soviéticos de
Europa y del mundo.

VIVA LA REVOLUCION SOCIALIS-

TA MUNDIAL !

VIVA LA IV INTERNACIONAL !

EL SECRETARIADO EUROPEO

DE LA IV INTERNACIONAL

PROLETARIOS DE TODOS LOS PAISES : UNIOS I

"Grupo Comunista Intemacionalista"
(Sección Española de la IV International)
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Anfisfalinismo y bolchevismo
Venimos observando en la prensa de

la emigración española una especie de
compromiso tácito al rehuir el examen
de las causas que determinaron la de-
rrota. Como si en la evasiva pudiera
eludirse la responsabilidad que a cada
organización le cabe en ella. Los can-
tos más o menos frecuentes al herois:
mo que los trabajadores derrocharon
la guerra civil, están muy en su punto
para los mítines de agitación, pero los
cantos no remplazarán nunca el análi-
sis de las causas que hicieron malo-
grar este heroísmo.

El proletariado español exige que se
muestren al desnudo las causas y las
actitudes que le condujeron a la ca-
tástrofe, para no caer en los mismos
errores— ni ser victima de las mismas
traiciones cuyas consecuencias aun pa-
decemos.

Nosotros, que ya nos alzamos contra
la derrota —y contra el Gobierno de la
derrota— cuando era aun tiempo de
evitarla, no repetimos los argumentos de
entonces por el placer morboso de de-
mostrar que fuimos los únicos que su-
pimos ver claro ; que la única salida
victoriosa que se le ofrecía a la clase
obrera era la que señalábamos los bol-
chevique-leninistas, sino para evitar
nuevas catástrofes.

Si miramos el pasado es para mejor
comprender el presente, a la vez que
para atiabar el futuro, en la medida
que constituyen una concatenación de
hechos de la misma lucha. Y también
para refrescar la memoria de quienes lo
hubieran olvidado o finjan ignorarlo,
mostrando a los trabajadores lo perni-
cioso de una persistente actitud üe po-
lítica de derrota, que solo derrotas pue-
de aportar.

Tal es, por ejemplo, el antistalinis-
mo a secas, que, en la mayor parte
de los casos, no es mas que un anti-
comunismo disfrazado con ropaje ul-
traizquierdista y con el que nosotros,
trotskistas, no solamente nada tenemos
de común, sino que le hemos combatido,
lo combatimos y combatiremos.

Es indudable que la gran responsa-
bilidad del P.C. en la derrota, es pa-
reja al papel que jugó en los gobier-
nos que la propiciaron.

Pero ello no quiere decir que sea el
único responsable. En los momentos
decisivos son las actitudes del momen-
to, las posiciones conquistadas o man-
tenidas, lo que cuenta, y no las cri-
ticas que puedan hacerse a posteriori.
Ello no excluye, naturalmente, que en
el reconocimiento implícito de un error
cometido se adopte una rectificación de
conducta. Sin emuargo, Demos visto, en
el curso de la guerra civil de España,
como las rectificaciones en lugar de
hacerse por la via del enderezamiento
saludable, se operaban a la inversa,
hasta la adopción de la traición :>ura
y simple.

Como fué por ejemplo el « error »,
para ser mas exactos digamos la trai-
ción, de las direcciones socialistas y
libertarias en las gloriosas jornadas de
Mayo, 1937, en Barcelona. La política
contrarevolucionaria del P.S.U.C. no ha-
lló otro obstáculo que la acción espon-
tanea de los trabajadores. Militantes
libertarios y del POUM se batieron en
la barricadas contra los liquidadores de
las conquistas de Julio, contra la acción
ya emprendida y realizada bajo un
gobierno enque se hallaban los repre-
sentantes de la C.N.T. y que contem-
plaban pasivamente, o con murmullos
de vieja resentida, la audacia manio-
brera de los stalinianos y los asesi-
natos de que eran también victimas
sus propios militantes.

Pero cuando esta « audacia » halló
frente a ella al proletariado revolu-
cionario, se repartieron los papeles pa-
ra sofocar la insurrección. \ el góoier-
no Largo Caballero envió fuerzas re-
presivas a Barcelona, a la vez que al
emisario Garcia Oliver, entonces mi
nistro, para sofocar un levantamiento
que los Comorera, los Diaz no hubie-
ran podido sofocar por si solos.

La gesta magnifica del proletariado
catalan falló porque se encontraba de-
sarmado ideológicamente. No existió el
Partido que bajo su dirección conduje-
ra la lucha hacia la conquista del
poder. El POUM se sumó al movimien-
to, pero incapaz de impulsarlo hacia
adelante lo esperó todo de las deci-
siones de la C.N.T. Esta, el Comité
Regional de Cataluña, lo único que de-
cidió fué condenar el movimiento, en
el que tomaron parte sus mejores mi-
litantes.

En cuanto a las direcciones de la
U.G.T. y del Partido socialista, en nada
se opusieron sino que mas bien apoya-
ron la política anticomunista de los
stalinianos. La lucha contra la revolu-
ción proletaria, no encontraba en ellos
la menor oposición.

El régimen de terror que contra la
vanguardia del proletariado se impuso
bajo el gobierno Negrin, despertaba
cada vez mas un odio violento que no
se exteriorizaba pero que se acumulaba
en progresión creciente. Ya no eran
solamente las Divisiones de los Lister
y Campesino en donde se eliminaba
físicamente a los trotshistas (y como a
tales se consideraba a quienes se orien-
taban hacia posiciones de etase) sino
que incluso en los hospitales militares
llegó a penetrar la política de repre-
sión. Y sin contar las cárceles y los
campos de trabajo. Una represión sor-
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da, sin grandes demostraciones, en la
que los militantes revolucionarios de-
saparecían sin dejar rastro. Ello pro-
dujo un hondo malestar, aumentado
pour la desigualdad irritante entre el
nivel de vida de la población laboriosa,
sometida a las más duras restriccio-
nes y el de los altos empleados civiles
y militares que, ademas de las sine-
curas de que gozaban hacían ostenta-
ción de ello.

Este odio fué canalizándose en un
sentido anti-staliniano, o anti-negrinis-
ta, al que, ademas, habia que añadir
el producido por la serie ininterrum-
pida de derrotas militares.

El pueblo en masa rechazaba este
nuevo conglomerado de derrotas ; pero
la corriente de malestar, cada dia in-
tensa, fué proyectada hacia una poli-
tica de capitulación ante Franco. La
contradicción entre el imperialismo bri-
tánico y la Union Soviética salió a la
superficie. Aquel se sirvió del conglo-
merado de la Junta Casado-Miaja en
el que figuraron las tres tendencias del
P.S.O.E., los libertarios y los republi-
canos paar desplazar de España la in-
fluencia de la U.R.S.S.

Las contradicciones que existían en-
tre las potencias capitalistas- y el Esta-
do soviético, existen hoy k aun. pese a
cuantas apariencias de acuerdo se es-
fuercen en simular, las conferencias de
Yalta. San Farncisco, etcétera.

Contradicciones entre la economía
capitalista y las conquistas de la clase
obrera obtenidas en la Revolución de
Octubre que aun subsisten en el Estado
ruso que el capitalismo trata de liqui-
dar.

Independientemente de los pactos
circunstanciales, . cada una de las po-
tencias trata de afianzar sus posicio-
nes propias, al objeto de reforzar su
peso en la próxima etapa.

Para nosotros, trotskistas, la lucha
contra la política staliniana es la lu-
cha por la revolución proletaria. Ella
nada tiene que ver con la lucha anti-
staliniana de los bonzos reformistas y
de otros lacayos del imperialismo, de
la que ya dieron muestras en el pasado
y cuya reanudación nos hallará en la
misma oposición violenta que siempre
mantuvimos.

Ante el próximo Gongreso
del movimiento libertario

Dentro de poco se celebrará en Fran-
cia un Congreso del Movimiento Liber-
tario, conmpuesto por la militáncia
ácrata, las Juventudes Libertarias y la
CNT. El Congreso se va a reunir en
un momento en que la crisis ideoló-
gica en el campo anarquista es más
profunda que nunca.

Hacia donde te quiere llevar la C
NT ? Hacia donde hay que llevarla,
para que pueda desempeñar su función
de organización de masas en el pro-
ceso de la futura revolucción española?

Mientras las circunstancias permitie-
ron que las concepciones anarquistas y
anarco-sindicalistas no fueran puestas a
la dura prueba de la realidad, la CNT
pudo parecer el baluarte de la intran-
sigencia revolucionaria frente al refor-
mismo. Pero cuando los acontecimien-
tos pedian soluciones revolucionarias,
fué cuando se evidenció una vez más
la incapacidad del anarquismo como
teoria directriz de la revolución.

El hecho más saliente estuvo repre-
sentado por la colaboración guberna-
mental de los apolíticos con lo.; repre-
sentantes (Irujo y Compañía) de una
fracción de la burguesia, y por el fa-
moso « Alto el fuego », del ministro
Garcia Oliver en las jornadas de Mayo.
En lo que se refiere a un pasado más
lejano, la crisis que se operó en el
anarquismo con la constitución del
« Grupo de los Treintistas », y, más
tarde, la aparición del Partido Sindi-
calista de Pestaña, constituye la prue-
ba de lo eme venimos sosteniendo : el
anarquismo, como teoria revolucionaria,
es impotente. Su reformismo congénito,
oculto por las actitudes violentas y los
actos cíe heroísmo, aparece a la luz
del dia en los momentos decisivos. Los
hombres de la FAI que se enfrentaron
contra el reformismo de los « treintis-
tas » y « pestañistas », debían a su vez
demostrar más tarde su propio refor-
mismo en el curso de la Revolución
española. Y puestos ya en la pendiente,
es difícil que retrocedan.

Vemos asi, como el ex-ministro y an-
tiguo dirigente de la FAI, Garcia Oliver,
propugna hoy por la constitución de
una especie de Partido Laborista, y a
Horacio Prieto, propugnando, en defi-
nitiva, por una solución idéntica.

Al lado de estas expresiones conse-
cuentes hacia el reformismo, el más
profundo embarazo se registra en los
medios de la dirección confédéral al
querer compaginar un lenguaje revolu-
cionario con la atracción de la salidí,
reformista. La única que se les abre,
al negarse a avanzar hacia las posi-
ciones mai'xistas revolucionarias.

Un pleno nacional del Movimiento
Libertario, en Francia, ha adoptado el
principio de la participación de la C
NT en las responsabilidades de Gobier-
no que garanticen « la subsistencia de
las reivindicaciones máximas de Julio».
Esta posición equivoca del pleno de
Tolosa, de la que participan, al mismo
tiempo, los Hracio Prieto que alguno

de sus adversarios, resume la confu-
sion reinante.

Que son las conquistas de Julio '!
Son : la expropiación de los terrate-
nientes, de las grandes industrias ; el
armamento de los obreros ; las patru-
llas de Control ; las milicias ; los me-
dios de transporte ; las imprentas, las
emisoras al servicio de las organiza-
ciones obrera ; los Comités revolucio-
narios en las barriadas y en los pue-
blos ; los tribunales revolucionarios.

Si la CNT espera que los republica-
nos y burócratas socialistas la inviten
a participar en un gobierno que tenga
tal programa, la C N T será invitada
a calquier cosa, menos a agarantizar
las conquistas de Julio. O nosotros he-
mos perdido la memória, o la realidad
de lo ocurrido en España fué que la
ofensiva contra las conquistas de Julio
partió de los gobiernos republicanos en
que se hallaba representada la CNT.
El único gobierno que puede restituir
a los trabajadores esas conquistas y
garantizárselas, es un gobierno suyo : el
gobierno obrero y campesino, apoyado
en el armamento de la clase obrera.
Todo lo que no sea orientar a la CNT
en este sentido, es llevar el agua al
molino de la burguesia.

La posición aprobada en el pleno de
Tolosa, no es más que una salida por
la tangente, üe lo que se trata, o de-
bería tratarse par una organización del
peso de la CNT, no es declararse o no
dispuesta a aceptar su participación en
tal o cual gobierno, que deban propo-
nerle los que en los documentos de
constitución, en Méjico, de la «Junta
Española de Liberación »... condenan
expresamente las conquistas máximas
de Julio. El deber de una organiza-
ción obrera del peso de la CNT, con-
siste en exponer al proletariado y a
las demás organizaciones revoluciona-
rias un programa y una linea clara de
acción para realizar estas conquistas
de 1936.

(Jue es lo que oponen los anarquistas
« puros » al reformismo consecuente de
Horacio Prieto, o a los híbridos de-
fensores de un gobierno « que garan-
tice las conquistas de Julio»? Una ené-
sima repetición de los tópicos sobre la
corrupción humana en los sillones mi-
nisteriales ; una enésima condenación
cié la « política'». Y como cosa concre-
ta, la elaboración de un programa «eco-
nómico al margen del Estado ». De
que Estado ? De Estado burgués
o del Estado obrero ? Los teó-
ricos del anarquismo no quieren
hacer diferencias entre la domina-
ción de la clase obrera sobre la bur-
guesía y la dominación de la burgue-
sia sobre el proletariado. Mientras los
teóricos del anarquismo sigan negándo-
se a hacer una diferenciación de clase
del Estado y no se decidan por el
Estado obrero, caerán de bruces en los
gobiernos burgueses, tantas veces como
ocasiones se presenten.

(Sigue a la 2 pag.)

« Hay compromisos y compromisos. Es necesario saber ditstin-
«.iir allí hombre que, viéndose asaltado ,por unos bandüdos, Ies entrega
!a cartera y las armas para disminuir el mal y a fin Kl|e facilitar

la detención y ejecución de los malhechores, tile aquel; otro que en-
Ireçja a los bandidos armas y bolsa para participai' en el reparto

del botín... Los bolcheviques se han. hecho deportar a Siberüa antes

que tomair el camino fácil que conduce a los sillones ministeriales
de un Gobierno burgués... Los bolcheviques no iban selllado ningún
compromiso con «sus» imperialistas inacihailesj. Por el contraria*,
lian preparaírlío su derrocamiento. Y los lian, derrocado. »

LENIN (« El extremismo, enjfermendad infantill
dei Comunismo »)
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De los comités C .N.T.-U .G .T,
hacia ia unidad sindical

üesde los dias de Agosto del pasado

año, el movimiento obrero de los emi-

grados españoles, aprovecha la nueva

situación propiciada en buena parte

por sus luchas, para surgir a una vida

legal o semi-legal. Asi nacen por todas

partes, los Comités de Enlace C.N.T.-

U.G.T., que pronto són el polo de atra-

ción del proleiariato frente a la polí-

tica de colaboración de clases, exterio-

rizada únicamente entonces por la

« Unión Nacional » y el Partido Comu-

nista.

Los trabajadores se reúnen en mí-

tines q asambleas comunes, nombran

sus Comités y piden, en sendas reso-

luciones, la fusión de ambas sindicales.

No cabe la menor duda que esta co-

rriente encontrará mañana en España

un eco profundo y adquirirá una fuerza

immensa, desde los primeros momew.

los de la crisis que abrirá la caida de

Franco.

Este movimiento hacia la unidad sin-

dical tiene su origen en las ricas y

duras ecciones de nuestra lucha. To-

dos recordamos el obstáculo que fué

siempre para el logro de nuestras as-

piraciones vitales, la existencia de dos

organizaciones sindciales en los talle-

res, en las fábricas, en las minas fren-

te a una Patronal unida en un solo

bloque.
De 1936 a 1939 tos trabajadores han

visto como el obstáculo de la división

sindical aumentaba en gravedad, a me-

dida que mayores y más altas eran sus

tareas : Comités Obreros, Milicias, Co-

lectividades industriales y cam'pesinas,

organismos de TODA la clase apare-

cieron con frecuencia marcados por esta

división, dispersando los esfuerzos con

daño evidente para la economía obrera

y para las tareas políticas y militares

de la revolución.

Por otro lado, la burguesía, con su

fino instinto de clase, aprovechó mas

de una veza esta situación (en los mo-

mentos culminantes, puesto que mas

tarde no tuvo necesidad de disimular-

se, teniendo el Gobierno para defen-

derla). La existencia de dos centrales

sindicales, el miope espíritu burocrático

que enfocaba los problemas, con fre-

cuencia, desde el punto de vista del

simple aumento de afiliados, las com-

petencias sin principios, todo ello debía

favorecer las maniobras de los ele-

mentos burgueses, en el sentido de pa-

rapetarse detrás los carnets y las or-

ganizaciones sindicales, ya de la U.G.T.

o de la C.N.T., según los casos, todo

ello en detrimento de los militantes

revolucionarios.

Es- evidente, que sin la división, ta-

les maniobras reaccionarias, hubieran

tenido un terreno de acción infinita-

mente más limitado.

Esta vasta experiencia sigue siendo

para los obreros españoles el mejor

aguijón hacia la unidad sindical. Sin

embargo, hay que constatar, después de

algún tiempo, un freno, un abandono,

un relegar a segundo plano de los Co-

rniles C.N.T.-U.G.T., allí donde tienen

su residencia las direcciones superiores

(Toulouse, Paris, etc.) mientras que la

corriente unitaria se afianza en las or-

ganizaciones locales que por razones

geográficas, orgánicas u otras se en-

cuentran mas libres del control de arri-

ba (Saintes, Anger, Cher, Cháteauroux,

Sainville, Toulon, Melun, etc., etc.).

El por qué de esta situación que eter-
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La crisis del POUM
en la emigración

niza la escisión sindical, reside en la

posición sectária y absurda —imperan-

te en las Secretarias— que ha hecho

de las organizaciones de masas que on

los Sindicatos sucursales, monopolios y

campo cerrado, propiedad exclusiva bien

del Partido Socialista o Comunista, o

bien de la F.A.I., olvidando que en el

sindicato tienen cabida todos los tra-

bajadores que luchan contra la bur-

guesia, y que únicamente a ellos per-

tenece designar, democrática y libre-

mente, la tendencia sindical y los hom-

bres que consideren mas aptos, para

dirigir sus luchas, llámense anarquis-

tas o socialistas, stalinianos o inter-

nacionalistas. Nosotros pensamos que es

este el único camino, aunque ideas fal-

sas e intereses creados opongan una

fuerte resistencia. Por la unidad y la

democracia interior, hacia la Sindical

única y revolucionaria.

La mejor palanca para conseguirlo,

son los Comités C.N.T.^U.G.T. que de-

ben adquirir una actividad cada vez

mayor, multiplicando sus reuniones,

conferencias y Asambleas, exigiendo

como primer paso que la U.G.T. abra

sus puertas a los obreros anarquistas,

stalinianos, poumislus y trotskistas,

mientras que la C.N.T. haga lo propio

respecto de aquellos que no sean anar-

quistas y quieran militar en sus filas,

con los mismos deberes pero con igua-

les derechos que el resto de los mili-

tantes.

Sin perder tiempo las asambleas co-

munes deben discutir el pasado y mar-

car las lineas generales de un plan

económico, que sirva de base a la re-

construcción de una España proletaria.

Sin teoria revolucionaria no hay po-

sibilidad de orientarse mañana con fir-

meza. Plan económico, nacionalización

de la Banca, de la gran industria, sin

indemnización y bajo el control obre-

ro ; colectividades agrícolas ; abasteci-

miento, ele. Ello y los problemas po-

líticos y de defensa que se ligan a

estas bases, tal. debe ser el programa

que debe ser el cimiento mas sólido

de la unidad sindical.

Tales son algunas de ¡as tareas y de

las perspectivas que se presentan de-

lante de los Comités de Enlace, que son

los indicados, por otro lado, para pro-

pulsar la constituación de la Aüanza

Obrera, organismo de frente obrero

donde formen ademas de las Sindica-

les, la F.A.I. y los partidos o grupos

obreros que acepten las bases progra-

máticas revoluc¡onar¡as a que hemos

aludido mas arriba.

La Alianza Obrera debe tener un ca-

rácter esencialmente revolucionado ;.

tomar en sus manos la dirección de la

lucha anti-franquista, sobre una base

revolucionaria.

Nosotros, comunistas internacionalis-

tas, proponemos esta linea de acción a

seguir a los trabajadores españoles,

frente a la colaboración y al compa-

drazgo con los « ilustras patricios » re-

publicanos (los Albornoz, Pedro Rico,

etc.) que demonstraron hasta la sacie

dad su impotencia y su cobardía.

Esta linea revolucionaria que encon-

trará, por otra parte, la más decidida

simpatía apoyo no solo del proletariado

industrial y agrícola, sino también de

las capas populares pequeño-burguesas

de la ciudad y del campo, que sufren

igualmente de la cínica explotación ca-

pitalista.

NOTA INTERNACIONAL

Abai o la Conferencia

de San Francisco

Después del reciente Congreso cele-
brado por el POUM en el que fué
aprobada una linea politica en plena
ruptura con los mas elementares prin-
cipios del marxismo, la crisis en el
seno del POUM no ha hecho mas que

agravarse.

En todo caso, no puede decirse que
la dirección haya estado ociosa en
estas ultimas semanas. El Boletín del
POUM (Enero 1945) nos informa que:
« determinados en gran parte por la
acción de nuestro Partido, se han pro-
ducido dos hechos políticos de impor-
tancia : la constitución de Solidaridad
Catalana y del Movimiento Socialista

de Cataluñ*.

Que son estos grupos ?

En Solidaridad Catalana se han re-
agrupado los partidos catalanistas « de
izquierda «, los « republicanos » del
Partido de Cambó y los clericales de
una llamada Union Democrática, que,
aparte su nacionalismo catalan, man-
tiene un programa que Gil Robles no
se aventuraría a desautorizar.

El « Movimiento Socialista de Cata-
luña » lo componen el POUM y el
cadáver exhumado de la Union Socia-
lista de Cataluña, grupo esquelético de
« profesores socialistas-catalanistas »,
que desde 1931 se constituyó en el

apéndice politico —y especialmente
electoral — de la Esquerra. El secre-
tario de tal aborto politico (la U.S.C.)
fué el inolvidable Comorera, que al
estallar la guerra civil decidió cambiar

de amo, viendiéndose al stalinismo y
constituyendo el PSUC.

El PSUC continua subsistiendo, mas

una parte de la antigua Union Socia-
liza de Cataluña ha decidido romper

con Moscou y sacar de nuevo el ro-
paje social-demócrata,, que les hará
simpático a los ojos de la burguesia
catalana y de los grandes imperialis-

mos inglés y americano.
Es con estos elementos de la U.S.C.

con los que la dirección del POUM
quiere fusionar.

Tal orientation —que la dirección del
POUM aplica con toda la energía bu-
rocrática de que es capaz— ha produ-
cido la indignación que es de suponer
en los medios obreros del POUM. La
mayoría de ellos ha comprendido que
la ruptura politica y orgánica con tal
dirección, se impone.

Muchas secciones se muestran dis-
puestas a hacerlo. Algunas se han ne-

gado ya a asistir a una reunion de
secretarios de sección, convocada por la
dirección.
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La "i

la prensa obrara revolucionaria

El Gobierno burgués belga presidido
por el « socialista » Van Acker y en
el que participan los « ex-comunis-
tas », ha decretado la suspension de
La Voie de Lenine, órgano del « Par-
tido Comunista Revolucionario » (Sec-
ción Belga de la IV e Inter.) por la pu-
blicación de un articulo titulado « So-
lidaridad con el proletariado alemán »,
articulo inspirado de los principios del

internacionalismo proletario.

Mientras el Gran Cuartel General an-
glo-americano mantiene en las pro-
vincias « liberadas » de Alemania la
policia y la burocracia de Hitler para
mantener el « orden », la prensa re-
volucionaria que hace un llamamiento
al proletariado internacional para fra-
ternizar con los obreros y campesinos
alemanes, es perseguida por los mi-
nistros « obreros »

Para los lacayos de la burguesia, la
consigna : « Proletarios de todos los

países, unios ! » es una provocación.

Destruido el concurrente alemán

los capitalistas, beligerantes y neutros,

se disponen ya, con la participación de

la burocrácia de Kremlin, a sentar las

bases de la « Paz » y a reorganizar el

mundo de modo a evitar « nuevas gue-

rras ». No hay que señalar que si la

Revolución proletaria no viene a impo-

ner su paz, la Paz socialista, con una

Federación mundial de Estados obreros,

la paz de los capitalistas no será más

que un periodo precediendo a la nueva

conflagrción mundial. Probablemente,

contra la U.R.S.S.

No es necesario señalar tampoco, que

cada uno de los reorganizadores del

mundo entiende la reorganización a su

manera, es decir de acuerdo con sus

respectivos intereses. En cuanto al in-

terés propio de los pueblos, es ya otra

cuestión. Nadie pretenderá que los Edén,

los Stettinius, los Spaak y compañía

vayan a reunirse entre ellos y con Mo-

lotov, para devolver las Indias, el Con-

go, el Africa del Norte ni ninguna otra

colonia a los naturales del pais. Y mu-

cho menos, para entregar ta economía

y la reconstrucción de Alemania al pue-

blo alemán, representado pour un go-

bierno obrero. La reorganización del

mundo consiste para estas gentes en

despedazar y someter a los pueblos. La

guerra por la posesión o el control de

las riquezas del suelo y por la hege-

monía del mercado mundial, va a con-

tinuar por otros medios, en la Confe-

rencia de San Francisco.

El choque se anuncia violento entre

las très grandes potencias : Los Estados

Unidos (ávidos de ser los dueños incon-

testables del mundo), la Gran Bretaña

(que lucha por rescatar su viejo pode-

río) y la U.R.S.S. de Stalin empeñada

en hallar un equilibrio capitalista que

permita a la burocracia soviética con-

tinuar en el disfrute de sus privilegios

de casta. Junto a estas très grandes

potencias, los demás países, rivales tam-

bién entre si, y huyendo tanto de la

dominación yanqui como del peligro

« soviético », se acercan ya a la U.R.S.S.

yo a los Estados Unidos, implorando

unas migajas del reparto, o llorando

como Francia, para que le devuelvan

« lo suyo ».

Por su parte, Stalin, interesado tanto

en evitar la revolución internacional

como en escapar a los hombres de

Washington y de Londres —que en de-

finitiva, y pese a sus rivalidades inter-

imperialistas, podrían coaligarse contra

él— maniobra en Londres contra Wash-

ington ; en Washington contra Londres ;

en Paris, contra los dos ; busca en los

demás países apoyos contra tos très,

rompe con unos, se reconcilia con otros...

Maniobras y compromisos que nada ten-

drían de condenables si ellos estuviesen

determinados por una política revolucio-

naria, es decir : si vinieran a servir los

intereses del proletariado internacional

y no los del capitalismo. Capitalismo

que no hay que reconstruir y si derribar.

En esta complejidad de intereses con-

trapuestos, una verdadera danza ha co-

menzado antes de empezar esta gran

farsa que se llama : Conferencia de

San Francisco. La Argentina, cuya ex-

pansión comercial se halla en et mer-

cado de Europa, da media vuelta, obli-

gada por el puño yanqui, hacia el pan-

americanismo y declara la guerra al eje,

con quien guarda afinidades ideológicas.

Stalin suelta la mano del Japon —al

que ha dejado campar librement en

Asia— para coger el brazo del dictator

sangriento Getulio Vargas, viejo enemigo

de la U.R.S.S. Y Franco, que como cada

hijo de vecino, desea participar en el

bolín, se hace inopinadamente « anf ¡fa-

scista », rompiendo con Tokio, su aliado

hasta ayer en el Pacto « anti-Komin-

tern ».

Mientras que las afinidades ideoló-

gicas aparecerán como irreconciliables

en unos casos, las divergencias ideoló-

gicas se mostrarán conciliantes en otros.

La Conferencia de San Francisco se

»« encargar de demostrar a los incré-

dulos, que la guerra por la « democra-

cia y el bienestar de los pueblos » ha

sido la trampa que el imperialismo y

sus lacayos prepararon para arrastrar

a millones de hombres a la carnicería.

Lenin calificó de « cueva de bandi-

dos », la Sociedad de Naciones consti-

tuida al final de la otra guerra. Una

segunda cueva se va a abrir en Califor-

nia. Lo que se discutirá en ella no se-

rán abstracciones, sobre el bien y el

mal, sino la propiedad de los petróleos,

de los minerales, de las colonias ; los

desmembramientos territoriales ; las

anexiones, las deudas de guerra, Y como

cuestión principal, las medidas a adop-

tar para hacer frente a la revuelta de

los pueblos que nos se someterán abier-

tamente a soportar los sacrificios de ta

Paz capitalista, como han soportado los

de la guerra imperialista.

A esta conferencia va Molotov, no para

denunciarlos ante el proletariado in-

ternacional, sino pata cubrirlos. Para

« reorganizar » con ellos un mundo ca-

pitalista, podrido hasta la médula.

La posición del proletariado revolu-

cionario es clara :

Abajo la guerra imparialista ! Abajo

la diplomacia secreta y los planes de

la Paz capitalista ! Abajo las anexiones

territoriales y las deudas de guerra !

Abajo la Conferencia de San Fran-

cisco ! Pour una Paz. socialista sin ane-

xiones ni indemnizaciones !

Viva la Revolución proletaria inter-

nacional !

Franco, Hitler y los truts "Antif ascitas"
Se recorderà que durante mas de un ano, Franco estuvo enviando a Ale-

mania un tren diario de gasolina. Gasolina que España recibía de Inglaterra
y de América.

Estos envíos, Franco los hacia a ciencia j paciencia de un Comité de con-
trol anglo-espanol que Churchill mando establecer en España, a fin de vigilar
el destino que Franco daba al petróleo « antifascista ». Los miembros britá-
nicos del Comité, informaban a Londres que el petróleo iba a parar a un país
enemigo de la Gran Bretaña y servia particularmente al aprovisionamiento de
las divisiones alemanas concentradas en el frente del este. Es decir, que el
petróleo anglo-americano se empleaba contra un pais aliado de Inglaterra : la
U.R.S.S. « Perfectamente, repondia Churchill, sigan ustedes vigilando ».

Cuando esta ayuda indirecta del imperialismo americano a Hitler en la

tarea Contrarevolucionaria de dibilitar y destruir la U.R.S.S. amenazio con repre-
sentar un acrecentamiento del potencial militar alemán, y, sobre todo, cuando
las protestas de la U.R,S.S. y del proletariado internacional aumentaron, Lon-
dres y Washington hicieron marcha atrás decretando el embargo de los pe-
tróleos suministrados a Franco, Mejor dicho, suministrados a la Wehrmachat.

via Franco.
No hay que decir que el negocio en este aprovisionamiento fué redondo,

tanto para los grandes accionistas de ia C.A.M.P.S.A. como para los de la
ANGLO AMERICAN SHELL COMPANY y la VACUMM OIL COMPANY.

Si el « scandalo » del petróleo ceso, el del « wolfram » continuo hasta Mayo
Ji; del 44. Es decir —pura coincidencia— hasta la vispera del desembarco anglo-

britanico en Europa.
La prensa suiza ha dado detalles sobre los envios del wolfram español a

los países del « Eje ». Simulando un candor angelical, los periódicos burgueses
suizos dicen que no se explican como los financieros ingleses han podido entre-
gar este metal a los enemigos de la Gran Bretaña. Pues en este asunto del
wolfram, como en el de los petróleos, Franco no ha sido mas que un inter-

mediario, bien pagado, por supuesto.
El « Berner Tagwacht » señala que el monopolio mundial de la production

de wolfram pertenece a la Banca Rotsehild, la cual controla la production de
la mayor parte de los metales no-ferrosos. El diario en cuestión, precisa qjue
la explotación de wolfram en España, se halla en las manos de la « Compañía
Internacional Minera y Metalúrgica de Penarroya », la mayoría de cuyas accio-
nes son propiedad de Compañías inglesas de seguros, Compañías que, a su
vez, están controladas o son filiales de la Banca Rotsehild.

« Asi pués —concluye el « Berner Tagwacht »— la alta finanza de Lon-
dres ha realizado enormes beneficios con las entregas de wolfram, hechas por
España a Alemania, sin preguntarse siquiera si este « wolfram » seria utili-
zado contra los intereses de Inglaterra y sus aliados. ES signiteativo que la
iniciativa de suspender los envios haya partido Se los americanos que no
tenían ningún interés económico en el asunto. El « Foreign Office » (que so-
porta la presión de los financieros ávidos de beneficios de guerra) ha consen-

tido a las exigencias americanas, no sin haber vacilado mucho ».,

He aqui al desnudo, la guerra imperialista. Esta guerra a la que se le

quiere hacer pasar por un conflicto ideológico.
Verdad es que socialistas y stalinianos hablan ya de la necesidad de des-

truir los truts internacionales. Pero aparte la nueva traición que representa
el hecho de querer dividir los truts en dos categorías, como hacen los stali-
nianos : en truts « fascistas » y « antifascistas », sus campanas contra los truts
no sera comprendida por los obreros, mientras sigan, en los gobiernos o fuera
de ellos, colaborando con los hombres representativos y defensores del gran
capital, llámense Truman, Winston Churchill o Diego Martínez Barrios.

Si vuestra posición de combatir y destruir les truts, no es una mentira :

ROMPED LA COALICION CON LA BURGUESIA, ECHAD DE LOS GO-
BIERNOS A LOS MINISTROS BURGUESES, FORMAD UN GOBIERNO

OBRERO Y CAMPESINO.
La lucha eontra los trusts pasa por la lucha contra el régimen capitalista.

Franco, Indulta...
La burguesia española se encuentra

con el agua al cuello. El régimen fran-
quista no le ha traído la edad de aro,
que la burguesia se prometió. Franco
se ha justificado en un discurso del
mes de Enero, diciendo que la guerra
habia reducido sensiblement las rela-
ciones comerciales, asi como la produc-
tion de las ramas mas importantes de
la industria dependientes de la impor-
tación del extranjero.

Paralelamente a esta crisis, y como
consecuencia de ella, los impuestos fis-
cales han aumentado en proporción
enorme a fin de hacer frente a los
gastos de la monstruosa maquina bu-
rocrática del Estado : ejercito, guardia
civil, policia, burocracia falangista, etcé-
tera, etcétera. Todo ello ha determi-
nado, una mayor elevación del coste
de vida —lo que quiere decir una mayor
miseria de las masas. Franco, justi-
fica la politica de impuestos y cargas
con el argumento de que « las revolu-
ciones (!) son caras».

Si la burguesia comienza a inquietarse
de Franco, este tampoco se halla me-
nos inquieto, tanto en lo que se refiere
a la situación interior como a la in-
ternacional. La Conferencia de San
Francisco, esta próxima. En ella se ha-
brán de tratar problemas tales que la
politica del Mediterráneo, lo cual im-
plica la cuestión de las Baleares y de
Marruecos, aparte otros problemas que
interesen directa o indirectamente a la
burguesia española. Es natural, que ésta
quiera estar presente en el reparto del
botin que va a realizarse en San Fran-
cisco.

El descontento y la necesidad de par-
ticipar a la organización de la « Paz »,
obligan a Frasco a adoptar, para man-
tenerse, una polit i c que va desde sus
tentativas en « democratizar el régi-
men » hasta la promulgación del ulti-
mo decreto de indulto, pasando por la
ruptura de relaciones con el Japon.

Al mismo tiempo que liquida su po-
litica « anti-Komintern » (« Esta politi-
ca es simplement consul tatlva y se li-
mita al interior des pais » —ha decla-
rado Lequerica al director de la « As-
sociated Press », en España) Franco le
tiende la mano a los emigrados « que
no tengan nada que reprocharse », para
ampliar la base nacional y ganarse asi
la simpatía de los gobiernos extranje-
ros. Naturalmente, los emigrados poli-
ticos aludidos por Franco son los que
estén dispuestos a salvar España del
caos, es decir de la Revolución ; a se-
guir someteindo al pueblo marroquí y
a sacar la mayor tajada en la Confe-
rencia de California.

La burguesia española llama en su
socorro a los jefes republicanos y refor-
mistas. Franco consiente, para « salvar
una verz pas a España ». Los republica-
nos y reformistas, por su parte, espera-
ran las ordenes del patron inglés y ame-
ricano. El imperialismo, sigue, en todo
esto, jugando sus propias cartas. Entre
Franco o un Prieto, por ejemplo, la ele-
cción sera determinada por lo que cada
uno de ellos éste dispuesto a conceder a
los aristócratas del imperialismo. A
condición de que los Prieto tengan mano
dura par reprimir la Revolución en
España. Que la tendrán...

El régimen franquista se hunde. Hoy
mas que nunca es necesario formar el
frente de clase, en la ALIANZA OBRE-
RA.

El Congreso del M. L.

(Viene de la 1 pag.)

En la revolución española fracasó no

solamente la politica reformista clásica
de Prieto y Caballero y el neo-reformis-
mo de los ministros de la CNT. Fracasa-
ron también, los partidarios de la « edi-
ficación revolucionaria al margen del
Estado». En efecto, las colectividades, las
cooperativas, y hasta el famoso Baño
Federal Ibérico, todo se vino abajo, no
por las armas de Franco, sino antes :
por el sabotaje económico del gobierno
republicano, que era el representante
del Estado burgués. El Banco Federal
Ibérico se demostró incompatible con
el Banco de España. Las colectividades
de Aragón, se mostraron incompatibles

con la policía republicana y los cara-

bineros.

Solo el poder exclusivo de las Mili-

cias obreras, de las Patrullas de Con-
trol, de los Comités, centralizados, po-
día asegurar la permanencia y el desa-
rrollo de las realizaciones económicas
revolucionarias del proletariado y de

los campesinos. Pero nada de esto po-
dia mantenerse y desarrollarse « al
margen del Estado », sostenido por Ca-
ballero-Garcia Oliver-Hernandez, sino
en contra del Estado (burgués) luchan-
do por su derrocamiento, derrocándolo,

y constituyendo simultáneamente el

Estado obrero.
En suma, haciendo pasar a las manos

de la clase obrera, el PODER POLI-
TICO, sin el cual son ilusiorios todos
los planes « económicos-sociales » que

los anarquistas puro elaboren.

Ante esta crisis del movimiento li-
bertario, que puede dar de si el pró-
ximo Congreso ? La tarea de un Con
greso proletario no debe consistir en
subordinar su posición a la de los re-

presentantes de la burguesia, ni en estu-
diar « técnicamente » los problemas de
una economía socialista : colectiviza-
ciones, nacionalizaciones, cooperativas,
Banco Federal Ibérico, etcétera ; sino
en adoptar una linea de conducta para
destruir el poder politico y económico
de la burguesia y su resistencia. La
Revolución española ofrece una serie
de experiencias ricas a estudiar : los

Comités, las milicias, la Patrullas, los
tribunales revolucionarios, etcétera. So-
bre esta experiencia, estudiando los as-

pectos positivos y los defectos de ella,
debe centrarse la atención y la discu-
sión, a fin de fijar la linea a seguir
en la perspectiva inmediata revolucio-
naria-. Y al lado de estos problemas
de la experiencia hecha, el Congreso
del Movimiento Libertario debe fijar
una posición definitiva acerca de los
siguientes puntos :

DEMOCRCIA SINDICAL. — La CNT
abierta a todos los obreros revolucio-

narios y orientada hacia la unidad sin-
dical.

ALIANZA OBRERA. — Frente de to-
das las organizaciones obreras para vol-
ver realmente a las conquistas de Ju-
lio.

RUPTURA, POR CONSIGUIENTE
CON LA JUNTA DE LIBERACION. —
Que al igual que la Union Nacional,
no representa más que la tentativa de
formar un equipo que pueda asegurar
el mantenimiento del orden burgués
enel hundimiento de Franco.
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El cinismo de Franco y el de los otros
Franco y la prensa de España orquestada por él, se esfuerzan en demostrar

a los gobiernos capitalistas aliados que el primer Resistente en esta guerra
ha sido el Caudillo.

El cinismo de Franco en minimizar su actitud germanofila durante el
periodo en que Hitler parecía ser el vencedor en esta guerra, es comparable
al cinismo que los imperialismos aliados muestran aceptando por buenos los
argumentos del « Caudillo ».

Los diarios de España hablan de los centenares de pasaportes que los Con-
sulados españoles extendieron a los judíos perseguidos por el racismo ; de las
negativas de Franco a las pretensiones italo-germanas sobre Gibraltar y el
Mediterráneo ; de los 40.000 degaulistas cuyo paso al Africa del Norte fué faci-
citado por las autoridades franquistas ; del favor oficioso que éstas dispensa.
ron desde el primer día a los organismos del Comité de Alger, en Africa ; y
en fin, de la aportaciones industriales hechas a los ejércitos inglés y ameri-
cano. Franco presenta una larga lista de servicios prestados a la causa de los
países aliados, los confronta con los concedidos el Eje y pide que, con arreglo
a este balance, la España franquista sea admitida con el rango que merece
en la gran comunidad anglo-americana.

El Gobierno de Madrid ve ya en la supresión de la prensa de la emi-
gración española en Francia, una prueba excelente de la amistad franco-
hispana. « Un poco de paciencia », dice el «ABC» del 29 Marzo, que le han
contestado los hombres políticos de Francia al corresponsal del diario madri.
leño cuando se ha quejado de las campanas de algunos periódicos franceses
contra la barbarie que reina en España. Un poco de paciencia, que todo
vendrá...

Hay un punto negro en la politica international de Franco : La « Divi.
sion Azul ». Izquierdo Luque, director de la revista de las Juventudes falan-
gistas y combatiente de la Division, se ha encargado de explicar, pocos dias
antes de morir, que la cruzada anticomunista sigue siendo la razón de existir
de la España naeionail.sindicaliste, pero que... « el envío de la Division Azul al
frente del Este no ha representado ninguna prueba de amistad con Alemania
ni un acto de hostilidad contra el Estado Ruso» («El Español de 31 Marzo).

Pour jesuítica que sea esta explicación, no deja de encerrar un gran va-
lor. Es que una fracción de la burguesia española se hallaría dispuesta a
entenderse con el Estado ruso de Stalin, dado que Stalin teme y frena la
revolución en Europa ? Por que no ? Para esto se ha constituido la Union
Nacional frente a la Junta Española de Liberación, de inspiración americana.
Y no hay que olvidar la experiencia de la Europa Central donde Stalin ha
mantenido a generales que hicieron la guerra contra la URSS, sirviéndose de
ellos para su politica. Desde luego, Izquierdo Luque señalaba en su articulo
que lo de la División Azul ocurría « cuando los partidos comunistas del mundo
obedecían aun a las consignas de la III Internacional ». Ahora que la III no
existe y que cada partido staliniano practica a su manera y en oposición a
los de otros países la misma politica contrarevolucionaria, no hay ninguna
BUMi para creer -,ue la diferencia hecha por la prensa de España entre « co-
munismo y Estado ruso » sea una argiucia. La burguesia sabe perfectamente
donde está el peligro comunista. « En el troískismo », dijo Churchill cuando
hablo de Grecia en ia Cámara de los Comunes.

Con todo, Franco y el Ejército siguen mantenidos inflexiblemente en la
perspectiva de barrer de Europa el « Estado ruso », pese a la politica reacio.
naria de Stalin. Los discursos y las campanas de prensa insisten en la nece-
sidad de « rescatar Europa », para lo cual el Caudillo ofrece constituir en
•España la base militar necesaria a los ejércitos contrarrevolucionarios de
América e Inglaterra.

Cual es la situación interior del pais ? El periodismo oficial de la Europa
« liberada » calla prudentement ¡para no agitar las aguas revolucionarias,
el hambre que azota en España, la miseria, el paro, las ejecuciones diarias,
los suicidios de presos, hombres y mujeres, que no pueden resistir un régimen
de prisión medieval. Las delaciones son premiadas con 500 pesetas, aguijone-
ándose de esta manera los instintos primarios del padre que no puede llevar
nada a sus hijos. Los impuestos y cargas fiscales aumentan en tales propor-
ciones que la burguesia media —a la cual le aterroriza siempre un cambio
politico— comienza a inquietarse de la situación. El Estado policiaco, el Ejér.
cito, alma y brazo del régimen, la burocracia administrativa y de Falange, lo
devora todo : presupuesto y víveres. ,

Para dar una prueba del odio acumulado en el pueblo contra este estado
de cosas y del pánico que domina en las clases dirigentes, basta señalar qu»
las autoridades de Madrid prohibieron arrojar flores y serpentinas en el desfile
militar-fascista celebrado el I o de Abril, en conmemoración de la victoria
de Franco.

Intretanto, las relaciones diplomáticas que se habian enfriado un poco
con Washington son reafirmadas, con el asombro de quienes esperaban una
actitud distinta por parte de la « democrática » América.

Ya lo decimos en otro lugar de este numero : Franco y su régimen no
caerán mas que por la presión revolucionaria de la clase trabajadora.

Después del Congreso Libertario
El caballo de batalla del reciente con-

greso del Movimiento Libertario era

evidentemente la cuestión de « la poli,

tica*. Hay que entender aqui : el pro-

blema de la participación ministerial

dc los anarquistas en posible futuros

gobiernos republicanos.

En cuanto a la participación en un

Gobierno obrero, el problema no ha si-

do siquiera rozado en el Congreso. Por

que ? Porque los libertarios siguen con

testarudez nplicando el mismo rasero

a la politica de clase de los trabaja-

dores que a la politica de clase de los

burgueses. Lo cuál no les impide ser

menos intransigentes en hallar una di-

ferencia entre Hitler y Truman, a fa-

vor de este claro es. Diferenciación le-

gitima, pero que no es fundamental,

sino de grado en la dominación capi-
talista.

Los no-gubuernamentales han derro-

Jado por mayoría los ministeriatistas.

La votación descubrió que éstos re-

presentan una fuert,e corriente dentro

de la CNT. Nada de extraño seria que

en el curso de los acontecimientos —si

estos van por los cauces preparados por

la burguesía— los gubernamentales to-

masen su revancha y viéramos enton.

ces a la CNT sentada de nuevo en los

sillones de un gobierno burgués. Pre-

textos justificativos no faltarían : la

lucha «antifascista» ; la «salvación

de pais », la « union de los españoles ».

ocualquier otra consigna inédita de co-

laboración de clase.

Indudablemente, el Congreso del ML

negándose a participar en Gobiernos re-

publicanos ha avanzado un pié. Pero

no mas que un pié. La CNT sigue cla-

vada en el terreno de la confusión y

del reformismo « apolítico », tan nefa-

sto como el otro : el reformismo de

socialistas y stalinianons.

Es absurdo imaginar que la politica

reformista está limitada a la partici-

pación ministerial en los gobiernos bur-

gueses. La « CGT » francesa, por ejem-

plo, no habia participado hasta ahora

en ningún gobierno, ni tan solo en nin-

guna lucha electoral. Léon Jouhaux no

ha sido nunca ministro. Quien negará

sin embargo que el mas típico refor-

mismo, la mas firme participación en

la politica reformista burguesa han si-

do tradicionaJmente la caracetristica

fundamental, desde hace largos años,

de los dirigentes de la « CGT ». Jou-

haux, decimos, no ha sido nunca mi-

nistro. A lo mejor todavía se reclama

dc los principios «apolíticos», que es-

grimía en sus mocedades turbulentas.

Pero el « apolítico » Jouhaux ha par-

ticipado en una serie abrumadora de

organismos económicos que la burgue-

sia ha creado. Hasta ha sido, si no nos

equivocamos, Gerente del Banco de

Francia.

Queiranlo o no es hacia este tipo

de « apoliticismo » que se orientan los

libertarios españoles, en sus intentos

deseesperados de compaginar la « fide-

lidad a los principios antiuuloritarios »

con su obstinación a no adoptar conse-

cuentement el punto de vista de la

lucha de clases, por e l derrocamiento

de la burguesia y de su Estado, a tra-

vés del aparato detnocrático y centra-

lizado de la violencia proletaria (Comi-

tés de masas, milicias, patrullas de con-

tol, congreso de delegados de los tra.

bajadres, Gobierno proletario apoyán-

dose en estos organismos).

Un ex-Ministro de la CNT quiso sal-

tarse el callejón s¡in salida del anar-

quismo al afirmar I « que las circuns-

tancias que les llevaron a participar

en el Gobierno no ¡e reproducirán ; y

qu e si tales circunstancias se repitie-

ren, ello seria una catástrofe para el

movimiento libertario ».

Que circunstancia fueron aquellas ?

Se ha referido acuso a la ofensiva

abierta o hipócrita de la burguesia

mundial contra la revolución española?

Estas circunstancias se reproducirán

siempre. Y no desaparecerán mandando

très o cuatro ministros obreros a los

sillones de un Gablfiete burgués con el

buen propósito de (¡unamos las simpa-

tías de los gobiernos exirangeros y ha.

ccrles sentir la justicia de nuestra cau-

sa. A la burguesía' del exterior no se

la debilita reforzando la del interior ni

paralizando al proletariado de otros

países haciéndole '. concebir ilusiones

democráticas. No. üa catástrofe del ML

y del proletariado español no fueron

debidas a no se s.'\be que misteriosas

€ circunstu.iíicta »; VéAo a lu capitula-
ción frente-populista de das direcciones

obreras tradicionales y, en gran parte,

a la incapacidad congénita de los lí-

deres anarquistas en comfprender ta

cuestión de PODER —nervio de las

revoluciones pasadas, presentes y veni-

deras, llaménse burguesas o proletarias.

El argumento supremo de los refor-

mistas apolíticos, es... ta « realidad *

del imperialismo mundial, al que no

hay que asustar. En este sentido, el

punto de vista mas consecuente seria

el de renunciar a ta Revolución, pues

la burguesia española y el imperia-

lismo existirán hasta el fin de los si-

glos si precisamente la revolución no

las derriba.

Para no asustar a tales entidades,

se propició y aceptó durante la guerra

civil la liquidación de las posiciones

conquistadas por el proletariado, la dic-

tadura de Negrin y sus « 13 puntos >

contrarevolucionarios. Ahora se acepta

la direocion insolente de los republi-

canos burgueses y el programa de la

vuelta al 14 de Abril. Aísi se espera

decidir a las grandes « democracias »

a que ¡echen a Franco.

La existencia de la burguesia es, en

efecto, una realidad. Pero hay otras

realidades no menos incontestables : la

existencia del proletariado organizado,

la crisis revolucionaria abierta con el

fin de la guerra imperialista, la inca-

capatidad del capitalismo para apor-

tar una solución a la Humanidad, la

ofensiva de las mass que piden ; Paz,

Pan y Libertad. Los políticos burgue-

ses parten de esta realidad revolucio-

naria para reajustar su vacilante apa-

rato administrativo y policiaco. Los

reformistas y los « apolíticos » ope-

ran al revés — es decir partiendo de

la realidad contrarrevolucionaria bur-

guesa.

En lo que restecta a España, no se

trata de crear siluaciones artifciales

ni de precipitarse en « putschc » y

aventuras descabelladas al estilo de los

guerrileros de la UNE. Se trata de

orientarse y orientar al proletariado

español con una goncepcion clara del

periodo revolucionario en que vivimos

y de las tareas que se imponen tanto

en el dominio político como en el or-

ganisacional. Entendiéndose por este

ultimo los organismos adecuados a la

defensa de los intereses dc la clase

obrera. Sobre esto, el Congreso del MI.

nada ha dicho.

Toda la confusion, el carácter equi-

voco de las posiciones aprobadas en el

Congreso del ML está sintetizada en la

ponencia sobre la alianza de las orga-

nizaciones y partidos antifascistas es.

pañoles con vistas a la liberación de

España.

(Sigue en 2 pag.)

19 de Julio
Nueve anos se cumplen de esta fecha

proletaria. Saquemos la lección de ella
y de lo qui siguió a ella.

Los falsificadores de la historia han
presentado la guerra civil española como
una guerra de independencia contra el
invasor extranjero, para mejor justificar
la politica de reconciliación con los « pa.
triotas » burgueses. Buscando en la casa
del vecino a los responsables de la de.
rrota, cargan el saco de las culpas sobre
las potencias «'amigas », cuando no so-
bre las masas y las « tribus » révolu,
cionarias. Los falsificadores de la histo-
ria no lograran desterrar de ella el he.
cho preciso, acusador, de que la victo-
ria de Franco (apoyado directa e indi,
rectamente pour la burguesia mundial)
fué perfilándose de dia en dia a medida
que la República burguesa fren te -popu-
lista se levantaba de sus propias rui-
nas. Merced al trabajo infatigable de
los ministros obreros.

*
**

El 19 de Julio, sin cañones ni tan.
ques, con armas groseras, con pobres
municiones, y tropezando con el safoo.
taje o la cobardía de gobernantes y go-
bernadores republicanos representantes
del orden constitucional, los trabajado-
res paralizaron a Franco abatiendo en
los centros vitales la sublevación de mi-
litares y falangistas. Todo un Ejército
regular, preparado moral y material,
ment para el éxito de la rebelión, era
puesto en jaque por unas milicias obre-
ras, improvisadas, sin ninguna experen-
cia militar, y por la voluntad révolu,
clonaría de las masas a emanciparse de
su condición de explotadas.

Cuando mas tarde «"para ganar la
guerra », fué destruido el espíritu y las
conquistas del 19 de Julio mediante el
chantage, la amenaza y la represión ;
cuando la República se enderezo y pudo
contar ya con un Ejercite completo
hecho a su imagen y semejanza y diri-
gido por generales profesionales « anti-
fascistas'» que iban a ganar la guerra...
la guerra se perdió. La historia dio un
mentis trágico a los que habian que-
rido burlarse de ella separando Guerra
y Revolución en dos capítulos distintos.

Una politica que apoyándose en la
fuerza organizada de la clase obrera,
se opone sin embargo a las aspiracio.
nes de emancipación de la oíase obrera
(y esta es la esencia del Frente Popu-
lar) abre necesariamente la* puertas a.
la reacción y al fascismo. Los Gobier-
nos de la Victoria —de la Victoria so-
bre la revolución proletaria— facilita.

ron el triunfo de Franco, limpiando do
« obstáculos » revolucionarios el camino
de la guerra civil.

Triunfo franquista cuyas raices van
mas atrás de Marzo del 39. La capitu.
laclan de la Junta Casado-Besteiro-Mla.
ja no fué mas que el corolario de la
funesta política anterior. Cuando se pac-
ta y se transige con los representantes
de izquierda de las clases dominantes,
la capitulación total es cuestión de tiem-
po y de forma. Forma que puede reves-
tir las apariencias de preconizar la de-
fensa de una Barcelona sin fortificar,
dejada al enemigo, desde Figue ras o los
Pirineos. Como clamaba Negrin.

£1 «"alto la guerra » de los casadis.
tas fué el eco del « alto el fuego » de
Garcia Oliver en Barcelona. Los histo-
riadores se verán obligados a señalar
una fecha indicativa de la victoria d«
Franco*: Jornadas de Mayo de 1937. Es
decir : aplastamiento por el Frente Po-
pular del movimiento revolucionario qus
contestante a la provocación staliniana,
intente reanudar la tradición del 19 de
Julio llevándola mas lejos.

La historia de la Revolución española
es la histeria del Frente Popular, de
su bancarrota ante la contrarevolucloii
militar-falangista, del antifascismo pe.
queno.burgués. La histeria, asimismo, de
un proletariado combativo huérfano del
Partito revolucionario.

En la experiencia de España se co-
rroboro una vez mas que la emancipa,
ció de los trabajadores es obre de los
trabajadores mismos. Que el proletaria-
do que se desentiende de la toma del
poder o lo comparte con los agentes de
la burguesia se labra su propia derrota.
Que el fascismo no puede ser destruida
sin aplicar los métodos de la Révolu,
cion socialista. Que la consigna de « pri-
mero ganar la guerra » se traduce prác-
ticamente en vencer primero al prole-
tariado revolucionario para perder la
guerra después.

La lección del 19 do Julio indico que
la acción revolucionaria de los trabaja-
dores como CLASE INDEPENDIENTE
es la sola via de la victoria. Manten-
gamos el recuerdo vivo de esa fecha.
No para hacer de ella una fiesta ver-
benera con exaltaciones Uricas a las
virtudes de la raza ibérica y otras ex-
centricidades parlanchínas del mismo
género, sino para ¡meditar sobre ia* ¡u
suficiencias o los errores cometidos. A
fin de nos tropezar dos veces en la mis-
ma piedra.

Una tarea para los Comités
de enlace CNT-UGT

Los trabajadores españoles conocemos
la insuficiencia de la solidaridad prole-

taria internacional hacia la revolución,
en nuestro pais.

Cierto es que necesitábamos los botes
de leche, pero nos eran imprescindibles
los cañones y aviones que no podían
conseguirse con mítines y resoluciones
escritas, sino por una acción revolucio.
naria contra los gobiernos « democrá-
ticos », lucha que unida al reste de sus
reivindicaciones conduciría a las masas
al debilitamiento de su propia hurgue,
«ia. Golpear en cualquier pais a la bur-
guesía era, es y seguirá siendo la mejor
ayuda para vencer a la nuestra. Si esto
no se hizo fué porque a la cabeza del
movimiento obrero no habia jefes revo.
Iucionarios sino direcciones interesadas
en mantener la democracia burguesa,
que es tanto como decir el régimen
capitalista.

Actualmente la lucha contra Franco
y su régimen es inseparable de los mo.
vimientos dei proletariado europeo y ds
ios pueblos coloniales contra el impe-
rialismo. Como en el pasado por el
proceso de Francisco Ferrer, de Sacco
y Vanzetti, Matteotti, Dimitrof, etc., el
proletariado debe movilizarse para sal.
var de la muerte a centenares y dei
presidio a millares de obreros españoles.
Las organizaciones obreras deben rom-
per la coalición gubernamental con los
burgueses e imponer la ruptura de re-
laciones co neü gobierno de Madrid; ter-
minando con el juego hipócrita de cri
ticar ios actos reaccionarios de los go
bienios de los que forman parte

Ruptura con el asesino Franco y Go-
bierno obrero, apoyado en los sindica,
tos, los comités, las milicias obreras 1
Tal debe ser nuestra demanda de solí,
daridad al proletariado europeo.

Conjugada con esta acción, los obre,
ros en España combaten con sus esca-
sos medios contra el fascismo. Los par
tidos y sindicatos se reorganizan y cada
fábrica, cada taller y cada barrio obrero
es un centro anti-franquista. Pero nin-
guna lucha por mínima que sea, nin.
guna defensa contra la represión, contra
Jas expediciones punitivas falangistas
son posibles sin una protección militar,
sin la constitución de las milicias obre,
ras que en potencia existen ya. He aqui

otro deber imperioso del proletariado
mundial : Armas para la defensa de los
proletarios españoles !

Hay algo, sin embargo, que no ad-
mite espera ; y es la ayuda económica
a los presos, perseguidos, exilados ne.
cesitados, mutilados, etc. Dinero y mas
dinero, como dice la Ejecutiva de ia
UGT. En este orden como en el reste,
los trabajadores de todos los países y la
emigración española responderán : Pre.
tente.

Seria vergonzoso e intolerable que ta
nombre de nos sabemos que clase de
unidad con bandoleros, se tratase de
dejar para las calendas griegas el pro.
Mema del Tesoro español y de esas
cuevas que se titulaban SíFJRE y JARE.
Este dinero debe ser el primero que
nutra las cajas de solidaridad ; y los
responsables de tanto « straperlismo »
deben ser tratados como merecen.

En todos sus aspectos, esta cu estica
necesita una dirección única, responsa-
ble, seria, democráticamente designada.
Este es : proletaria.

Su propia eficacia está condicionad*
en gran parte por esta carácter de uni-
dad proletaria ; de union de los dis.
tintes núcleos de la clase obrera en un»
sola acción común.

Es erróneo, pues, desde este punto de
vista del peso y la eficacia de la soli-
daridad proletaria, que cada sindical y
cada partido establezca su propio apara,
te; su propio socorro; su propio fondo.
Es a través de esta dispersion de esfuer-
zos y de organismos, que los peces gor.
dos de la burocracia republicana po-
dran precisament escamotear el proble-
ma de los fondos y de su propia res-
ponsabilidad.

Nosotros creemos que la solidaridad
proletaria debe ser una de las tareas
presentes de los Comité de Enlace
CNT-UGT. Dichos Comités, mandatados
por las asambleas comunes abiertas a
todos los obreros revolucionarios sin dis-
tinción de tendencias, son los organis-
mos que pueden —y deben— tomar la
dirección y las responsabilidad de estas
tareas, haciendo de la solidaridad una
realidad tangible en la lucha contra
Franco y todos los que lo sostienen,

Andrés HERRERO



Los dirigentes de la UGT

contra la «Alianza Obrera

La dirección de la UGT ha abierto

el fuego contra ta consigna de « Alian-

za Obrera ».

« Contra esa maniobra tan turbia y

tan peligrosa —dice el Boletín de la

UGT, correspondiente al mes de Abril —

nos rebelamos porque la consideramos

más que un error, una traición». Sigue

un canto a la Jun^a Española de, Li-

beración, a los partidos burgueses «que

supieron ser republicanos en 1931, 34

y 36 y defendieron la República de las

acometidas del fascismo », y a la union

de los « españoles decentes » que de-

sean restaurar la República del 14 de

Abril, dentro de cuya constitución «por

la mecánica legal » se podrán conse-

guir las mas vastas reformas ; pero sin

impaciencias ni improvisaciones, pues

todo debe ir precedido de un estudio

«profundo y sereno». El Boletín en

cuestión termina haciendo un llama.'

miento para que se les niegue la sal

y el agua a los «señores de la AO »

que vienen a dividir a los trabajadores

con consignas «contrarias a los intere-

ses colectivos de los refugiados espa-

ñoles ».

Nunca se vió un documento tan po-

bre en argumentos como rico en ci.

nismo.

Que la burguesia se halle unida tan-

to en la escala nacional como interna-

cional contra la clase obrera, nada tie.

ne de extraño. Que en los momentos

de apuro, la burguesia recurra a la ma-

niobra de maniatar al proletariado con

Frentes Populares, Juntas de Libera-

ción, Uniones Nacionales, etc., unas ve-

ces en nombre de la guerra, otras en

nomlbre de la paz y siempre bajo las

mas bellas promesas —todo esto será

visto como la cosa más natural del

mundo por los reformistas de todas las

latitudes. Pero si los trabajadores, a

comenzar por los militantes de la UGT,

cansados de dejarse moler los huesos

en ta colaboración de clases, intentan

sustraersje a la influencia de la bur.

guesia y piden para combatirla la cons-

titución de un frente autónomo, pro.

letario, los líderes de la UGT se rebe-

larán entonces, gritando: Divisionistas,

traidores l

Para la dirección ugetista, la trai-

ción consiste en no aliarse con el ene.

migo de clase.

Indudablement la « Alianza Obrera »

•—frente de unidad de acción de las

organizaciones politicas y sindicales en

¡a lucha contra Franco sobre un pro-

grama de clase— no es ni será nunca

del agrado de los Señoras Truman,

Churchill y Compañía. Indudablemen-

te, la presencia de la U G T en tal

Alianza tes mermará, ante los ojos de

« fuerte personalidad politica y sind
:
-

cal » que los hombres dirigentes de la

UGT se muestran orgullosos de haber

recuperado ingresando en la Junta Es.

pañola de Liberación. Pero si el pro-

letariado tuviera que acomodar su ac-

ción a las deseos y planes- de la bur.

guesia¡ tanto como al prestigio que

ésta se digna otorgar a la aristocracia

obrera, habría que renunciar para

siempre a la emancipación de' ¡a clase

trabajadora.

Es preciso condenar el chantage que

consiste en fomentar dentro de los me-

dios obreros de la emigración española

la ilusión de una ayuda directa y de-

cisiva de los países aliados para de-

rrocar a Franco. Los señores Truman,

Churchill y Compañía no movieron ni

moverán un solo dedo para echar al

Caudillo mientras éste no les lesione

sus intereses y mientras el terror fran-

quista les aparezca como el medio mas

seguro para mantener en una punto

de Europa el orden capitalista ame-

tiazado desde las costas de Grecia hasta

las de España. Franco caerá no ara-

das a Truman, Churchill y demás con

génères, sino a pesar de ellos ; por

la presión revolucionaria de los traba-

jadores españoles y del proletariado

internacional. Por la mecánica de la

lucha de clases y no por la mecánica

diplomática o constitucional como se les

hace concebir a los trabajadores.

La lucha contra Franco descansa por

entero sobre los hombros de la clase

trabajadora española. Someter la

acción de ésta a los elementos bur.

gueses por muy de izquierda o miuy

« decentes » que sean, se llama en ese

castellano que los dirigentes de la UGT

afirman haber aprendido cuando eran

niños ,cometer una traición.

Que entienden altos por decencia y

cuales son tos intereses colectivos de los

refugiados españoles ? En la emigración

como, en España, les españoles estamos

divididos en clases. Esta frontera no ha

desaparecido entre los refugiados cuan-

do en 1939 hemos atravesado tos Piri-

neos. Entre las aspiraciones de Maura

Riquelme, Martínez Barrio, Aguirre y

demás representantes burgueses y las

»

aspiraciones de la clase obrera, no hay

ni puede haber nada de « colectivo ».

La decencia ? La decencia consiste en

ser consecuente en la defensade los in-

tereses de la clase a la cual se perte-

nece. Hay una moral burguesa y otra

moral proletaria, incompatibles. La

honradez de quienes mantienen un ré-

men de guerras imperialistas, de ham.

bre, miseria y paro obrero, no es nues-

tra honradez. Por eso, los trots\lás\tas¡

no hemos llamado jamás traidores a

los republicanos. Nadie traiciona inte,

reses que no tiene confiados. Nuestros
traidores están en el seno del movi-

miento obrero, y solo aqui.

Que los jefes republicanos supieron

ser republicanos en 1931, 34 y 36 —es

decir que sie esforzaron en defender los

intereses de su clase — nadie lo pone

en duda. Este elogio dirigido a los re-

publicanos por los hombres responsa-

bles de la UGT no haqe más que acusar

a los que no supieron ser socialistas

—-es decir a los que practicaron una'

politica de colaboración con la burgue-

sia. Pero que los jefes republicanos

hayan sido capaces de hacer frente con

resolución al fascismo, sobre esto la
Historia de España, aún fresca, es me-

nos afirmativa. Sin habitar de las tibia-

zas que los republicanos tuvieron con

los grandes terratenientes, el clero y el

Ejército ; sin hablar de su capitulación

en Octubre del 34 y de su desaprobación

ante la insurrecion asturiana ; sin ha-

blar de las tentativas del famoso Go-

bierno Martínez Barrio en lo de pactar

con los generales sublevados al iniciar-

se la sublevación militar ; sin hablar

de como y contra quienes se aplicaban

preferentemente leyes republicanas ta.

Ies que la « Ley de Defensa de la Re-

pública», «Ley de Vagos» y otras — a

través de las cuales los trabajadores

hemos conocido esa constitución del 31

cuyo único defecto (bien poco es) con-

siste, según la opinión de la dirección

ugetista, en ser ignorada por la mayo,

ría de los españoles ; sin hablar, en de-

talles, de la impotencia propia de los

partidos pequeño-burgiieses para evitar

y destruir la ofensiva del fascismo, re.

pitamos una vez mas que Franco halló

el camino fácil en la guerra civil cuan-

do la « República » frentepopulista se

vió restablecida. Es decir ; cuando la

dirección de la guerra civil pasó a ma-

nos de tos* republicanos, ayudados fer-
vorosamente pour los stalinianos y so.
cialisfas.

No fueron los « republicanos de toda

la vida » quienes derrumbaron la Mo-

narquía ; ni quienes se insurrecciona-

ron en Odubre contra los avances de

la reacción, ni quienes contuvieron con

ta « mecánica legal » la sublevación

del 19 de Julio. Fueron las masas tra-

bajadoras. Lo que los republicanos hi.

cieron y harán siempre — porque

« saben ser republicanos » — fué des-

via r el cursoi torrencial. Con la ayuda

de los que no saben ser socialistas, ni

comunistas ni, eñ este caso concreto de

la Junta Española dé Liberación, anar.

co-sindicalislas. Dicho de otro modo :

con ta ayuda de los dirigentes hundidos

en la colaboración de clases.

Cierto : tos dirigentes de la UGT

afirman que no han abdicado de sus

« ambiciones ideales » entrando en la

Junta d¡e Liberación. Es la eterna can.

ción.

Esta justificación huelga. Las ambi-

ciones de los apóstoles de reformas han

'residido siempre en hallar un terreno

donde los intereses de la burguesia y

los del proletariado vivan en la mejor

armonía. En suma, a substituir la lu.

cha de clases por la concordia de clases

y a mantener en pié la sociedad capi-

talista hasta que por un « estudio pro.

fundo y sereno » se haga comprender

a los burgueses la necesidad de... in-

staurar el socialismo.

Nada de extraña es su ofensiva con.

tra la consigna de Alianza Obrera. Con-

signa que los militantes revoluciona-

rios de la UGT, como los de la CNT y

las demás organizaciones obreras, ha-

rán prevalecer conti-a la politica de la

Junta Liberadora, la de Union Nacio-

nal y no importa que otro conglome-

rado análogo constituido para desviar

la acción revolucionaria de los traba-

jadores españoles.

E. ROMERALES

P.S. — Un Boletin posterior informa

que seis militantes de la sección de

Angers han sido excluidos de la UGT

por haber constituido un Comité d e A.O.

Contra estos métodos de terrorismo bu-

rocrático, los obreros revolucionarios

de la UGT y del P.S. deben alzarse e

imponer la readmisión de los exclui-

dos. Solidaridad de clase con los que

se niegan a marchar juntos con la

burguesia !

Franco, el mejor
defensor

del capitalismo
Después que el último cañonazo de

la presente guerra imperialista ha sido

tirado en Europa, las contradicciones

de clase han resurgido en toda su agu-

deza, dejando al descubierto todo lo

falso y engañador que se cobija detrás

del antifascismo a secas. Esta cruzada

del antifascismo a secas, predicada du-

rante años por los jefes de la ex-Ter-

cera Internacional y los socialdemó-

catas, ha sido la politica del punto

muerto que ha servido a los intereses

de la burocracia del Kremlin y a los

de la burguesia « democrática » ; no a

los de la clase trabajadora.

El antifascismo en la hora actual

yace por tierra como pelele desinflado

e inservible, pisoteado por los mismos

demócratas que de él se sirvieron.

Esto no impide que stalinianos y de-

más corifeos sigan utilizando el mano-

seado y rayado disco con el fin de dis-

traer a las masas de sus objetivos de

clase.

Después que la era nazi en Europa

ha sido cancelada con la derrota mili-

tar alemana, Franco sigufe en el poder.

El Caudillo ha liquidado ante la evi-

dencia de los hechos, los vestigios de

la influencia alemana para ofrecerse

públicamente a los brazos de América

e Inglaterra.

Tanger, del que se apoderó en nn

momento favorable para el lije, \ a

ser restituido o lo ha sido ya al esta-

tuto internacional.

Franco se democratiza (?) d e puertas

afuera, lo cual no le impide seguir fu-

silando a los trabajadores y • encarce-

lándolos con el beneplácito de los Tru-

man y Churchill, que ven en e^tos

derramamientos de sangre proletaria la

mejor salvaguardia de los intereses

económicos que poseen Inglaterra y

USA en España.

La aguda crisis económica por que

atraviesa el pais hace que la burgue-

sia española esté en parte contra

Franco. Pero tanto las « democracias »

como la burguesia indígena lo manten-

drán en el poder iodo el tiempo que

la presión de los trabajadores del mun-

do y de España no. se haga sentir, por

miedo a ver resurgir un 19 de Julio.

La « Junta de Liberación » espera

que americanos e ingleses derriben a

Franco. La « UNE » con sus maquina-

ciones « geniales » pretende aislar a

él y su Falange como se aisla a un

diqu e para desecarlo. Pueden esperar

sentados a las puertas de sus tiendas

respectivas para ver pasar el cadáver

de su enemigo si el movimiento de ma-

sas no es llevado por el derrotero de

la lucha de clases.

A pesar de la politica de freno de

los burócratas de toda laya del movi-

miento obrero, el malestar creciente

de las maesas llegará a su punto álgido

y la lucha se entablará bajo el impe-

rativo de la revolución proletaria.

Solo esta lucha de obrero contra bur-

gués, dará al traste con Franco.

Por eso, los trabajadores revolucio-

narios del Partido Comunista, del So-

cialista, del Movimiento Libertario, de

la CNT y la UGT, deben presionar a

sus direcciones para que rompan con

la UNE y la « J de L » y formen la

Alianza Obrera. Alianza de clase ne-

cesaria para llevar a cabo y hasta el

ultimo extremo la lucha contra Fran-

co, la Falange y el capitalismo, causa

de fascismo y guerras.

F. POLO

Leed y propagad ¡
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Verdugos y Victimas
La guerra ha terminado sobre el tea-

tro de operaciones en Europa. El acta

de capitulación firmada por los restos

de la « Wehrmacht » es el preludio de

un « super-Versailles ». El pueblo ale-

mán, únjeo contribuyente a soportar

las consecuencias de la aventura de-

sastrosa a que ha sido llevado por el

hitlerismo, se halla amenazado por va-

rias generaciones a la miseria y a la

desesperación.

La prensa aliada se regocija propo-

niendo un « justo » castigo que impi-

da a Alemania el derecho de vivir co-

mo los demás pueblos. Las fórmulas

y argumentos de los mas bajos instin-

tos, son presentados diariamente en las

columnas de los periódicos. Vemos co-

mo una campaña en este sentido se

desencadena, para demostrar que los

alemanes —lo mismo Himmler y sus

bandas que el obrero de fábrica— son

una recua de asesinos.

Los campos de exterminación ; las

atrocidades « alemanas » 1 llenan gran-

des espacios de la prensa. Envenenar

la opinión haciendo caer la responsa-

bilidad de la barbarie nazi sobre las'

espaldas de los trabajadores alemanes,

es ej objetivo que servirá para distan-

ciar el pueblo alemán de los demás

pueblos europeos.

Nosotros diferenciamos, señalando

los verdaderos asesinos de una parte

y el pueblo alemán, de otra.

Es qu e podemos hacer responsables

au pueblo inglés, al pueblo americano

y a otros pueblos de los crímenes co-

metidos por sus propios . capitalismos ?

Veamos. En 1899, el imperialismo in-

glés extermina los colonos holandeses

y protestantes franceses establecidos en

Africa del Sur. Es la llamada guerra

de los «boers». Las casas son que-

madas, las tierras arrasadas, las mu-

jeers violadas y el primer campo de

concentración aparece en la Historia.

Guerra de exterminación. Son las mi-

nas de oro y de diamantes 1 >s moti-

vos de esta matanza.

En 1839-1842, el imperialismo inglés

exterminaba los soldados chinos pri-

sioneros, en grandes fosas, durante la

primera guerra del Opio. El motivo

fué la introducción del opio de sus

colonias de las Indias.

En 1898, los americanos asesinaban

los marinos españoles indefensos: Era

la batalla de Cavite. La escuadra es-

pañola destrozada. « No debia de que-

dar un español vivo ». El almirante

americano Dewey presidia esta nueva

matanza. Eran las Filipinas- el motivo

de la guerra.

En cuanto a España, sus guerras de

conquista en lFandes, en Cuba, en los

paises sud-americanos y en Marruecos

son un reguero de crimines y pilla-

jes.

La historia del capitalismo está llena

de monstruosidades. No podemos hacer

responsables al pueblo alemán de las

atrocidades cometidas por el grupo de

imperialistas que lo gobernó, a cuyo

representante Hitler el « demócrata »

Churchill enviaba, en 1933, un histó-

rico telegrama saludando su triunfo

como una garantía contra el peligro

revolucionario, como una salv (guardia

de la civilización.

Como tampoco podemos hacer res-

ponsables a ¡los pueblos de los paises

aliados de los crímenes cometidos por

sus burguesías.

Los refugiados españoles no han he-

cho responsable al pueblo francés del

hambre, la miseria y la muerte su-

frida en los campos de Vernet, Bar-

carés, Gours, Argelés, Saint Cyprien,

La Tour de Carol, etc.

Prensa radio, cine propalan por el

mundo entero las sevicias del nazismo.

Pero Goering, Von Papen, Ribbentropp,

Doenits y otros verdugos —sin hablar

ya de Franco !— son sustraídos a la

justicia popular para que no se repita

el caso de Musolini.

La guerra que ha arrasado la Eu-

ropa tiene su origen en las rivalidades

de los paises imperialistas. Son las

clases laboriosas, en fin de cuentas,

las tributarias de esta gran carnicería.

El peso de la « reconstrucción » econó-

mica de Europa caerá asimismo sobre

los hombros de la clase trabajadora.

Los impuestos» las restricciones, los

bajos salarios servirán para « equili-

brar » la economía capitalista. Esta

guerra, como la precedente, ha reve-

lado que el sistema capitalista es in-

capaz de resolver sus propias contra-

dicciones y recurre a las armas para

imponer su dominación, eílrangi lando

a los pueblos. Es el proletariado de

todos paises el único capaz de evitar

otras nueva guerra, con su cói'Cjo de

atrocidades sin nombre.

Su tarea consiste en derrocar el ca-

pitalismo y establecer los Estados uni-

dos socialistas de Europa y de! Mundo.

A PALMIRO

Después del Congreso Libertario
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(Viene de la 1 pag.)

En dicha resolución se afirma, de

un lado, que la participación de la

CNT en el frente antifascista y la Junta

de Liberación no han de hipotecar para

nada la aveion a desarrollar en el fu"

turo por los libertarios. Pero se añade,

a renglón seguido : que el ML no re-

gateará ningún esfuerzo para conse-

guir la unidad de todos los antifascis.

tas españoles «para la estabilización

en nuestro pais de un régimen que ga-

rantice al pueblo español el respeto a

ta libertad individual y colectiva y que

no coarte la libre iniciativa y las re.

soluciones propias de la clase traba-

jadora ».

Ello significa, en pocas palabras : La

CNT dará su apoyo a la estabilización

de la República burguesa de « izquier-

da », república que solo podrá estabi-

lizarse aplastando la acción revolucio-

naria de las masas que surgirá en la

crisis decisiva del régimen franquista.

El Congreso dei ML ha ratificado, ni

que decir tiene, ta adhesión de la CNT

a la AIT, este organismo fantasma que

vegeta en ta calma nebulosa de los

paises nórdicos.

Esta ratificación ha tenido también

el mismo carácter de todas las demás

decisiones del Congreso : La « fideli-

dad a los- principios » ha impedido

también, tten este plano de la organi-

zacion internacional revolucionaria del

proletariado, un análisis a fondo de

la cuestión : Cual ha sido la activi-

dad de la AIT contra la guerra impe-

rialista, por la mobilizactón de las ma-

sas contra el capitalismo a través del

desarrollo de la guerra ? Que ha hecho

la AIT para transformar la guerra im-

perialista en guerra civil ? Es que la

CNT, fuerza inmensamente mayoritlaria

dentro de ta AIT, toma la responsabi-

lidad de la actudríon de la AIT, si es

que actuación ha habido ?

Sobre estos problemas de im¡ ortan-

cia decisiva, el Congreso del ML no ha

abordado tampoco la discusión, ligada

intimamente con el problema de la

dirección revolucionaria 'mundial.

En un articulo anterior, concretába-

mos las bases que debían permitir a

la CNT de enderezar su cursi :

DEMOCRACIA SINDICAL,

ALIANZA OBRERA,

RUPTURA CON LA JUNTA DE LI-

BERACION.

Ninguno de estos tres puntos ha sido

resuelto p&r el Congreso.

La CNT continua no ya dirigida por

los libertarios —que son, evidentemen-

te, aun la mayoría en su seno y que

tienen por ello el derecho de dirigirla—

sino monopolizada por los libertarios.

Un delegado al Congreso, fué peremp-

toriamente expulsado del mismo, por el

hecho de profesar ideas marxistas. Por

ser « politico », según la formula tra-

dicional. Este delegado había sido ele-

gido por los militantes de base de su

localidad. Es asi como se entiende la

democracia proletaria con los militan-

tes revolucionarios, mientras se dedi-

can artículo en primera pagina de la

Solí al « camaTada » Jouhaux.

La C N T continua a remolque de

la Junta Española de Liberación,

No será, pues, la dirección actual de

la CNT la que tome la iniciativa de

cristalizar el frente proletario, con la

constituSción de la Alianza Obrera,

abierta a todos los partidos y organi-

za\dones fieles' al espíritu de la revo-

lución de Julio.

Ni será t/ampoco ella la que se orien-

te decididamente hacia una politica de

unidad —y de democracia— sindical.

Se ha hablado mucho en el Congreso

libertario de « CNT-UQT », pero ni una

palabra en el sentido de la fusión de

las dos cen trales sindicales. « La CNT

y la UGT han de mantener sus finali-

dades idéales consubstanciales y su

personalidad propria ». Es decir : tie-

nen que subsistir separadamente, éter,

nizado la division sindical del prole,

tariado español.

En cuanto al movimiento de los Co-

mités de enlace CNT-UGT que se han

creado espontáneamente en la emigra-

ción, nada se ha dicho en el sentida

de fomeniar su desarrollo.

En el Congreso Libertario, los « po.

Uticos » fueron vencidos. En todo ca-

so, quien triunfó fué el apoliticismo...

reformista. Era este el deseo profundo

de los miles de trabajadores revolucin

narios de la CNT ? Lo dudamos.

Abajo la diplomacia secreta de Potsdam
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O OBRERO !

L
A reacción monárquica — que ha compartido los crímenes del fran-

quismo — se permite exigir el traspaso de poderes agitando un

trapo « antifranquista » para atraerse a aquellas capas de la

pequeña burguesia laboriosa que odian a Franco, pero que guardan al mismo

tiempo una desconfianza legitima por la República que mucho prometió y
poco hizo.

Los pretendientes Don Juan y Javier de Borbon no mostrarían su inso-

lencia si las Organizacioas obreras se hallasen formando un frente único de

clase, independiente, con un claro programa de acción como venimos repr

tiendo los trotskistas. Programa en el cual se le diera a la lucha contra

Franco el carácter que ella reclama y que no es otro que la lucha contra el

Estado burgués, contra las fuerzas económicas y politicas que sostienen a

Franco. Programa que recogiera las reivindicaciones de los millares y millares

de obreros y campesinos y que atrajese a los pequeños comerciantes e indus

triales. Programa que interpretara, en suma, las necesidades y aspiraciones

del pueblo trabajador.

En presencia de un pueblo seguro de la fuerza del proletariado y dis-

puesto a seguirle, los pretendientes de la siniestra monarquía española no

habrían osado reaparecer ni contarían con ayudas internacionales.

Pero los reformistas han dado a la lucha contra Franco la orientación

del antifascismo pequeño-burgues, vacio de objetivos revolucionarios, favore-

ciendo asi las maniobras de la reacción mundial que se cubre con la piel

de cordero « antifranquista ».

El pretendido antifranquismo de don Juan, que promete una especie de

paraíso « democrático » — guardado naturalmente por la Guardia civil

los obispos y el Ejercito — no es ni peor ni mejor que esa otra politica que

hace llamamientos a la union de « todos los españoles » contra Franco, como

si entre el verdugo y las fuerzas que lo han sostenido no hubiese nada de

común. Como si Franco y la Falange fueran una cosa y otra distinta la

Banca, el Ejercito, los terratenientes, los capitanes de industrias, la Iglesia,

a los cuales hubiese también que liberarles de Franco.

Con la ganzúa del antifranquismo a secas, como del antifascismo no-revo-

lucionario abren las puertas los ladrones, de los intereses de la clase obrera.

No serán los jefes republicanos, que carecen de fuerza propia, quienes

pondrán en fuga a los partidarios de una restauración monárquica. Por el

contrario, acabarian resignándose a ella si tal llega a ser la voluntad de los

banqueros de Londres y de Washington. A la cual podría muy bien sumarse

la voluntad de Stalin interesado igualmente en que la substitución de Franco

se haga como sea a condición de no amenazar la « paz » de Europa.

Solo la fuerza y^Ia acción de los trabajadores conseguirá derrumbar a

Franco y ahuyentar a los salteadores monárquicos.

Pero esta fuerza se mellará si es puesta en manos de los jefes republica-

nos, y se producirá entonces que una gran parte de la pequeña burguesia,

desesperada, termine por volver los ojos hacia la « solución » monárquica

que le prometiera demagógicamente « algo nuevo », pues la República de

los republicanos si algo les ofrece, es la vaguedad y la inquietud de lcj
desconocido.

El nombre « República » no se basta para asegurar la movilización y la

confianza "del pueblo, sobre todo después de la experiencia (mejor dicho

de la bancarrota) de la República de los republicanos.

Lo que el pueblo quiere es un régimen que aporte soluciones inmediatas

a sus aspiraciones y necesidades mas elementales. Como? Dando la tierra

a los campesinos, nacionalizando sin indemnizaciones la gran industria, los

transportes, la Banca y el crédito ; destruyendo el poder de la Iglesia y el

de la casta de generales; disolviendo la Guardia Civil; entregando a la

justicia del pueblo los criminales del pueblo; asegurando un salario en

relación con el coste de la vida; poniendo la producción bajo el control

obrero; armando a -los trabajadores para la defensa de sus organizaciones
e intereses de clase.

Ninguna de estas medidas puede acometerlas mas que un GOBIERNO

COMPUESTO POR LAS ORGANIZACIONES OBRERAS y
apoyado en la fuerza obrera.

Cual es el programa de los republicanos? El del orden. Nada de « exce-

sos » a lo 19 de Julio. Es decir, nada que pueda poner en peligro los

intereses de los explotadores del pueblo.

Para mantener el « orden » que la caida de Franco perturbará, se ha

constituido en la emigración un primer « Gobierno » presidido por Giral,

despues que el Sr. Martínez Barrios, en una pantomima no exenta de chala-

neos, fue elevado al rango de Presidente de la República-fantasma.

Quien es Giral? Un enemigo de la clase obrera, como lo acreditó ya en

España siendo ministro durante el primer periodo republicano.

Quien es Martinez Barrios? El que gobernaba con el estado de alarma,

clausuraba los Sindicatos de la Confederación, perseguía a los militantes

revolucionarios, echaba la Guardia Civil sobre los campesinos, y quiso pactar

con Franco apenas comenzado el movimiento.

(Sigue en pag. 2).

La Al ¡anza Democrática de
Catal una

Enemigos de la colaboración de
clases, no podemos silenciar el con-
tubernio de carácter frente-populista
por el que son encauzadas ias fuer-
zas proletarias de Cataluña.

No ocultándosenos que los pilares
fundamentales sobre los que se apoya
el movimiento de resistencia en Espa-
ña es la clase trabajadora — a la que
enviamos desde estas columnas un
saludo revolucionario — condenamos
el pacto en cuestión porque es el
sometimiento del proletariado a la
politica de los representantes repu-
blicanos de la burguesia.

Los acuerdos circunstanciales con
elementos democráticos para objeti-
vos concretos son posibles, a condi-
ción de que el compromiso no compro-
meta en nada los intereses específicos
de la clase trabajadora ni el desar-
rollo de su acción independiente. La
táctica de golpear juntos y marchar
separados está dentro del cuadro de
los' principios revolucionarios; pero
no lo está, ni puede estarlo, el auerer
armonizar los intereses capitalistas
con los intereses de la clase
obrera. El documento que
tenemos a la vista, está firmado por

todas las fuerzas republicanas, los
abogados pobres — por el momento
— de la burguesia catalana y todas
las fuerzas del campo obrero, sin
excluir al POUM y Movimiento liber-
tario, con la sola excepción del Par-
tido Comunista. La exclusion de éste
no indica que la politica staliniana
se halle en desacuerdo con el espíritu
y la letra del documento. La misma
pugna que hubo entre la UNE, inspi-
rada por Moscou, y la Junta de Libe-
ración aleja, hasta ahora, al P. C.
de la Alianza catalana.

El documento en cuestión es una
declaración de buen republicanismo
pequeño-burgues, timorata, en el
cual se afirma categóricamente para
que no nos quepa el equivoco que lo
que se pretende restablecer es el
« orden republicano existente después
de las elecciones de 1936 ». Nadie
tergiverse la frase y lo confunda con

(Sigue en pag. 2).
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Los COMUNISTAS DE LA IV...
Es decir quienes no hemos hecho

de la lucha contra el Estado una
retahila de frases huecas.

Quienes en España hemos comba-
tido no solamente contra el Estado
de Franco, sino también contra el
Estado que en Mayo -provocó a los
trabajadores, y estuvimos al lado de
los militantes revolucionarios confe-
derales, libertarios y poumistas mien-
tras que los antíEstado defendían
desde el Gobierno, al Estado.

Quienes no hicimos el traspaso del
Estado republicano al Estado fran-
quista con la Junta Casado-Miaja.

Quienes no rendimos pleitesía a los
Estados « amigos » ingles y ameri-
cano, ni les pedimos limosnas politi-
cas para que echen a Franco.

Y, en fin, quienes no hemos entra-
do a sostener el Estado en la Junta
Española de Liberación, ni en la
Alianza Democrática de Cataluña,
precisaremos una vez mas nuestra
posición acerca del Estado y del Po-
der obrero por si el articulista A. C.
de la « Soli » y otros articidistas, no
se han enterado todavía:

Los hombres no ser an libres mas
. que cuando vivan en régimen socia-
lista (comunista) en el cual la fuerza
y la autoridad serán, innecesarias
porque las contradiceioas de clases,
y sus luchas, _ habrán desaparecido
con la desaparición de las clases mis-
mas". El Estado, que es un producto
y no la causa de los antagonismos
sociales, dejara entonces de existir.
El primer paso que el proletariado
debe dar para liberar a ia Humani-
dad y emanciparse con ésta, consiste
en derrocar a la burguesía destruyén-
dole su Estado y arrancándole los
medios de producción y de cambio
para ponerlos al servicio de la colec-
tividad, estableciendo tas primeras
bases de la economía socialista.

Pero como la transformación socia-
lista no se hará de sol a sol publi-
cando un articulo en la « Soli », ni la
lucha de clases cesará e l mismo dia
en que los capitalistas se vean expro-
PVidos (—pues _ la revolución socia-
lista no termina cuando ella co-
mienza—) resultará que el proleta-
riado tendrá que recurrir a la. fuerza
y la autoridad si quiere defender sus
conquistas y ampliarlas. La revolu-
ción es un acto violento y el mas au-
toritario que pueda existir. Si esta
violencia no está organizada para
responder a los intereses superiores
de la revolución, _ el fracaso de la.
revolución es inevitable.

A la ORGANIZACION DE LA
VIOLENCIA del proletariado aue ha
echado abajo el edificio del Estado
burgués y se orienta hacia el socia-
liemo, le llamamos^ los Comunistas de
la IV por su único nombre: dicta-
dura del proletariado. Efsta no ha si-
do inventada por los -rnarxístas. Es

HISTORIA
DE

ESPAÑA
El 18 de Julio, Casares- Quiroga,

hombre valeroso ante campesinos
indefensos, retrocedía asustado- ante
los generales de la sublevación v pa-
saba, la presidencia del Consejo de
Ministros al Grand Oriente don Die-
go Martinez Barrios. Este ofreció la
cartera de Guerra al ereneral Mola,
fracmason y anglofilo.

Delante de 12 personas, entre ellas
el ex-ministra Iranzo, el Sr. Martinez
Barrios se expresaba en los siguien-
tes términos: « Yo he hablado ya con
todos los generales, y ahtora vamos a
poder aobernar ».

Fracasado el intento de capitula-
ción. M. Barrios rasó los trastes del
Gobierno al Sr. Giral.

(Consultar la obra de la di-
putada radical_ en las Cons-
tituyanles, señora Campoa-
mor: « La Re-Publica espa-
gnola, par una Rénublicai-
na » ; asi como .- « Espagne,
creuset político^ »-, de H. Ra-
basseire, escritor antifas-
cista.)

El renombrado escritor Waldo
Frank hizo una interview ni Presi-
dente Azaña durante el curso de la
guerra civil a proposito de la suble-
vación militar del 18 de Julio. _

FRANK. — Tenían Ustedes cono-
cimiento de que se prepxxrabla la re-
belión?

AZANA. — Si; pero n 0 habia nin-
gún medio legal para combatirlo.

(New Republic, d e 20-8-38.)

una necesidad impuesta por la mecá-
nica de la revolución. Se presentó por
vez primera en la Historia, sin que
nadie la llamara, aunque llena de de-
fectos, con la Comuna de Paris de
1871. Y los obreros de entonces estu-
vieron al lado de esa autoridad que
defendía sus intereses de clase, y no
al lado de la autoridad del Gobierno
de Versalles.

Mientras las clases subsistan — y
subsistirán hasta el triunfo completo
del socialismo — unas dominarán
sobre las otras. Entre la dominación
de la burguesía sobre la clase obrera
y la dominación de ésta sobre la bur-
quesia, no hay ninguna plaza reser-
vada al antiautoritarismo, y los an-
tiautoritarios tendrán que decidirse
por la una o la otra forma de domi-
nación. Los Comunistas de la IV nos
hemos decidido desde hace tiempo por
la autoridad de nuestra clase: por el
Poder (y decir poder es decir Estado)
de los trabajadores. Incluidos los tra-
bajadores alemanes quienes, si son
tratados como bestias, forman no
obstante parte de la « raza huma-
na », pese a. las dudas manifestadas
por la ex-ministro Montseny en un
discurso de Toulouse, brevemente re-
señado por « Acción Libertaria » de

LA PALABRA
A LOS OBREROS

UGETISTAS !
La tradicional division del movi-

miento sindical español, se ve actual-
mente agravada pbr la creación en la
emigración de una segunda UGT. El
pretexto formal es la fidelidad a una
supuesta Ejecutiva elegida en Espa-
ña en los tiempos de la dictadura
« negrinista », por un golpe desfuer-
za burlando la voluntad de los obre-
ros y de los sindicatos. Detrás de
esté pretexto se esconde la burocra-
cia staliniana, con la intención de
servirse de la UGT para mejor ven-
der a la primera ocasión a la burgue-
sía el movimiento obrero de nuestro
pais a cambio de una problemática
alianza diplomática con Stalin.

Mantener semejante organismo es
dividir aun mas la clase obrera. Los
obreros emigrados son mayores de
edad para organizarse libremente y
designar directamente su propia
dirección, en el seno de la UGT en
Francia.

Para liquidar este estado de cosas
las puertas de sus secciones deben
abrirse a todos los trabajadores que
hasta hoy formaban en la llamada
UGT de la UNE, sin ninguna barrera
burocrática, con iguales derechos y
deberes que el resto de los afiliados
e ir a la celebración de un Congreso
aue selle la unidad. Las asambleas
locales y el Congreso rechazaran co-
mo mandatarios de los trabajadores,
a los que utilizaron la calumnia e
incluso las pistolas contra los obre-
ros de la UGT. Pero solo a tales ele-
mentos indeseables.

La actitud de monopolio de una
tendencia politica sobre los sindi-
catos, aue por su carácter abarcan a
todos los explotados, ha conducido al
PC al escisionismo. Sin embargo esta
actitud sectaria no es exclusiva de
los stalinistas. Nada tienen que envi-
diarles los que pretenden, contra
viento y marea, que la UGT solo
puede opinar politicamente... como el
Partido Socialista. La mas elemental
democracia exige que la Organización
adopte en sus Congresos la orienta-
ción politica aue la mayoría de sus
afiliados considere mas justa ; v las
diversas corrientes sindicales deben
tener el derecho de defender sus
posiciones con entera libertad.

Otro problema aue el Congreso
debe atacar de frente y resolver de
acuerdo con los intereses proletarios,
es el de sus relaciones con la CNT.
Hace un año, cuando las grandes :na-
sas entraron de nuevo en la escena
politica. no hablábamos de relaciones
sino de union. Poroue en aquel mo-
mento los trabajadores de ambas
organizaciones imponían magnifica -
mente sus deseos, creándose por toda
Francia los « Comités de Enlac"
CNT-UGT ». Hoy en los mítines se
habla de « relaciones », mientras "'ie
en circulares v boletines, la Eicutr -a

nre«iona para que los Comités de
Enlace no tomen demasiada impor-
tancia, prohibiendo aue estos oro-n-
nismos tomen la menor iniciati -i"1 .
convirtiendolos con ello en simples
apéndices burocráticos.

Todas estas maniobras no amino-
ran el deseo de los militantes de am-
bas centrales de terminar de una "éz
para siemnre con la, division ser-ulai-
del movimiento sindical español, míos
la fusion no impediría — sino todo
lo contrario — la libre expresión
las distintas tendencias v fnn -pnc'"-

nes aue se reclaman de la lucha de
clases.

En este sentido, urge cada dia mas
la elaboración de un programa de

I
o
 de Julio, a cuyo cronista no le ha

temblado el pulso transcribiendo esta
frase... autoritaria, de la oradora: La
Alemania tiene aue desaparecer como
pueblo.

Se nos viene repitiendo que si las
organizaciones anarquistas hubieran
tenido los resortes de la economía y
de la guerra, la tragedia de la revo-
lución española no se habría produ-
cido. (« Acción Libertaria », de Mar-
sella) .

Pues bien: A menos de creer que
la libertad consiste en dejar que cada
uno de estos resortes —jefe de bri-
gada, patrulla de control, comité,
consejo económico, fabrica de obuses,
etc. — funcione como le venga en
qana, ninguno de ellos habría valido
un comino en manos de los anarquis-
tas si los anarquistas no los centra-
lizaban en un organismo regido por
la democracia obrera. Al cual eran
dueños de llamarle como quisieran:
Consejo supremo revolucionario, Co-
mité central de federaciones de indus-
trias, y de guerra, Junta peninsular
antifascista, etc., etc. — pero que no
por eso dejaría de ser un Gobierno .
mondo y lirondo.

En todo caso, los resortes en manos
de los anarquistas, habría significado
la dictadura... de los anarquistas.

Y como fue que no los cogieron si
creían aue solo asi podríamos salvar-
nos de la catástrofe? No los cogieron
porque el' primer mandamiento de la
ley de dios-Malatesta es: « No gober-
narás ». Mas como, desgraciadamen-
te, en la presente sociedad alguien
tiene que hacerlo, lo hizo la burguesia,
V la catástrofe « que pudo ser evita-
da », se produjo. Ninaun obrero^ lo-
áramos esrapar de ella, ni siquiera
los compañeros libertarios. Pero los
principios... se salvaron!

Se salvaron es mucho afirmar,
pues la realidad fue que los García
Oliver, gobernaron. Con los burgue-
ses. Cosa que los Comunistas de la
TV no han aconsejado _ jamas. Esto
lo aconsejan, y lo practican los stali-
nianos, es decir los ex-comunistas que
no se parecen a los trotskistas « co-
mo una gota de agua se parece a otra
gota de agua ». A menos que los co-
laboradores de la _« Solí » crean aue
defender y traicionar los intereses
revolucionarios de la clase obrera es
la misma cosa.

Para terminar.

LUCHA DE CLASES no ha de-
formado los hechos ni lanzado nin-
ouna calumnia analizando el ultimo
Congreso libertario. Lo ha criticado
bajo el ángulo de los intereses del
proletariado español. Es una calum-
nia decir, por ejemplo, que no se ha-
bló para nada de Alianza Obrera? Se
nos replica que aspectos de la critica
como éste, « ni siquiera vale la pena
de tenerlos en cuenta ».

Lo que, por lo visto, vale la pena
de tener en cuenta es la alianza con
la burguesia, ingresando al efecto en
organismos políticos tales que la Jun-
ta Española de Liberación.

E. ROMERALES.

Leed la revista
teórica

IVe INTERNATIONALE

acción de cara a la situación que
planteará la caida de Franco : Na-
cionalizaciones sin indemnización, con
el control obrero, de la gran industria
y de la banca, reparto de la tierra
a los campesinos, colectividades y
cooperativas, todo ello encuadrado en
un Plan general de Producción y Dis-
tribución cuyas lineas generales pue-
den y deben trazarse ya desde hoy.
Unidad de acción que preparia el ter-
reno y el programa para la realiza-
ción de la Unidad sindical en Es-
paña.

Estamos seguros que los trabaja-
dores en el interior de España aco-
gerían esta orientación como un fir-
me paso para derribar a Franco y
al capitalismo. Orientación que es la
suya y que se manifiesta también,,
bajo el terror franquista, en la cons-
titución de esos mismos Comités CNT-
UGT.

POR LA LIQUIDACION DE LA
ESCISION EN LA UGT!

CONTRA EL MONOPOLIO DEL
PARTIDO SOCIALISTA O STALT-

.NISTA SOBRE LOS SINDICATOS!
LIBERTAD PARA- LAS TEN-

DENCIAS REVOLUCION ARTAS !
POR LA UNION UGT-CNT !
Para todo ello: preparación seria, v

democrática de un CONGRESO DE
LA UNION GENERAL DE TRA-
BAJADORES!



La calumnia,

"LINEA POLITICA "

del stalinismo
Cada vez , que los acontecimientos

escigen adoptar una posición revolu-
cionaria, el partido staliniano da un
viraje a ta derecha, üus plumíferos a
sueldo acsatan entonces las energías
de su poblé inspiración para llenar
de calumnias a quienes pueden ser-
vir de POLO de atracción a la base
obrera del partido, cada vez mas
escasa. Carentes de argumentos poli-
ticos, incapacitados para llevar ta
polémica a un terreno doctrinal en el
que inmediata e irremediablemente
serian descubiertos, buscan en la men-
tira y en la calumnia — cuando no
en el asesinato — el modo de conte-
ner el desgajamiento de sus filas.

A fuerza de emplear estos proce-
dimientos, que tanto se asemejan a
los de los jascistas, van perdiendo
eficacia. De ahi que se vean precisa-
dos a redoblar el esfuerzo para ver
de suplir la credulidad de las gentes
por el terror que puedan inspirarles.

« Calumnia...! » — gritaban enfu-
recidos cuando no ha mucho tiempo
aún se les denunciaba por el hecho
de solazarse en su Junta de Union
Nacional con la compañía de la C. E.
D. A. Es muy posible que ia C. E.
D. A. no haya adherido a la U. N. E.
pero, en fin de cuentas, quien publi-
có la noticia de tal adhesión fue la
propia prensa staliniana. En el núm.
35 de « Reconquista de España » se
dice en primera página y a grandes
titulares: « La C. E. D. A. se incor-
pora a la Junta Suprema de Union
Nacional ». Si no es verdad la noti-
cia, ello implica que los calumniado-
res son los stalinianos mismos.

El lector tiene, ciertamente, sobra-
dos motivos para poner en duda cual-
quier noticia que ese género periodís-
tico, propio al stalinismo, pueda apor-
tarle. En el mismo numero 35 de
« Reconquista de España » se dice
que el Comité Nacional de la UNE
es la representación de la « auténtica
voluntad del pueblo español ». He
aqui una muestra que no necesita de
comentarios para ver hasta donde
llega la audacia. La auténtica volun-
tad el pueblo español es para ellos —
— hombres sin otra voluntad que la
del voluble Stalin — una cosa que
no se les puede alcanzar. Lo cual no
les impide oponerse la auténtica vo-
luntad del pueblo, como la demostra-
ron en la guerra civil y lo demuestran
ahora por el hecho de no correspon-
derse con la voluntad que para ellos
cuenta.

A
Su prensa recrudece las calumnias,

ya habituales, contra el trotskisme
Puede decirse que en su tónica actual,
la característica la constituyen las
infamias exacerbadas contra el trots-
kismo — y otras corrientes de
izquierda del movimiento obrero —: a
la vez que sus halagos a la república
burguesa, a la patria, etc.

Si no fueran mas que griterío, no
nos preocuparían gran cosa. Pero
como el griterío tiene como fin ocul-
tarles su hundimiento politicones por
lo que hoy llámanos la atención del
lector.

He aqui un suelto de V « Humani-
té » del 15 de Septiembre:

« Confirmando las campañas
de L'Humanité, nuestro colega
Resistencia ha publicado ayer
unas informaciones relativas a
la actividad fascista en la fron-
tera franco-española. Se ha
descubierto que por los valles de
Andorra han sido pasados a Es-
paña manifiestos trotskistas y de
la F. A. I. anarquista. »

No es necesario realizar un gran
esfuerzo para ver que en su caida
vertical, los stalinianos han perdido
muchas cosas. Entre ellas, el sentido
de la lógica. Basta un examen some-
ro—y si se quiere profundizar, tan-
to mejor — de las lineas transcritas
anteriormente para ver hasta donde
puede llegar la desvergüenza.

"REVOLUCION"
órgano de los

trotskistes españoles
emigrados en México

Nuestros camaradas del Grupo

español en México han iniciado la pu-
blicación de « Revolución », órgano

de combate, en substitución del Bole-
tín teórico « Contra la Corriente ».

Al felicitar a nuestros camaradas
por el esfuerzo logrado, nos compla-
cemos en reproducir algunos párra-
fos del editorial del primer numero
de « Revolución » que demuestra co-
mo a pesar de la ausencia de con-
tacto y de elaboración politica con
nuestros camaradas residentes en

México, la posición que ellos mantie-
nen es idéntica a la que LUCHA DE
CLASES viene defen-diendo desde el
primer dia de su aparición. Ello re-
vela una vez mas ía solidez teoriza
en que descansan las secciones de la

IV Internacional :
« El proletariado español comete-

« ria nuevamente un error fatal si
« en nombre de la lucha contra Fran-
« co abandonase sus objetives v sus
« métodos propios en seguimiento de

« objetivos y métodos del repub'ica-
« nismo burgués, hoy auspiciado
« principalmente por quienes se 11a-

.« man socialistas y comunistas.
« La lucha contra Franco en nom-

« bre de la revolución socialista.
« tiene la aprobación total v subleva
« el entusiasmo de todos los explota-
« dos. La lucha contra Franco en
« nombre de la República burguesa
« — causante del triunfo f'rannuista-
« puede provocar, si, la adhesión de

« los capitalistas que temen ser
« expropiados como consecuencia de

« la caida del Caudillo eme ellos
« crearon: pero entre las vastas ma-
< sas explotadas solo puede frenar

À su actividad combativa. »

Las toneladas de papel impreso
que han gastado para llenarnos de
calumnias, no les han debido servir
de gran cosa. Una de sus muletillas
predilectas era difamarnos diciendo
que eramos agentes de Hitler y de
Franco. Pues bien; los señores de
« L'Humanité » no parecen recordar
esta i gran » campana. - Pero los
obreros españoles, los ya bien escasos
obreros españoles, que aun creen en
las patrañas del stalinismo, se pre-
guntarán un tanto perplejos : < Como
es posible que los trotskistas sean
agentes de Franco y, al mismo tiem-
po, se vean precisados a editar su
material impreso en Francia para
luego pasarlo {legalmente por ta
frontera? » Si el honesto obrero que
milita todavía en el P. C. continua su
reflexion siguiendo la « linea », es
decir aceptando como verdades todas
las calumnias e infamias que fabrica
la dirección, se preguntará nueva-
mente: < Como es que los trotskistas
están obligados a actuar en España
enla ilegalidad? Obedecerá acaso a
que entre ellos y la Falange existen
rivalidades de partidos » Y el hones-
to obrero, que milita todavía en el
P. C., se verá sumido en la confusion
cuando trate de explicarse por qué
sus dirigentes que hacen llamamien-
tos a los requêtes, a la guardia civil,
a la C. E. D. A. y a los monárquicos
— que no viven en la ilegalidad y que
disponen de poderosos medios de
prensa en España — no ofrecen el
mimo trato a los trotskistas propo-
niéndoles « una plataforma de lucha
común ».

Al plumífero que ha inventado la
patraña, tal vez le cueste el empleo
su incapacidad. Esto, en si, no tiene
gran importancia. Tal vez el autor
de la infamia tratará de reivindicar-
se volviendo a la carga conmayor
energía y menor torpeza. Pero lo que
si tiene importancia, y hemos de se-
ñalarlo, es el hecho (que puede cos-
tarle la vida a algunos militantes
abnegados, y privar al proleteriado
español de medios en la propaganda
en la lucha por sus intereses de clase)
es el hecho, repetimos, de la confiden-
cia policiaca que representa la publi-
cación de las lineas que hemos comen-
tado. Cada vez es mas evidente que en
la lucha entre el proletariado y ta
burguesia, el stalinismo se sitúa al
lado de ésta.

Pero las pelladas de cieno contra
los revolucionarios, no cegaran a les
trabajadores. Y por mucho que se es-
fuercen las direcciones de los Parti-
dos ex-conmnistas, no impedirán que
sus propios militantes de base termi-
nen por repudiar, asqueados, una po-
litica y unos métodos que nada tienen
de común con la moral proletaria.

Ninguna campaña insidiosa, ningu-
na calumnia contra la vanguardia
obrera, ni ningún discurso o articulo
inflamado de antifascismo, hará des-
viar la ate-neón de los trabajadores
sobre hechos precisos como este: Que
socialistas y stalinános son ministros
en Gobiernos burgueses que hacen
pactos comerciales con Franco.

Cesáreo SOTO.

LOS MUTILADOS
y la

EMIGRACION
La prensa española de la emigra-

ción ha publicado en diversas ocasio-
nes las notas, convocatorias, etc. de
la Liga de Mutilados. Entre estas no-

tas hemos visto figurar las que se
refieren a la expulsión de algunos

elementos sin escrúpulos que han

malversado fondos, o que han dado
prueba, en la emigración, de una
conducta harto relajada.

El hecho de que se produzcan estas
expulsiones, siempre decididas en

Asambleas a las cuales pueden asis-
tir los elementos puestos en tela de
juicio, es una demostración de que la

organización de los mutilados de la
guerra de España, siente y practica

el saludable afán de depurarse de

todo elemento tarado.

Pero no todo el mundo lo interpreta

asi.

Hay quienes, auizàs empujados por
el deseo de descargar là responsabi-
lidad que les toca, tratan de abultar
el hecho y llegan a unas conclusiones
torcidas, deformadas: « Puesto que
en la Liga — vienen a decir -— ocur-
ren casos de malversación de fondos,

esta organización no nos merece la
menor confianza ».

Y así quienes guardan todavía

confianza por los Negrin y Prieto
(cuvas malversaciones de fondos, que
« emigraron » prudentemente y que
han servido para dispendios y sinecu-
ras que aun en pequeño y parcial
botón de muestra todo el mundo co-
rnee) sienten unos escrúpulos injus-

tificados ante el ejemplo para ellos
incomprensible de que la. Liga de Mu-
tilados expulse de sus filas a todo ele-

mento averiado.

La circunstancia de que existan
aún en los campos de concentración

de Francia mutilados e inválidos aue

entraror en ellos en 1939; el hecho
de en la administración de lr,r-

fondos del emigrado Tesoro español

se hayan invertido sumas enormes
iiri. atender a los burócratas y altas
novsnnalidades en quienes cabe la
T"4vima responsabilidad de la derrota,
del nneblo español, constituve un con-

traste oue es toda una acusación.

El S.E.R.E. y la J.A.R.E., de cuyas
inmoralidades son cómplices las di-
recciones de todos los partidos y or-
ganizaciones sindicales oue de ellas
formaban parte, no podrán sacudirse

la responsabilidad en oue han incur-
rido por el abandono en que dajaron

LA CRISIS

DEL P.O.U.M.

Diez años después de su funda-
ción, y después de haber desgracia-
damente confirmado en Febrero del
36 y durante toda la guerra civil las
critica que su confusionismo politico
reclamaba, la crisis del POUM ha
conducido en Francia a la ruptura

orgánica entre la derecha y la
izquierda. Ruptura debida en su

mayor parte, no a la ofensiva politi-
ca de los dirigentes del ala izquierda,

sino, de una parte a la oposición de
la base proletaria contra las manio-
bras dé los derechistas, asi com con-
tra las indecisiones de sus propios re-

presentantes ; y, de otra parte — y
principalmente — a la firme y conse.-
cuente decisión de los derechistas en
liquidar de una vez para siempre
este organismo híbrido, vacilante,
que sé llama el POUM.

El texto politico elaborado por la
derecha para discutirlor en la confe-

rencia que preparan, condena la fu-
sion que dio origen al POUM y pre-
coniza el retorno al Bloque Obrero y

Campesin. Compas de espera hasta
que el nuevo engendro reformista que
se llama « Movimiento Socialista de
Cataluña », tome — si es que la
toma — figura de partido politico.

Los dirigentes del ala izquarda —
que han constituido una Comisión de
Relaciones del POUM — se pronun-

cian por « la continuación del
POUM, tanto en el plano español co-

mo en sus relaciones internacionales.
Ahora bien; continuar el POUM,

quiere decir en buen lenguaje, conti-
nuar el Centrismo.

En el plano español, la ausencia
de autocrítica marxista ha conducido
o i03 hnuierdistas a los umbrales

de la Junta de Liberación, alegando
como pretexto « el no alejarse de las

masas ». Como si « las masas » hu-
bieran ido alli expontaneamente y
como si en la Junta de Liberación se
bailase en ar da.da la llave de los inte-
reses de la clase obrera y no la maza
para desnucarlas.

Por otra parte, resurge en el seno

de los « reconstructores » del POUM
la vieja concepción que presidio los

trabajos preliminares de su funda-
ción, según la cual la creación de un

Partido revolucionario se realiza a
ba-e de la si""' de todos los qué, se
reclaman socialistas, y de ningún mo-
do a través de la delimitación poli-
tica — según la concepción bolchevi-
que — de las tendencias oportunistas
v ultraizauierdistas. Tal concepción
lleva hoy a ciertos elementos carac-
terizados a preconizar el ingreso en

el Partido Socialista.

En el plano internacional, la estéril
experiencia de la politica poumista,
a la que su obstinación en nos orien-

tarse nacia la IV internacional le ha
hecho cosechar una serie de fraca-
sos y de tiempo perdido, tampoco

parece haber sido comprendida pol-
los dirigentes si hemos de juzgar. par
el alborozo con que han acogido la
constitución de una pretendida Comi-

sión Socialista Internacional que re-
presenta no un paso adelante, sino

cien pasos atrás en relación con los
meteoros internacionales que le han

precedido: Bureau de Londres. Fren-
te Obrero internacional contra la
guerra, Centro Marxista, si nos ovi-

damos alguno.

Hace meses hemos dirigido una

carta abierta a los obreros revolu-
cionarios del POUM invitándoles a
la discusión común, y les decíamos :
« la crisis del partido os llevara a la

catástrofe si desde hoy mismo no
acometéis la tarea de plantear ante
todo el problema politico, procediendo
a la autocrítica y haciendo el balance
completo de la experiencia del POUM
en la revolución española... pues la
cuestión que tenéis planteada no es
reconstruir o liquidar el POUM, sino
liquidar los vestigios de una falsa
politica ».

Los hechos vienen confirmando
nuestra predicción, con la varíente
que la catástrofe se esta produciendo
en el marco de una tragicomedia : el

POUM se « reconstruye » para di-
solverlo en el azucarillo de la social-

democracia. De todos modos, esta
alternativa iba implícita en la afirma-
ción que hacíamos en nuestra carta
al decir que en el periodo actual de
agudas luchas, el centrismo no tiene
asegurado ningún porvenir ni tiene
otro papel que el de desaparecer de
escena.

Los militantes revolucionarios que
aun están en el POUM no tendrán
mas remedio que recurrir a la ayuda

del marxismo revolucionario — del
bolchevismo leninismo — si quieren

salvarse como militantes revoluciona-
rios. Les reiteramos nuestra invita-

ción a una discusión politica sobre
las bases establecidas en la carta
aludida, que deben reexaminar y dis-
cutir, Y contestar.

A. ROURA.

TABLERO INTERNACIONAL

Leed nuestra revista

« Comunismo »

a los mutilados. Hacer cantos encen-
didos en los mítines, exaltar el he-
roísmo de quienes vertieron su sangre
y se dejaron pedazos de su carne, etc.,
etc. de nada sirve si a la hora de las
realizaciones prácticas no solamente
no se ayuda sino que se entorpece la
labor que los propios mutilados han
emprendido para resolver sus pro-

blemas...
Problemas que nos serán resuellos

mas que si los mutilados se refuerzan
orgánicamente contra todo intento de

desagreción que pueda amenazarles.

CRIMINALES FASCISTAS

X JUECES « ANTIFASCISTAS »

La guerra en Europa comenzó por
la agresión de un pais fascista, Ale-

manía, contra otro pais fascista: Po-
lonia. Les Naciones que iban a hacer
la guerra « por la democracia con-
tra el fascismo », se lazaron a defen-
der la Polonia e hicieron todo lo posi-

ble para ganarse la alianza militar
de la Italia... fascista.

Esta creyó sacar mayor tajada del

robo imperialista colocándose del lado
de Hitler. Entonces, los Gobiernos
« democráticos » declararon respon-
sable de guerra- al rey « traidor »
Víctor Manuel y juraron castigar a

la Monarquía de Saboya por sus
innumerables crímenes.

El hecho es que el criminal Victor
Manuel sigue con vida, bienes y ho-
nores, favorecido por los mismos

jueces que iban a ejecutarlo. Todo el
castigo ha consistido en hacerle dele-

gar las prerrogativas de monarca en
su hijo Humberto. Un testaferro

puesto por las tropas de ocupación
para que la tradiccion sangrienta de

la monarquía italiana contnúe.

Los verdugos contrá el pueblo, se
entienden entre si.

*K

HIROHITO

El emperador del Japon era otro

criminal fascista que iba a ser seve-
ramente juzgado por las Naciones

Unidas.

Hirohito ha perdido en el Pacifi-

co todo lo que le robó a los pueblos.
Otros ladrones imperialistas que
viven en Londres y en Washington
se lo han quitado. Lo que no le han

quitado ha sido el poder. De él se
servirán los generales ocupantes para

ayudarse en la represión contra la
acción revolucionaria de las masas

japonesas.

El pueblo alemán ha sido condena-
do a la esclavitud bajo el pretexto

canalla de que no supo sacudirse el
yug-o de Hitler, que subió al poder
apoyado a fondo por la Banca ingle-

LA ALIANZA
DE CATALUÑA

(Viene de 1 pag.)

Julio del 36. En el citado « orden »
cabia la guardia civil, las maniobras
descaradas de la reacción y el Ejer-
cito que se preparaba para la rebe-
lión ; los jornales de miseria, la explo-
tación de los campesinos, el cierre de

los Sindicatos etc. En una palabra;
todas las injusticias sociales sobre las
rúales solo puede subsistir la burgue-

sía española.
No es un llamamiento al proleta-

riado internaciional el que se hace. No
puede serlo. Es una limosna más que
se pide a las Naciones « democráti-

cas », entendiendo por éstas Ingla-
terra y.U. S. A. Para nadie es un
secreto que la declaración de Potsdam
es papel mojado y que Inglaterra y
los Estados Unidos están dispuestas
a hacer en España la politica del mal

menor con Franco.
El miedo a la clase trabajadora no

se esconde. Vamos a limitarnos a

escribir ciertos párrafos. Se dice que
« nadie se tome la justicia por su
mano ». « Hay que hacer justicia,
pero han de ser los Tribunales que

se constituirán ». « Demostrar al
mundo (?) que somos hombres de
ideas constructivas... absteniéndose

en absoluto de tomar iniciativas por

su cuenta ».
Alguien ha dicho que solo los trai:

dores tienen miedo del pueblo. Si
el proletariado quiere emanciparse

no. debe dejarse coger en lazos frente-
populares, aunque estos tengan el

nombre de A. F. D. C. en los cuales
la burguesia « liberal » lleva la ba-

tuta y la clase trabajadora no es mas
que el agua que hace marchar el mo-
lino de los designios politico-economi-

cos de esta fracción burguesa.
La clase trabajadora, que es mayor

de edad, debe tomar en sus manos
sus propios destinos.

Independencia de clase. Alianza

Obrera!
F. POLO.

sa v felicitado oficialmente por Chur-
chill como campeón de la lucha anti-
comunista y salvador de la « civili-
zación ». Al pueblo nipón, por el con-
trario, se le somete al yugo de la
negra dinastía imperial.

En Japon, como en Europa, la men-
tira de la guerra por la libertad de

los pueblos, ha sido definitivamente
descubierta.

a»
PARALELO

ENTRE DOS PROCESOS

Casi al mismo tiempo se han ter-
minado dos procesos los mas singu-
lares, y quizas los mas importantes,

de los hasta ahora iniciados contra
los colaboradores fascistas. En el de
Pétain, los testigos, defensores y
demás actores de la pantomima se
han limitado a justificar sus respec-
tivas gestiones diciendo « yo no be

sido », pero ocultando las razones
profundas de la politica de colabora-
ción.

No han sido tan comedidos en el
proceso contra Quisling.

El defensor, Bergh, para realzar

elpapei desempeñado por su cliente,
ha puesto de relieve el resorte que ha
movido no solo la politica de colabo-
ración con Hitler en los paises ocu-

pados, sino la del capitalismo inter-
nacional antes de la guerra, en la

guerra y después de la guerra.

Bergh ha dicho en sustancia que
Quisling — como sus cofrades de
toda Europa — se habia dado a Hit- '
1er para defender el mundo capita-
lista de la revolución proletaria, y

que en Octubre del 39 se habia diri-
gido a Chamberlain proponiéndole la
constitución de un bloque occidental
con Alemania.

El lazo contrarrevolucionario que

por encima de sus rivalidades impe-
rialistas liga a la>burguesia mundial,
no es ningún descubrimiento para

nadie.

Pero siempre es bueno que los ban-

didos lo confiesen cínicamente.
De esta manera, la traición de los

dirigentes obreros que colaboran con
la burguesia, se hace mas patente a
los ojos de los trabajadores.

DESPUES DE LA GUERRA..."

LA « PAZ »

Solo en Europa, la guerra impe-
rialista ha causado mas de cien mil-

lones de victimas. Según el decir de
los chovinistas, esta espantosa san-
gría era necesaria, pues de ella de-
pendía el triunfo del derecho, de la
libertad, de la justicia y del bienes-
tar de los pueblos. Si la guerra traia
miserias, sufrimientos, hambre y

muerte, la paz traería la felicidad y
la abundancia.

Todavía no estaba seca la tinta
del texto declarando terminada la
guerra contra el Japon, cuando los
burgueses americanos arrojaron a la
calle a dos millones de parados. Cer-

ca de medio millón de huelguistas
reclaman hoy unas reivindicaciones

económicas que pueda permitirles cu-
brir las mas perentorias necesidades.
Truman, « démocrate » nativo, ha

contestado a estas pretensiones con
la matraca de sus policías y las ame-

tralladoras de sus Guardias.

He aqui la paz de los capitalistas.
Los trabajadorec que han podido sal-
var su pellejo en las trincheras, de-
ben hoy entregarlo en los « sacrifi-
cios » que la « paz » reclama. Tal es
la decisión de los grandes banqueros.

Y si el bienestar no es posible, los
burgueses nos rgalarán una nueva

guerra, en la que otros cien o dos-
cientos millones de seres serán lle-
vados al matadero por « el derecho y
el bienestar ».

Unicamente el proletariado podra
asegurar la verdadera paz. Como?

Derribando a la burguesia, v estable-
ciendo los Estados Unidos Socialistas
de Europa y del Mundo.

Leed
« La Vérité »

i GOBIERNO OBRERO!
(Viene de 1 pag.)

7mpcimecie Spéciale

«LUCHA DE CLASES» - LYON

Y en quien se apoya el « Gobierno » Giral ? Ante todo en los generales

de la derrota, y luego en el espinazo doblado de los Fernando de los Rios

y otros lideres que capan la confianza de la clase trabajadora haciéndole

creer por medio de un nuevo chantage que por esta via — la via siempre

de la capitulación — se impedirá que las Naciones « amigas » favorezcan

la reacción monárquica.

Ante una situación en que se combinan la exarcerbacion de la represión

franquista, las amenazas monárquicas, los manejos contrarre-volucionarios de

los jefes republicanos y las claudicaciones de los lideres reformistas, qué

hacer?

Romper con la coaliccion burguesa. Hacer salir del Gobierno Giral, o de

otro Gobierno análogo, a los ministros obreros. Constituir el frente único

de los trabajadores en la ALIANZA OBRERA. Propulsar los Comités

CNT-UGT. Ir derechamente a la unidad sindical. No confiar a los repu-

blicanos ninguno de nuestros intereses, ninguna de nuestras reivindicaciones.

Ni siquiera la dirección de la lucha contra los monárquicos y Franco. Cons-

tituir en la emigración un organismo superior de Alianza Obrera que entre

en contacto con otros órganos de frente obrero en España para organizar la

lucha, y que propicie la constitución de un Gobierno integrado por organiza-

ciones politicas y sindicales del movimiento obrero.

Abajo Franco, Javier de Borbon y don Juan!

Fuera el Gobierno Giral !

Solo la voluntad de lucha de los trabajadores — y de lucha independiente

— hará fracasar los planes contrarrevolucionarios de la burguesia en España.
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Veintidós sindicalistas van a ser juzgados

en Cádiz por los verdugos de Franco.

Para salvarlos,

Para hacer liberar a los millares de trabaja-
dores que sutren en las cárceles tronquistas,

ORGANICEMOS UNA CAMPANA POR TODA EUROPA !

MOVILICEMOS AL PROLETARIADO INTERNACIONAL I

La comedia de la "democratización"

de Franco y los manejos monarquizantes

de los "grandes demócratas"

A
NTE la situación del pais cada dia mas insostenible, Franco continua

prodigando sus promesas de « democratización » del régimen. Pro-

mesas de celebrar elecciones municipales en Marzo; de restablecer

paulatinamente las libertades individuales y de reunion, asociación y de

prensa. Promesas de acordar un indulto para determinadas penas, etcétera.

Al lado de todo esto, Franco constituye un nuevo instrumento de represión

con la formación de una llamada Milicia Civil armada, y la represión con-

tinua con redoblada saña. Solo la protesta del proletariado internacional, ha

podido arrancar del piquete de ejecución a Alvarez y Zapirain, y solo

una movilización obrera amplia y enérgica (que las organizaciones de la emi-

gración española estamos obligadas a propiciar inmediatamente) salvará a

los millares da trabajdores que sufren en las mazmorras de Franco.

Las promesas « democráticas » del Caudillo vienen como pedrada en

ojo de boticario para los planes del imperialismo anglo-americano, principal-

mente, que encuentra en ello un modo de ganar tiempo en la solución de la

crisis española.

Ganar tiempo sobre los trabajadores, es la consigna de la burguesia que

se verá constreñida, tarde o temprano, a prescindir de Franco.

Los papeles en la farsa de la « democratización » franquista están bien

repartidos. Londres y Washington amenazan a Madrid sin pegarle. Madrid,

por su parte, promete. Los otros cesan entonces de amenazar y esperan

hipócritamente a que Franco cumpla sus promesas. « Nosotros te pediremos

sin exigir y tú, Franco prometerás sin realizar- Sostente en el poder el tiempo

que puedas mientras entre unos y otros buscamos el modo de evitar que los

obreros españoles no arrastren con tu caida los bienes de la burguesia espa-

ñola y nuestras minas de Riotinto, de Peñarroya, nuestros aeródromos y

tantas otras concesiones que tenemos en el país. Como España no ha inter-

venido en la guerra contra las democracias, y vosotros, los franquistas, nos

habéis prestado algunas ayudas (sobre todo en la guerra contra la URSS)

se haría imposible justificar el envió de nuestras tropas de ocupación para

« liberar » el pueblo español ; es decir, para aplastar cualquier tentativa

revolucionaria, como hemos hecho en Grecia, Italia, Siria, Líbano, Argelia,

Indo-China y otros paises. Por' consiguiente, mantente en el poder, Franco,

hasta que llegue la hora de relevarte. »

Este es el claro lenguaje que hablan los hechos diarios en las relaciones

existentes entre Franco y las potencias tituladas democráticas.

Entretanto, la diplomacia secreta sigue trabajando en la solución contrarre-

volucionaria de la crisis española, y las idas y venidas de emisarios de los

imperialismos inglés y amercano se suceden. Estos pájaros agoreros se han

posado en tierra francesa y suponemos que habrán pisado también tierras

mejicanas y españolas, a fin de parlamentar con algunos elementos signifi-

cados del movimiento obrero y del republicanismo para conocer su opinion'

acerca de la viabilidad y necesidad de una restauraron monárquica en

España. Solución ésta que seria vista con ' agrado por parte de los

ministros laboristas de Su Majestad Británica, quienes, según parece, no

duermen pensando en los horrores que acarrearía una nueva guerra civil en

España. Los Bevin, Atlee y compañía muestran realmente un cariño exces-

sivo por el pellejo de los españoles, mientras despellejan muy cristiana-

mente a los indues en las Indias, a los anamitas en Indo-China y reprimen

las huelgas de los « dockers ».

Como la diplomacia secreta de la burguesia, es secreta... para los traba-

jadores, ignoramos en que sentido se han resuelto las consultas pro-monár-
quicas.

Ló único que nos interesa de ellas, es señalar su peligrosa existencia. Asi

como, el hecho harto significativo de que tales consultas se producen al dia

siguiente de haberse constituido un gobierno republicano presidido por Giral-

La moraleja politica es fácil deducirla después de lo que hemos escrito

en nuestro Boletín anterior, a saber: Qué la formación de gobiernos de

este tipo no logrará hacer fracasar los designicios contrarrevolucionarios de

una' restauración monárquica hacia la cual se orientan ostensiblemente los

imperialistas. En la medida en que el proletariado español se deja ador-

mecer con ilusiones canturreadas por los republicanos y les cede la dirección

de la lucha contra el régimen franquista, la burguesia que no tiene ninguna

confianza en la capacidad de los republicanos, pese a los esfuerzos que estos

hacen y harán siempre por servirla, avanzara la fecha del desenlace para

imponer en España una monarquia.

Si el proletariado español no reacciona a tiempo contra la politica refor-

mista impuesta por los dirigentes de sus organizaciones tradicionales, los

planes de la burguesia se cumplirán por etapas; pero se cumplirán.

LAS MANIOBRAS DE LA IGLESIA

De la simple lectura de la Pasto-
ral del Primado de España, Arzo-
bispo de Toledo, se desprenden dos
cosas: primero, que la Iglesia espa-
ñola no se mezcla en los asuntos po-
líticos españoles, y segundo, que a
pesar de ello, y diciéndose estar por
Franco aconseja que se cierre él pe-
riodo « constituyente » y que se
echen los firmes cimientos de un Es-
tado que esté de acuerdo con la
« tradición histórica española ».

Si nosotros, los trabajadores, tu-
viésemos una memoria tan frágil co-
mo la del Arzobispo de Toledo, quii
zàs podríamos crer tan burda decla-
ración. El pasado de la lucha de
clases es rico en hechos que demues-
tran que la Iglesia en España ha si-
do y és uno de los principales pun-
tales del Estado. De aqui, sus gran-
des privilegios, que han hecho de
ella una casta fuerte y peligrosa pa-
ra el desarrollo y desenvolvimiento
de la burguesia en los siglos pasados
y en los presentes tiempos para los
intereses del proletariado.

Desde los cardenales Mendoza y
Cisneros pasando por los inquisido-
res como Torquemada, que supieron
organizar una policia con la que fué
sostenido el imperio español hasta
que él se nubló (organización poli-
ciaca que nada hubiera tenido que
envidiar a las modernas de los pai-
ses totalitarios en práctica de mé-
todos de terror) y terminando con
los curas « trabucaires » que desde
los campanarios de la Iglesia, en
Julio 1936, hacian fuego no ya con-
tra las milicias beligerantes, sino
contra el pacifico transeúnte, la Igle-
sia ha intervenido en la vida poli-
tica española para expoliar y explo-
tar mejor al pueblo que durante si-
glos ha permanecido hundido en la
miseria y en la obscuridad.

Los acontecimientos históricos del
pasado son elocuentes. Cada vez que
el pueblo español ha querido termi-
nar con la opresión y la miseria, ha
ido amenazante a los conventos e
iglesias porque sabia que en ellos se

(Sigue en pag. 2)

1917

Dos Octubres
1934

La lucha del proletariado está ja-
lonada a, través de la historia por
los acontecimientos que repercutie-
ron en el desarrollo ulterior de la
historia misma. En la escala inter-
nacional, el nombre de Octubre tiene
para los trabajadores la significa-
ción de la conquista del poder en Ru-
sia por el proletariado, mientras que
la insurrección de la clase obrera en
España en 1934, no pasa de ser una
efeméride heroica, cual lo son la in-
surrección de Canton, la esparto-
quista en Alemania, la Comuna di
Paris, Austria 1934, Grecia e Indo-
china 1945, etc., etc. Sin embargo,
para los obreros españoles la expre-
sión Octubre lleva asociada la ima-
gen de 1917 y la de Asturiast 1934,
confundiéndose en la idea de lucha
armada de los explotados. A pesar
de ello, la aparente asociación de las
dos fechas se disipa tan pronto co-
mo el análisis de los hechos entra en
juego. La diferencia no es solo de
tiempo y de distancia. La insurrec-
ción victoriosa de 1917 no tiene mas
rasgo común con la de 1934 que el
de ser proletaria. El heroísmo quq
se prodigó en ambas no basta para
borrar la diferencia que existe entre
una victoria y una derrota para el
proletariado.

El heroísmo, la abnegación, el ar-
dor combativo, el desprecio a la
muerte y a la vida, en suma, de los
trabajadores de Asturias merece to-
da nuestra admiración y lo conside-
ramos como un jemplo a seguir. Pero
a los militantes revolucionarios aue
dieron su vida por la emancipación
de su clase no se les honra con can-
tos Uricos mas o menos exaltados,
sino continuando la lucha que ellos
mismos llevaban a cabo. Y para ello,
lo primero es saber por que y en pos
de qué luchaban.

Ciertamente, no es posible definir
la fisonomía politica del movimiento
insurreccional de Octubre de 1934 si
el anlisis de tal acontecimiento se di-
sipa en ese canto al heroísmo. Con
frecuencia, solo sirve para encubrir
la mercancía averiada del reformis-
mo ó aliándose cínicamente de la fal-
sificación 'histórica. El movimiento
de 1934 representó en el seno del
Partido Socialista Obrera la rectifi-
cación, a toda la politica anterior que
se limitaba al legalismo constitucio-
nal y electorero. Fué la expresión de
madurez politica de una tendencia
que se orientaba hacia la salida re-
volucionaria, convencida del fracaso
de los métodos evolutivos. Que .om-
prendia que la lucha contra el fas-
cismo no podia ser entablada en la
arena parlamentaria. La experiencia
de Alemania y Austria influyeron
poderosamente en las filas de la so-
cial-democracia española para empu-
jarlas hacia la independencia de
clase. Y asi vemos, que en la insur-
rección asturiana, el rasgo funda-
mental del carácter politico lo cons-
tituye la ruptura con toda su politi-

ca anterior de colaboracionismo con
la burguesia. Alli no hubo ni con-
junción republicano - socialista, ni
frente popular, ni Junta de Libera-
ción, como ahora se le llama, ni cual-
quier otra amalgama por el estilo.
La clase obrera comprendía que las
tutelas republicanas — como después
quedó demostrado en 1939 — solo
sirven para inutilizar el valor comr
bativo y el empuje sin trabas del
proletariado.

Por eso, la afirmación repetida
hoy en la prensa socialista de que
los mineros asturianos luchaban por
la defensa, de la República, es una
-vulgar falsificación, o, en el mejor
de los casos, una majadería satura-
da de cinismo. La República, las ins-
tituciones armadas de la República,
se hallaban al otro lado de la barri-
cada. La Guardia civil, la de Asalto,
el Ejército, la Legión extranjera
cumplieron con su deber de guarda-
dores del orden burgués, como ya lo
hicieron en el período anterior. Ca-
sas Viejas, Figols, Arnedo, Rioja,
eic. fueron testimonios de la fidelidad
que sentían hacia la República los
mismos que la servían en el Gobier-
no Lerroux'-Gil Robles. Y que des-
pués, se constituyeron en el princi-
pal baluarte de Franco. La Consti-
tución de ,1931 les albergaba en su
seno. Y los reformistas que suspi-
ran hoy por el retorno a esa misma
constitución, guardan un silencio elo-
cuente acerca de las fuerzas repre-
sivas. Porque, en efecto, la reivindi-
cación de la Constitución republica-
na : comporta el mantenimiento de
ellas.

Un hecho de gran tanscendenda
para el movimiento obrero en Espa-
ña lo constituye la participación de
la CNT en la Alianza Obrera, de
1934. La incorporación de la Regio-
nal de Asturias-Leon en aquel orga-
nismo sucitó las mas hondas discu-
siones, y la tirantez entre los « alian-
cistas » y los « puros ». Estos no va-
cilaron en vituperar a quienes ha-
bian comprendido que las abstraccio-
nes del anarquismo — que considera
a todos los políticos iguales — no
tenían el menor sentido ante la si-
tuación real de España. Y los alian-
cistas, arrostrando la impopularidad
de sus propios medios confederales,
se decidieron por establecer un acuer-
do con los políticos marxistas fren-
te al abstencionismo de los otros,

que, entendieron, que nada tenían
que hacer en un pleito entre « polí-
ticos ». La simplicidad de esta posi-
ción « pura » comporta una respon-
sabilidad tremenda para los que la
mantuvieron. El hecho de que en la
única región donde participo orgá-
nicamente la Confederación Nacional
del Trabajo en la insurrección, esta
cobrara unas proporciones escepcio-
nales con relación al resto del pais,
invita al menos a la re flexion para
quienes honradamente deberían re-
conocer lo nefasto de su posición in-
hibitoria. Que debiera de llevarles a
la misma conclusion que José Maria
Martinez llegó en 1934: a la alianza
con las fuerzas del proletariado pa-
ra la lucha por los objetivos de
clase.

Y no para rechazar « todas » ¿as
Alianzas. Pués si bien es en parte
positiva la reacción instintiva que
repudia el colaboracionismo en la
Junta de Liberación, esta queda
truncada en la misma posición que
los « puros » mantuvieron en 1934,
si no es seguida por el acercamiento
y por el esfuerzo de realizar la uni-
dad de acción con los otros sectores
obreros.

Octubre 1917 es algo mas que el
heroísmo de los trabajadores. Es la
coincidencia, el conjunto armónico de
este heroísmo y de una dirección re-
volucionaria que plasmó en la victo-
ria de- la insurrección. La Revolu-
ción rusa es un caudal de experien-
cia que, pese a quien pese, represen-
ta un camino a seguir en la bicha
de los explotados.

Un camino erizado de obstáculos^
entre los cuales no es el menor el le-
vantado hoy por los mismos usurpa-
dores de esta victoria de la clase
obrera. Su cinismo desvergonzado,
preñado de calumnias, de infamia*
groseras, no ha impedido aún que el
proletariado internaciéonal se sienta
atraído por la influencia poderosa de
la Revolución rusa.

Octubre de 1917 es la consagración
del acierto, de las justeza de las po-
siciones del Partido bolchevique ru-
so, que, frente a las claudicaciones
colaboracionistas de los reformistas
de la II Internacional, se mantenía
en la lucha intransigente contra la
burguesia.

Por muy democráticos que fueron
los Kerensky de toda laya, el Parti-
do bolchevique sostenía, con la fir-
meza que le caracterizó, la lucha por
el derrocamiento . del sistema capita-
lista.

Los apologistas de la Union na-
cional, no se han tow.ado aun la mo-
lestia de explicarnos cómo y por qué
arte de magia se puede invocar a
Lenin y después seguir la politica
<¡ue Lenin al frente de los bol-
cheviques combatió tan tenazmen-
te. Cómo, por e jemplo, el valor
despectivo que tenia para Lenin el
calificativo de patriota o social-pa-

(Sigue en pag. 2)

HISTORIA

DE ESPAÑA

« Toda la caballería de
¡ Jorge (la burguesia inglesa) ha^
i rendido sus servicios a los blan-%
¡ eos. A medida que Franco ibaji
,necesitàndolo, obtenía dinero dei
'una Banca privada de Tanger. 1

¡Las letras eran avaladas por dos^
 instituciones financieras del Esta-
¡do: la una alemana, la otra- ita-¡
i liana. Las Bancas portuguesas"
¡descontaban las letras con las li-[
i bras esterlinas de la « City » deí
¡Londres. »

(De un informe del Te-
niente de la Marina fran-
c e s a Pierref ou, residente
entonces en Tanger, y cita
do por Clerisse, reportero
de Radio Luxemburgo, en
su obra: « Espagne, 1936

I 1937 ».)

¡ O lo que es igual: El material^
ide guerra que Franco recibía deí
¡ los países^ fascistas era pagado enS
.gran parte con las libras « de-5¡
¡mocráticas » de la Banca ingle- ¿á
jsa. Que, naturalmente, se las ha¿
 hecho reintegrar con largueza,}!
.obteniendo mayores concesiones en^
 las minas y otras explotaciones
¡de España.

EN AGUAS REPUBLICANO-BURGUESAS

s " Por la boca muere el pez 9t



Yvan tres.

LOS ANARQUISTAS

en el gobierno
BURGUES

TAREAS DEL PROLETARIADO

Por un plan económico

H
ACE ya mas de tres meses, el
17 de Julio, LUCHA DE CLA-
SES escribía a propósito del

Congreso Libertario celebrado en
Francia:

« Los no - gubernamentales han
derrotado por mayoría a los ministe-
rialistas. La votación descubrió que
estos representan una fuerte cor-
riente dentro de la CNT. Nada de
extraño seria que en el curso de los
acontecimientos, si estos van por los
cauces preparados por la burguesia,
los gubernamentales tomasen su re-
vancha y viéramos entonces a la
CNT sentada de nuevo '-en los sillo-
nes de un Gobierno burgués ».
• Nuestra predicción se ha cumpli-
do. Dos dirigentes libertarios, desi-
gnados por el Comité Nacional de
España, Horacio Prieto y José Ley-
va, prestarán su juramento de go
bernantes en el gabinete fantasma
górieo del senos Giral. La razón ale-
gada por el Comité Nacional es que
el ciclo de colaboración politica
abierto en Julio de 1936, no está to-
davía cerrado. La consigna, pues, de
primero « vencer a Franco », con lo
que ella comportó contra los inte-
reses específicos del proletariado es-
pañol, revive con fuerza en los cole-
gas de Garcia Oliver.
 Una vez mas, los anti-Estado, re-
conociendo que el apoliticismo es la
peor de las politicas para los inte-
reses de los trabajadores, echan por
la borda los sagrados principios. Pe-
,ro en lugar de adherir a una politica
de clase t indep endiente, meden las
Calzas al Estado burgués vacilante.

En fin de cuentas, la presencia de
los anarquistas en el gobierno repu-

 'blicano, no es mas que la consecuen-
cia lógica de la coalición sellada con
la burguesia en la Junta Española
de liberación y en la Alianza de
Fuerzas Democráticas. El mérito de
la dirección confederal, consiste, en
haber terminado con las medias tin-
tas, tirando francamente de la cor-
tina, para mostrarse sin ningún pu-
dor en su reformismo. De paso, ha
puesto en ridiculo a los ultra-anar-
quistas, que no quieren sentarse en
el banco azul con los burgueses; pe-
ro que se alian con ellos para dis-
cutir, no la instauración inmediata
del comunismo libertario, ni la abo-
lición fulminante del Estado, sino
para estudiar el mantenimiento de
éste, el retorno de la República de
log republicanos, que fué opuesta
por principio, y lo es por experien-
cia, a las  conquistas obreras del 19
de Julio. Para cuya destrucción, es
preciso repetirlo, pe abrió aquel ci-
clo ele colaboración política que el
Comité Nacional de la CNT no con-
sidera todavía cerrado.

Naturalmente, los libertarios poli-
tice-" no presentan sus nuevas bodas
gubernamentales como un jalón de
victoria, mas como un jalón de sa-
crificio. « Norma — la del sacrifi-
cio, dice el órgano « CNT » de Es-
paña en su numero de Agosto — que
nw-ió con nosotros y aue con noso-
tras morirá ». Leyendo esto no se
sabe que pensar: si es que los diri-
gentes anarcosindicalistas han per-\CNT es una fuerza poderosa que la
did" la cabeza o la noción del deco- burguesia tiene necesidad de desviar
ro. Una organización que sacrifica | de la lucha revolucionaria contra
al proletariado en provecho de la\Franco. Los trabajadores de la Con-
bnrguesia, y _ que lo sacrifica por i federación deben arranearles de las
.roi-na, no tiene ningún derecho a\ manos de la burguesia la Confede-
llamarse organización revolucionaria] ración integra. No una fracción de
ni movimiento libertario. \ esta por muy estimable que ella sea,

! sino la ferza entera. La escisión en

El odio de todo el pueblo trabaja-
dor contra Franco y su régimen, es
la expresión politica de toda una se-
rie de factores entre los cuales ocu-
pa preferente lugar las insoporta-
bles condiciones de vida en que se
hallan sumidas las masas laboriosas
de nuestro pais. El paro obrero en
progresión constante, los salarios que
apenas han mejorado desde hace
nueve años al lado del coste de la
vida très veces mayor que en 1936;
la ruina de los pequeños campesi-
nos en beneficio de los terratenientes
y de la banca; las jornadas agota-
doras de trabajo de diez horas a que
se ven obligados a recurrir los obre-
ros para poder mal vivir; el hambre
y la miseria, tal es el panorama que
ofrece la España « nacional-sindica-
lista ».

Esta retahila de « bondades », ca-
da obrero consciente sabe que no
han sido inventadas por Franco y
la Falange . ni por el Ejército de se-
ñoritos y holgazanes, ni por la Guar-
dia civil, sino que son inherentes al
sistema capitalista, y que Franco y
su régimen las mantienen y refuer-
zan por medio de un terror jamás
superado en la Historia de España.
Por ello los trabajadores comienzan
su lucha contra Franco; pero, sin
pararse a la mitad del camino, la
continuaran con todas sus fuerzas
hasta acabar con el sistema econó-
mico que lo ha parido: con el capi-
talismo.

Efectivamente, la caida de Franco
no resolverá por si misma los males
económicos que pesan sobre el pue-
blo español y que la burocracia fa-
langista ha empeorado. Ante el de-
sorden, la ruina y el despilfarro de
fuerzas económicas la economía es-
pañola exige y exigirá mañana un
Plan general de reconstrucción, pre-
vio un censo de la mano de obra, de
la maquinaria, de lasmaterias pri-
mas, etcétera. Plan que pondría to-
dos los recursos del país al servicio
y en beneficio del pueblo y aporta-
ría un remedio a cubrir las necesi-
dades apremiantes en artículos de
primera necesidad, aperos de labran-
za, etc. El Plan debe basarse en la
nacionalización, sin indemnización, dc
los sectores económicos fundamenta-
les, expropiando a los ladrones —
cômpatriôtas . o extranjeros — los
bienes producidos por el esfuerzo de
generaciones de explotados. Dirigir
la economía en beneficio de los pro-
ductores quiere decir que son los pro-
ductores mismos, de abajo arriba y
je arriba abajo, quienes únicamente

Leed
«Comunismo»
sindicatos luche igualmente por la
realización de la unidad orgánica
CNT-UGT, formando, para ello, de-
mocráticamente los Comités de En-
lace. Que lucha, en fin,, por hacer
precalecer la posición disidente del
Movimiento Libertario residente en
Francia en lo que atañe a imponer
la salida del gobierno Giral de lo
Prieto y los Leyva.

Los representantes republicanos de
a. burguesia llaman a la CNT a las
funciones de Gobierno, porque la

bajo el
control
obrero

son capaces de establecer y contro-
lar la aplicación de un tal Plan tan-
to' en las empresas privadas como en
los sectores nacionalizados.

Pero al caos capitalista vendrá a
sumarse el sabotage de la burgue-

IWRKIÍKí ira

Y aue es lo que los señores repu-
blicanos sacrifican, o están dispues
tos a, sacrificar, .por su parte, en
este contrato cqn los ministros 'obre,
ros? Es la Guardia civil? Es el reí
no de la Banca privada? Son los
monopolios de la gran industria? Es
el poder pretoriano del ejército? No.
Por el memento, sacrifican la recon-
auista de lo que el proletariado ob-
turo el 19 de Julio. Es decir, el in-
terés... de los otros.

Si una parte de los anarquistas
han perdido la cabeza con los vapo-
re? del Estado burgués, las masas
confedérales no deben perder la suya
(inte la crisis abierta en la CNT por
la decisión dictatorial que la ha amar-
rar!". n iM carroza de la burguesía.

Por cHminal que sea la politica de
coalición de clases impuesta por
quienes han hecho de la Confedera-
ción un feudo anarquista, mas cri-
minal seria deiarse llevar por reac-
cione? simplistas en la pendiente de
una pfsri^ión que la burguesia desea
pin duda. No hay que dislocar más
el molimiento obrero sindical espa-
rcí ha,rto dividido desgraciadamen-
te. Por el contrario, hay aue refor-
zar loa sindicatos confederales abrien-
do de par en par las puertas a to-
dos los trabajadores revolucionarios,
sean cuales fueren sus convicciones
pnlitirnQ, hacienda^ reinar en ellos la,,
libre discusión, hase esencial de la
democracia obrera.

One cada militante confederal
adhiera al .'gruño "o 'partido obrero
(notifico o apolítico) que mejor cua-
dre con sus ideas; pero aue manten-
ga su puesto en la CNT para se-
guir luchando por sus reivindicacio-
nes económicas. Que dentro de los

la CNT sema una catástrofe para el
movimiento obrero español.

Si los anarquistas convertidos a la
politica quieren gobernar con los bur-
gueses, que lo hagan bajo el pabellón
del partido politico que les venga en
gana constituir. Pero que la CNT
quede al margen de este contuber-
nio contrarrevolucionario. Para una]
organización revolucionaria, para las
grandes masas confederales que quie-
ren efectivamente derrocar a Franco
y destruir las bases capitalistas en
que Franco se mantiene, no puede
ni debe haber otro gobierno que un
gobierno de los trabajadores, sin mi-
nistros burgueses.

Por no haberse orientado en este
sentido, el ultimo Congreso Liberta-
rio celebrado en Francia, ha facili-
tado el juego de los Horacio Prieto.

Si la experiencia de . España no
nos ha bastado para aprender, apren-
damos al menos en las lecciones que
ofrecen los paises de la Europa. E-
llas repiten continuamente : La eman-
cipación de los trabajadores es obra
de los trabajadores mismos.

DE LA V A LA
IV INTERNACIONAL
La lucha emancipadora de la clase

obrera, empezando por los primeros
filósofos materialistas Marx, Engels
y Bakunin ha sido siempre orienta-
da en una lucha independiente, como
clase, y basada en el internacionalis-
mo. De aqui el nacimiento de la Pri-
mera Internacional, y posteriormen
te de la Segunda. Entre la una y la
otra, una cuestión de principio las
separaba, pero ambas estaban d
acuerdo que solo la lucha abierta con-
tra el régimen capitalista en el ter-
reno internacional y contra el pa-
triotismo, podrían dar el fruto de-
seado. La guerra imperialista de
1914-1918 confirmó el hundimiento de
las secciones pertenecientes a la II
Internacional, al sentirse patriotas,
votando los créditos de una guerra
que habian de servir para la ma-
tanza de la clase travajadora.

Frente a ellos, Lenin y los bol-
cheviques, fieles a los intereses re-
volucionarios de la clase trabajado-
ra y orientando la lucha en el área
internacional condujeron al . proleta-
riado ruso a la .primera victoria y
a la instauración de la .Union de
Repúblicas Socialistas Soviéticas.

Muerto Lenin, vencida la revolu-
ción en Europa y bajo la dirección
de la burocracia stalinian basada en
la teoria reaccionaria del « Socialis-
mo en un solo país », la revolución
rusa retrocedió.

Desde entonces, Stalia reemplazó
la lucha de clases por la colabora-
ción de clases, llegando con sus trai-
ciones a hacer posible que la- bur-
guesia desencadenara la segunda
guerra imperialista. Y por ultimo, a
la disolución de la Tercera Interna-
cional. Después de este paso dado
por Stalin, y que pasará a la his-
toria como un baldón, los partidos
comunistas de los diferentes paises
se llaman patriotas y nacionales. E
incluso se llenan la boca de repu-
blicanismo a ultranza. Pero la lucha
de clases es un proceso histórico, y
lo mismo que sucedió en el año 1917
ha ocurrido en el año 1938. Los mar-
xistas revolucionarios que no se han
apartado de los intereses de la clase
trabajadora, constituyeron la IV In-
ternacional, ante la muerte, por trai-
ción, de la II y la III.

Hoy la . IV Internacional consti-
tuye la fiel continuadora de la Ter-
cera Internacional de los tiempos
de Lenin. Y es bajo su dirección
que los trabajadores conseguiremos
emancipamos.

Isidro RECIO.

sia en el periodo que sucederá a
Franco — recordemos el primer bie-
nio republicano — socialista y la ac-
tual experiencia de los paises libe-
rados — el sabotage de los trusts
nacionales y extranjeros que arri-
marán el ascua a su sardinax, pre-
parando, con la ayuda mas o menos
consciente de los dirigentes obreros
partidarios de las « pausas », las
condiciones que las llamadas clases
medias, hartas de mirar a la izquier-
da sin encontrar la decisión y la au-
dacia necesaria para colmar sus le-
gitimas aspiraciones, se vuelvan ha-
cia los demagogos reaccionarios. Es
decir: hacia una nueva dictadura o
un nuevo fascismo.

Para impedir el sabotage de la re-
construcción y aumentar el nivel de
vida de las masas laboriosas, el "pro-
letariado puede y debe imponer des-
de el primer momento el Control
obrero dé la producción y principal-
mente de la contabilidad y operacio-
nes comerciales de todas las empre-
sas, grandes y chicas; la unificación
del sistema bancario en. un Banco
nacional, facilitando asi el control de
todos los recursos financieros del país
puestos al servicio . de la economía
planificada.

Bajo estas . condiciones, los traba-
jadores no regatearan su esfuerzo si
éste se convierte automáticamente en
un aumento real de saladios, elevan-
do continuamente la capacidad del
mercado interior e .impulsando la
economía en su conjunto.

Estas dos conquistas fundamenta-
les para el porvenir de los trabaja-
dores, significan la ruptura con la
burguesia « democrática », rompien-
do los lazos que atan las organiza-
ciones obreras al carro capitalista. Y
deben ser arrancadas por 'la acción
directa, de manos de la burguesia
como culminación natural de la lu-
cha antifranquista, a través de los
Colites de fábrica CNT-UGT y de
las Milicias obréras.

Que estos Comités sean elegibles y
revocables en TODO momento por la
asamblea de TODOS los trabajado-
res de la fábrica, banca, colectiviza-
ción agraria, etc., etc. Reunion y
centralización de esos organismos por
medio de conferencias económicas lo-
cales, regionales y por un Congreso
Nacional conjuntamente con las Fe-
deraciones Nacionales de Industria
de ambas centrales sindicales (o de
una sindical unificada, que seria pre-
ferible). Congreso que nacionalizase
la Banca, los Seguros, las conce-
siones al capital extranjero, estable-
ciera el Plan, haciéndole aplicar por
un Gobierno de los Partidos políti-
cos obreros y las organizaciones sin-
dicales, puesto que todos ellos llevan
en su programa y defienden en sus
mítines la realización de tales me-
didas.

Asi, la etapa oue sucederá a Fran-
co, será el comienzo de la lucha por
una sociedad socialista. Pues si es
cierto que la adopción de tales me-
didas es imprescindible si el prole-
tariado quiere subsistir, no lo es me-
ios oue su entera realización lleva-
rá implícita la necesidad de deste
:uir el régimen capitalista.

Andrés HKRRERO.

El malhumor
de

« La Batalla »

LAS MANIOBRAS DE

LA IGLESIA

(Viene de pag, 1)

E. ROMERALES.

ÜIBli» mini

Pide y lee si quieres cono-

cer el programa de los

trotskistas,

el

"Programa transitorio"

Dos Octubres
(Viene de pag. 1)

triota, les sirve hoy para cubrirse de
« gloria ». Cómo a la lucha contra el
chovinismo y por el internacionalis-
mo proletario, se la reemplaza hoy
por el chovinismo excacerbado. Cómo
a los bandidos imperialistas se les
divide hoy en buenos y malos. Cómo,
en fin, se abandona a su suerte a los
trabajadores griegos, indochinos, ar-
gelianos, etcétera en su lucha heroi-
ca hacia la emancipación, al mismo
tiempo que se colabora en los gobier-
nos burgueses que desatan contra
ellos la mas feroz represión.

Octubre 1917-Octubre 1934. En un
y otro caso, la independencia de la
clase obrera y su lucha revoluciona-
ria se hallan representadas.

La lección esencial que nos ofre-
cen las dos insurrecciones — la una
por su triunfo y la otra por su ma-
logro — es queel heroísmo de los
trabajadores no basta para triunfar
del enemigo de clase, y que la nece-
sidad de una dirección revoluciona-
ria, de un partido bolchevique, es la
condición inexcusable para la victo-
ria definitiva de los trabajadores.

Cesáreo SOTO.

ecu-
en el

cobijaba uno de sus enemigos
lares e irreconciliables. Si
1931 y en el 1936 el pueblo quemó
los conventos, no fué ñor una causa
fortuita. El odio de la clase traba-
jadora por la Iglesia española no es
una cuestión de conciencia. La odia
porque siente sobre su espalda el
pesado fardo de la explotación secu-
lar de la Iglesia.

Los dectos y santos varones de la
no menos Santa madre Iglesia espa-
ñola, que saben mejor que nadie es-
tas cosas, saben asimismo que la
correlación de fuerzas en el exterior
les_ es adversa, y en vista del em-
puje revolucionario de las masas se
inquietan y buscan colocarse al abri-
go de toda eventualidad «' asentan-
do firmes e inconmovibles las bases
institucionales conforme a la tradi-
ción histórica española y al grado
de educación politica del pueblo es-
pañol ».

Sin empujar mucho a Franco, es
claro que la Iglesia se orienta hacia
una solución monárquica a estilo de
la alfonsina, en donde ella pueda
gozar de sus privilegios y prerroga-
tivas y en la que la religion cató-
lica seguiría siendo la religion oficial
del Estado español. Quizás es por
esto, y para facilitar esta evolución,
que en ia crisis operada en Julio ul-
timo el elemento católico ha tomado
una clara preponderancia sobre el
elemento falangista en el seno del
gobierno de Franco.

Por hábiles que sean las manió-

£
N el ultimo numero de « La Ba-
talla », órgano de una de las
dos fracciones en que el POUM

se ha dividido en Francia, se arre-
mete en tonos airados contra LU-
CHA DE CLASES a causa del co-
mentario publicado en nuestro nume-
-ro anterior.

Todos los epítetos reaccionarios
que se han lanzado siempre a las mi-
norias de vanguardia, cuyo crimen
no es otro que el de anticiparse a
señalarle el camino a las masas, son
empleados por los redactores de « La
Batalla ». Epítetos bien conocidos de
ellos por haber sido esgrimidos con-
tra el POUM en épocas en que el
POUM hacia menos descaradamen-
te el juego a los políticos burgueses.
Sectarios, discutidores, esquemáti-
cos... Todos los calificativos están.
Es verdaderamente curiosa la obsti-
nación de los poümistas en rechazar
la discusión con pobres diablos co-
mo nosotros. Cinco minutos deberían
bastarles para deshacernos. Por qué,
pues, rechazan sistemáticamente la
discusión que les proponemos?

Discusiones bizantinas? Contra lo
que los redactores de « La Batalla »
afirman nosotros no nos limitamos a
criticar por criticar. Estamos contra
el Gobierno Giral y contra estos nue-
vos frentes populares que se llaman
la Junta de Liberación y la Alianza
Democrática de Cataluña. Denuncia-
mos su impotencia para luchar real-
mente contra el franquismo; su in-
capacidad de movilizar a las masas
españolas y al proletariado interna-
cional bajo un programa que se ba-
sa en la restauración del 14 de Abril.
Pero frente a estas criticas, aporta-
mos el programa de la movilización
de las masas obreras en su frente
de clase —- la Alianza Obrera — que
recoje las reivindicaciones de las
masas populares y del campesinado
y en el que se abordan a fondo las
tareas de liquidar las bases sociales
y económicas del franquismo. Base
que tienen un nombre: burguesia es-
pañola, gran propiedad agraria,
fuerzas armadas del Estado, buro-
cracia, poder de la Iglesia.

Y que piensa de todo esto el
POUM? Es que cree que la' lucha
contra Franco se puede realizar al
margen de tal programa? Y es que
cree que este programa de lucha real
contra el franquismo puede tener
efectividad colaborando politicamente
con los señores republicanos burgue-
ses, cuya única obsesión desde el 19
de Julio no ha sido otra que el « pas-
tel », el compromiso, el arreglo di-
plomático y, sobre todo, el impedir
y sabotear la acción independiente
de las masas.

Los elementos del POUM critican
la hegemonía de los republicanos en
el Gobierno Giral. De vez en cuando
hacen apelaciones al proletariado in-
ternacional. O estos llamamientos no
son mas que frases sonoras que cu-
bren nuevamente una politica de
adaptación a los designios de la po-
litica burguesa, o entontes hay que
actuar de acuerdo con ellos. Lo cual
supone una campaña sistemática por
dos de nuestras consignas fundamen-
tales :

ALIANZA OBRERA.

GOBIERNO  DE LAS ORGANI-

ZACIONES OBRERAS.

Pero es precisamente esto lo que
los redactores de « La Batalla » nos
reprochan, lo que califican de secta-
rio. Que hacer entonces? Esta es la
triste e impotente interrogación de
los centristas, cada vez mas obliga-
dos a renunciar a sus frases y a su
propia independencia orgánica,

« La Batalla » nos aconseja re-
flexionar ante la presente hora trans-
sedental, invitándonos a bajar al
ruedo. Por lo mismo que la hora es
transcedental — y ha sonado ya en
varios paises: Grecia, Italia, Indo-
china, etc. — los trotskistas llaman
a la vanguardia española para for-
jar el instrumento de la victoria: el
Partido revolucionario. Los redac-
tores de « La Batalla » saben, aun-
que lo callen, que los trotskistas es-
pañoles, como los de los demás pai-
ses, están en el ruedo desde hace
tiempo. Pero en el ruedo del com-
bate revolucionario y no en el de la
conciliación de clases. Si esto no le
agrada al señor Giral, ni a los di-
rigentes poümistas, que le vamos a
hacer...

Desde luego es falso de toda fal-
sedad decir que estar contra los go-
biernos de la burguesia sea adoptar
una postura acomodaticia. Posturas
como estas, conducen derechamente
a la cárcel. El « sectario » « Lenin ».
la prefirió al butacon de un gobier-
no burgués. Butacón que los diri-
gentes del POUM buscan.

Cuando, después, la burguesia los
eche de él a patadas y el movimien-
to obrero haya retrocedido, los líde-
res poümistas gritaran demagógica-
mente lo que hoy les parece inacep-

bras del clero español, el proleta- *?;ble : Gobierno ..obrero, gobierno
ría do no pierde de vista a sus ene-
migos tradicionales, y exigirá y sa-
brá imponer en momento dado la ex-
propiación sin indemnización de los
bienes de la Iglesia, la disolución de
las congregaciones religiosas, la se-
paración de la Iglesia y del Estado.

F. POLO.

A. ROURA.
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